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    Mi querido/a lector/a aquí tienes a Elizabeth Moore, la tercera hermana de la saga las hermanas Moore. Espero que adores su historia. 


    


  




  

    Para mi hermana Isabel, la pequeña del clan Jiménez. 


    


  




  

    «Una mujer con sangre Arany olvidará el pasado cuando encuentre al hombre que le haga soñar con el fuego. Desde ese momento, todo aquello que vivió desaparecerá de su mente y centrará su existencia en amarlo hasta la llegada de su muerte».


    Dama Beltrán, 25/08/2020.
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    Londres, residencia Moore, mayo de 1880.


     


    Elizabeth bajó las escaleras de su hogar conteniendo la respiración. Debía hacer el menor ruido posible para no alertar a su familia de la pequeña escapada que se disponía a hacer. Si la descubrían, su madre la castigaría y su padre volvería a sermonearla sobre la moralidad y el honor. Cogió el pomo de la puerta y miró hacia el interior de su hogar. Cuando se marchara, añoraría el alboroto que provocaban sus hermanas, incluso la compañía de estas. Pero había llegado el momento de finalizar una etapa de su vida y comenzar otra. ¿Cómo se tomarían sus padres la propuesta? Bien, pues el sueño de estos era casar a sus cinco hijas con buenos maridos. Archie lo sería. De eso no le cabía la menor duda. Era el hombre perfecto para ella. Además de atento, cariñoso y romántico, aportaría a su familia una buena posición social. No lo amaba por eso. ¡Por supuesto que no! Su amor no tenía nada que ver con el título que ya poseía, sino con la actitud que él le mostraba desde que se conocieron un año atrás. Cada vez que recordaba aquel día, su corazón temblaba de emoción. Nunca imaginó que un hombre como Archie se fijaría en ella. Hasta aquel momento, sus padres siempre insistieron en hacerles entender que encontrar un aristócrata como marido era imposible. Sin embargo, ella estaba a punto de conseguirlo. En breve, se convertiría en una condesa y en la esposa más feliz del mundo.


    Tras cerrar la puerta al salir, se levantó con suavidad la falda del vestido y corrió por el jardín hasta alcanzar el de los Bohman. Era el lugar de encuentro que le indicó en la carta. Le resultó tan maravilloso que le propusiera hablar sobre el futuro de ambos en el mismo sitio en el que se besaron por primera vez, que no podía contener las lágrimas. Emocionada y llena de júbilo, caminó despacio por el sendero hasta que halló frente a ella una figura masculina conocida: Archie, el hombre que le proporcionaría el futuro que nunca esperó, aguardaba su presencia para darle la noticia que tanto deseaba. Le pidió que tuviera paciencia durante los cinco meses que duró su viaje. También le dijo que no lo olvidara y que siguiera amándolo. Elizabeth cumplió todas sus peticiones sin esfuerzo. 


    ―¿Archie? ―preguntó al acercarse, aunque sabía que no podía ser otra persona.


    ―¡Eli! ―respondió al volverse hacia ella―. ¿Cómo estás?


    Elizabeth se quedó inmóvil, esperando a que extendiera los brazos para recibirla tal como había hecho cada vez que se reunían en secreto, pero no ocurrió. Sus manos continuaron clavadas a la espalda.


    ―Bien, ¿y tú? ―continuó hablando pese a que de pronto se le formó un nudo en la garganta.


    ―No también como tú ―contestó dibujando sonrisa al repasar su figura con la mirada.


    ―Gracias ―dijo ruborizándose. 


    ―¿Y tus padres? ¿Qué tal están tus hermanas? ¿Anne se ha recuperado de la muerte de Dick? 


    El nudo se hizo más grande. En aquel instante, casi le impedía respirar. Algo en su interior le advertía que su vida estaba a punto de alterarse, aunque no sería de la manera que ella esperaba. Sin embargo, mantuvo la calma. No deseaba mostrar impaciencia. 


    ―Lo hace lentamente. No es fácil perder a la persona a quien se ama ―apuntó mirándolo a los ojos para tratar de descubrir sus pensamientos. 


    ―Lo sé ―murmuró, bajando la mirada.


    ―¿Qué tal te ha ido? ¿Lograste tu propósito? ―insistió en averiguar sin moverse del sitio. Rezó para que ese cambio de tema en la conversación lo relajara y lo animara a pedirle aquello que anhelaba oír. 


    ―Sí. Como bien sabes, madre es capaz de conseguir todo lo que se propone ―señaló con cierto halo de tristeza.


    Sí, lo sabía. La actual condesa de Gharster lograba todo aquello que se disponía. Lo único que aún no había alcanzado era separarlos, pese a sus millones de intentos.


    ―¿Qué ocurre, Archie? ¿Por qué eres tan frío conmigo? ¿Por qué me has pedido que nos reuniéramos a escondidas? Pensé que aparecerías en mi casa al llegar. Sin embargo, han pasado tres días desde que me informaron de tu regreso y no he sabido nada de ti hasta ahora ―soltó al fin.


    ―Quería hablar contigo y he tardado todo ese tiempo en encontrar las palabras adecuadas. Eli, es imprescindible que escuches la verdad de mi boca antes de que la noticia se extienda por Londres ―habló con el tono de voz que utilizaba un noble con más de dos décadas ostentando un título cargado de poder y juicio.


    Las piernas empezaron a temblarle, al igual que las manos y la barbilla. El nudo en la garganta desapareció porque los latidos de su corazón fueron tan fuertes que lo eliminaron sin dificultad. Pese a esa inquietud, continuó serena. Muchas parejas, cuando llegaba el momento de comprometerse, tenían dudas. Sin embargo, ella necesitaba mostrarle con su tranquilidad que todo marcharía bien, que nada malo les ocurriría mientras estuvieran juntos y se amaran. Sus padres, por ejemplo, habían sido capaces de afrontar mil infortunios con su amor y respeto. Ella misma los definía como el matrimonio perfecto.


    ―¿Qué noticia? ―dijo frotándose las manos debido a la desesperación.


    ―Esto no es nada fácil para mí. Te quiero y te aseguro que ninguna mujer ocupará mi corazón. Pero…


    ―¿Pero? ―lo interrumpió levantando el mentón y aguantando las lágrimas que deseaban brotar.


    ―Madre ha decidido que me case con lady Ripher, la hija del barón de Wesberny ―explicó después de mirarla a los ojos.


    ―Bueno, ambos somos conscientes de que nunca le agradó nuestra relación. Mi familia siempre ha sido muy poco para ella ―comentó con inquina―. Aunque imagino que te habrás negado, ¿verdad? 


    Archie dio un paso al frente y le cogió las manos. El silencio que se formó mientras eso sucedía a Elizabeth le resultó eterno.


    ―No puedo contradecirla. Está muy enferma y el médico que la visitó insistió en que no debía alterarse. Según parece, cualquier sobresalto le causaría una pronta muerte ―expuso con tristeza.


    ―Mi padre puede confirmar ese diagnóstico ―ofreció con rapidez―. Sabes que es uno de los mejores médicos de la ciudad. Supongo que el señor Flatman podría acompañarlo. Estoy segura de que entre los dos buscarán la medicina adecuada para eliminar esa extraña y terrible dolencia. No hay nada mejor que tener un médico en la familia para luchar contra la muerte ―comentó sosegando las ganas de gritarle que era un idiota si creía que su madre moriría por llevarle la contraria. ¿No era consciente de que se trataba de una argucia para obtener lo que deseaba?


    ―Eres tan buena ―dijo Archie besándole las manos―. Sé que no me merezco ni tu amistad ni tu compasión después de todo. 


    ―¿Después de qué? ―insistió en saber―. Los cinco meses han pasado y he cumplido todo lo que me pediste. Al fin has regresado convertido en un conde y podemos tener la vida que ambos hemos soñado desde que nos conocimos. 


    ―Eli… No me hagas esto más difícil, te lo suplico ―le pidió.


    ―No es difícil, es solo determinación. Si decides convertirme en tu esposa, nada ni nadie ha de entrometerse en la decisión que tomes ―aseveró con exigencia.


    ―Pero ya no hay vuelta atrás ―suspiró. Luego, se retiró de su lado y miró al cielo―. Antes de regresar a Londres, le propuse matrimonio a Penelope y ella aceptó. En veinte días, se celebrará la boda. Esa es la notica que necesitaba darte.


    ―¡Archie! ―exclamó horrorizada―. ¿Cómo has sido capaz de hacerme esto? ¿Has olvidado tus juramentos de amor? ¿Qué ocurrirá con nuestros sueños? ¿Qué ocurrirá conmigo? 


    ―Lo sé, Eli. Y te prometo que, si pudiera volver atrás en el tiempo, jamás te habría tocado ―señaló con aparente tristeza. 


    ¿La habría tocado? ¿Así resumía él todas las veces que hicieron el amor? ¿Dónde estaban sus tiernas palabras? ¿En qué lugar de su corazón encerró las promesas que le hizo cada vez que estuvieron juntos? Elizabeth sintió cómo perdía la energía. Si no buscaba pronto un lugar donde apoyarse, caería al suelo y su humillación aumentaría.


    ―Pero yo te quiero, Eli. Te prometo que… ―insistió en aclararle al mirarla de nuevo. Sin embargo, no continuó hablando al ver que ella levantó una mano para hacerle callar y se apoyaba en el tronco de un árbol con la otra. 


    ―Si de verdad me quieres, marchémonos. No seríamos la primera pareja que, tras la decisión de sus padres, huyen a Gretna Green para casarse en secreto.


    ―He dado mi palabra ―comentó Archie enderezando la espalda y sacando pecho.


    ―A mí también me la diste ―le recordó mirándolo con los ojos entornados.


    ―Pero no es lo mismo. Si me marcho contigo, humillaré a la hija de un barón y me convertiré en un paria ―expuso con solemnidad.


    ―¿Cómo dices? ―preguntó abriendo los ojos como platos al tiempo que se volvía hacia él―. ¿Te preocupas por su humillación y no haces referencia a la mía? ―tronó.


    ―Eli, compréndeme. Tu familia no es noble y estoy seguro de que…


    ―¿Mi familia? ¿Acaso crees que ellos se tomarán la noticia con agrado? ¡Los avergonzaré, Archie! ¡Los conduciré a la ruina! ―prosiguió alterada.


    ―Pero ellos no tienen por qué saberlo. Seguro que si lo mantienes en secreto nadie lo descubrirá y podrás conseguir un buen esposo. Tu belleza te hará superar ese ligero contratiempo ―insistió. 


    ―¿Ligero contratiempo? ¿Así resumes mi entrega a ti? ―gritó enloquecida.


    ―No te alteres. Debes relajarte y asumir la noticia con estoicismo. Desde que nos conocimos, sabíamos que esto podía ocurrir.


    ―Pero jamás pensé que te rendirías sin luchar ―aseveró mirándolo con fiereza.


    ―He luchado, pero no he salido victorioso ―explicó.


    ―Si de verdad me amas, no estarías diciéndome esas tonterías. 


    ―Te he dicho que te amo y que mi corazón siempre te pertenecerá. ¿Eso no te indica nada? 


    ―No.


    Durante unos momentos se quedaron mirándose en silencio. Elizabeth encolerizó al no hallar en los ojos que adoró valentía, sino resignación. Archie acataba el destino que le propuso su madre sin luchar por su amor. O tal vez no la amaba, porque si lo hiciera, en ese instante emprenderían un viaje hacia Gretna Green para casarse. Sus padres habían hecho algo similar cuando Jovenka se opuso a la unión de su nieta con un gajo. Sin embargo, su padre no se dio por vencido y su madre tampoco. Esa reflexión la enfadó aún más. Tanto tiempo pensando que él era el hombre de su vida, que sería capaz de enfrentarse a cualquier problema para tenerla a su lado y descubría la terrible verdad. Una horrorosa y desagradable. 


    ―¿Es tu última palabra? ―preguntó tras tomar aire.


    ―Es la única que puedo darte porque no me parece correcto ofrecerte el puesto de amante. No lo veo adecuado. Te quiero demasiado para humillarte de esa forma ―dijo para contentarla.


    Todo a su alrededor se volvió rojo debido a la ira. ¿Amante? ¿En eso se había convertido? Algo extraño sucedió en Elizabeth, algo que ella no supo definir. Notó una inmensa fuerza recorrer su cuerpo y la temperatura de este aumentó, como si permaneciera en el interior de una hoguera. ¡Hasta vio las llamas surgiendo del mismísimo suelo! Era como si la tierra se hubiera abierto bajo sus pies y el fuego del infierno la envolviera y protegiera.


    ―Eres el hombre más aborrecible que he encontrado en mi vida. Jamás pensé que mi amor por ti pudiera transformarse en odio en un solo segundo ―comentó tan enfurecida, que su voz sonó fantasmal, aterradora―. Puedes marcharte. La noticia la he recibido. Solo espero que la sangre que fluye por mis venas destruya todo aquello que te haga feliz ―lo maldijo en mitad de una vorágine de sobrecogedores sentimientos―. Vendrás a mí. De eso estoy segura, pero yo amaré a otro hombre. Te verás solo, Archie Whatson, conde de Gharster, solo y amargado ―añadió antes de girarse y regresar a su hogar.


    Nunca había sentido tanto odio hacia una persona. Nunca se sirvió del maligno poder de su sangre zíngara para utilizarlo contra alguien. Nunca pensó que ella era una verdadera Arany hasta que notó cómo brotaba de su interior la maldad que tuvo Jovenka hacia su propia familia. Pero él se merecía toda la crueldad del mundo y su madre… 


    Elizabeth se paró en mitad del jardín de su hogar, apartó las lágrimas del rostro con las palmas de sus manos y miró al cielo. 


    ―Sé que me observas y que me pides que me rinda a lo evidente. ¡Pues aquí me tienes! ―gritó. Se arrodilló y cogió una rama seca del suelo. Con esta, se rasgó las manos hasta que le brotó sangre. A continuación, las apoyó sobre la tierra y dibujó en el suelo un círculo―: Cuidaré de tus hijas y de las hijas de estas. Llenaré el mundo de color mientras mi corazón y mi alma permanecerán tan oscuras como esta noche. ―Tomó aire y dejó que las lágrimas siguieran vagando por su rostro―. Invoco a mi sangre, esa que ahora mismo siento correr por mis venas. La necesito para destruir a quien me ha destruido, para matar a quien me ha matado, para dar tiniebla a quien me ha metido en ella. Lucharé por alcanzar un propósito, pisaré a todas las personas que se pongan en mi camino y saborearé mis victorias. Que viva en mí la sangre que he rechazado mil veces y la única que en verdad necesito. Hazla fluir en mi interior, te doy mi cuerpo y mi alma porque nunca me han pertenecido. ―Cogió dos puñados de tierra y los lanzó al aire―. Tu voluntad es la mía. 


    Elizabeth permaneció arrodillada hasta que terminó su rezo. Después se levantó, se limpió las lágrimas del rostro con los puños del vestido y caminó hacia la entrada con una entereza sobrenatural. Al cerrar la puerta, sonó un trueno e inmediatamente comenzó a llover. Durante siete días, los habitantes de Londres no vieron la luz del sol. 
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    Londres, 15 de diciembre de 1883.


     


    ―¿Han llegado? ―preguntó Josh desde lo alto de la escalera.


    ―No ―dijo Madeleine tras mirar de nuevo por la ventana.


    Estaban tan ansiosas por la visita de Mary que cada vez que se encontraban de frente gritaban. La segunda de las hermanas Moore se marchó a principios de abril del año anterior a Alemania y volvía para presentarles a Kerstin, la hija del matrimonio, que nació a finales de junio. Como era lógico, todo el mundo deseaba conocerla y confirmar las aclaraciones de Mary. Esta, en una de las cartas que les envió, explicó que la niña poseía el físico de Philip, pero que no había ninguna duda de que su carácter era Moore. Randall lloró al terminar de leerla y Sophia se mantuvo sentada en su sillón rezando a Morgana para agradecerle el feliz alumbramiento.


    ―¡La espera me está matando! ―resopló Josephine frotándose el rostro―. ¿Tendré tiempo para coger una pistola? Seguro que me calmaré si salgo al jardín y disparo a todo lo que encuentre. 


    ―Estás castigada ―contestó Madeleine abriendo los ojos como platos―. Por si no lo recuerdas, nuestros padres aún no se han recuperado de tu último incidente.


    La boca de Josh dibujó una enorme sonrisa al rememorar aquel día. Si él no se hubiera atrevido a vigilar su casa como un ladrón, no habría disparado al árbol para asustarlo. Todo el mundo creyó que se salvó gracias a la protección de Morgana, pero se equivocaron. Si ella hubiese querido matarlo, lo habría hecho. Sin embargo, tras apuntar a su cabeza, giró el cañón del arma hacia el tronco y disparó. Lo único que no supo, hasta que ocurrió, fue que la corteza, donde impactó la bala, se haría añicos y que una docena de pequeñas astillas se clavarían sobre su mejilla derecha. Cuando escucharon un tremendo grito, al quejarse por las heridas, sus padres corrieron hacia el lugar para averiguar qué había ocurrido. Sophia se asustó tanto, que le temblaron las rodillas y su padre, después de disculparse un millón de veces, lo condujo hacia el interior de la residencia para curarlo. Mientras lo hacía, ella se quedó en la puerta, observando la escena y esperando encontrar una reacción de enfado. No sucedió. Los ojos de Cooper solo mostraron placer al escuchar cómo el médico le indicaba que debía visitarlo todos los días para revisar la evolución de las heridas. Eso la encolerizó, pues dedujo que lo había ayudado a conseguir su propósito: acercarse más a ella. 


    ―Yo no tuve la culpa ―se defendió―. Él estaba escondido.


    ―¡Por el amor de Morgana, Josh! ¡Casi dejas ciego al hijo del barón de Sheiton! ¿Sabes qué consecuencias habrías sufrido?


    ―Padre lo curó y, por lo que sé, sus dos ojos ven perfectamente ―contestó con desdén.


    ―Claro… ―suspiró cansada Madeleine―. Pero si le hubieras disparado a la cabeza, lo habrías matado y padre no conoce una medicina que pueda resucitar a los muertos ―insistió.


    ―La próxima vez, que llame a la puerta, como hace todo el mundo ―aseveró enfadada.


    ―¡Solo paseaba por la calle! ―exclamó horrorizada.


    Josephine no replicó. Se mantuvo en silencio para no continuar discutiendo con su melliza. Tampoco quería explicarle que Eric la espiaba desde que se conocieron en Brighton. Le haría mil preguntas a las que no contestaría. Solo esperaba que su interés por ella desapareciera. Si no lo hacía, deduciría que el buen juicio y la severa prudencia de las que todo el mundo hablaba, eran falsas. 


    ―¿Dónde está Eli? ―preguntó Josh para cambiar de tema. 


    ―Aún no ha salido de su alcoba ―respondió Madeleine triste―. Parece que los dolores de cabeza perduran. 


    ―¡Al cuerno! ―exclamó girándose hacia el pasillo―. ¡No voy a permitir que estropee también este momento! ―añadió corriendo hacia la puerta de la habitación.


    Madeleine miró horrorizada a su hermana. Si la sacaba de allí por la fuerza, el día empeoraría. Su madre les advirtió que debían dejar a Elizabeth tranquila, que se había convertido en una crisálida y que cuando decidiera salir, lo haría en forma de mariposa. Sin embargo, Josephine se había empeñado en rajar ese pequeño capullo y sacarla a la fuerza en plena metamorfosis.


    ―¡No! ―gritó Madeleine subiendo las escaleras tan deprisa como podía―. ¡No le hagas nada! ―añadió.
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    Elizabeth terminaba de arreglarse el recogido de su cabello cuando escuchó los pasos de alguien acercándose a su habitación. Supo con rapidez que se trataba de Josh, pues era la única hermana que no caminaba por el hogar, sino corría. Se dirigió hacia la puerta, puso la mano sobre el pomo y al abrir, se la encontró de frente.


    ―Venía a por ti ―dijo al verla. 


    Después de revisar el sobrio vestido que lucía su hermana, frunció el ceño. No entendía cómo podía ponerse aquellas prendas tan feas. Ella al menos lucía bonitos colores en sus atuendos masculinos. Pero Eli, desde dos años atrás, exhibía la apariencia de una amargada institutriz y contemplaba el mundo a través de una depresión. 


    ―He terminado ―contestó Elizabeth al cerrar la puerta. 


    Nada más. No añadió ninguna frase que explicara su tardanza. Con aquellas dos palabras su hermana debía conformarse. Ese comportamiento tan escueto lo adoptó desde lo ocurrido en la residencia del conde de Burkes. Tragó saliva y caminó por el pasillo al lado de Josh en silencio. De repente, apareció Madeleine. Su rostro mostraba miedo e incertidumbre. ¿Tan mal se veía? Averiguó la respuesta al mirarse en un espejo que había en mitad del pasillo. Bajo sus ojos halló dos sombras oscuras. Su cabello rubio apenas brillaba y el vestido marrón que había elegido no era el ideal para una mujer con la piel tan blanca. Sin embargo, no le importó presentar esa horrible apariencia. Era más, se reconfortó de nuevo. Vestirse de aquella forma acentuaba su rechazo a seguir viviendo. 


    ―Creo que acaban de llegar ―anunció Madeleine tras mirar hacia la planta inferior―. Shira está en la puerta y escucho la voz de nuestro padre.


    ―¡Al fin! ―exclamó Josephine bajando las escaleras tan deprisa como siempre.


    ―¿Sigue doliéndote la cabeza? ―le preguntó al quedarse solas.


    ―Sí.


    ―¿Quieres darme la mano? Puedo ayudarte a bajar ―se ofreció Madeleine.


    ―¡No! ―contestó Elizabeth. 


    No quería que nadie la tocara y mucho menos ella. La pequeña de las Moore había nacido con dos habilidades Arany: las visiones y averiguar el color del alma de las personas. La primera les resultó muy divertida a todas, pues no cesaban de preguntarle qué ocurriría en el futuro. Sin embargo, la segunda no era tan agradable, pues esta le causaba una excesiva timidez. De ahí que siempre llevara guantes cuando salía del hogar o se mantenía alejada de la gente. Si tocaba a una persona tan oscura como ella, la buena salud de Madeleine correría peligro. 


    ―Está bien ―murmuró. Pero no se retiró de su lado. Ambas bajaron despacio, en silencio y sin apartar la mirada de la entrada de su hogar. 


    Tras la aparición de su padre, llegó Philip. Una vez que él entró en el hall, miró hacia la planta de arriba y sonrió. Elizabeth supo que recordaba el momento en el que conoció a Mary. Su inesperada presencia en el hogar provocó un revuelo entre las hermanas. ¡Hasta Josephine le apuntó con una pistola! Pero él no se preocupó por un posible disparo sino por los tubos metálicos que Mary le lanzaba mientras le insultaba en alemán. Ella no presenció la escena, porque estaba plantando las nuevas flores que encargó, aunque le explicaron que los ojos de aquel hombre no se apartaron del cuerpo de Mary. 


    ―Buenos días, señoritas ―dijo Giesler a modo de saludo―. ¿Cómo están? ―preguntó al acercarse a Madeleine, quien bajó en primer lugar.


    ―¡Aparta! ¡Déjame que las vea! ―exclamó Mary achuchando a su marido hacia el lado derecho ―. ¡Eli! ¡Madeleine! 


    Madeleine se lanzó a ella y la abrazó con fuerza. Emocionadas tras el reencuentro, no paraban de sollozar. La pequeña le contó que había aprendido a preparar nuevos postres, que había avanzado en sus clases de piano y que salía a menudo de su hogar acompañada de Shira. Tras dedicarle unas animadas palabras, Mary se apartó de ella y miró hacia la escalera. Sus ojos buscaban con ansiedad a Elizabeth, necesitaba averiguar qué tal se encontraba. 


    A Anne no le agradó lo que vio. 


    ―¿Elizabeth? ―le preguntó extendiendo los brazos hacia ella. Cuando se acercó, la abrazó tan fuerte que no le permitió respirar―. ¿Cómo te encuentras? 


    ―Sobrevivo ―respondió.


    ―¡Es idéntica a su padre! ―dijo Randall al girarse hacia su esposa y observar de nuevo a su nieta―. Aunque por la forma de llorar, no me cabe la menor duda de que es una auténtica Moore. ―Tras esto, se quitó las gafas y se limpió las lágrimas con un pañuelo que sacó del bolsillo de su chaqueta.


    ―Ven, Eli. Quiero que conozcas a mi hija ―comentó Mary cogiéndola de una mano y llevándola hasta la pequeña.


    Cuando se colocó frente a la niña, se quedó mirándola durante unos segundos. Observó el contorno de su rostro, el color de sus ojos, la tonalidad de su cabello y la forma de corazón que dibujaban sus labios. En efecto, se parecía mucho a su padre. 


    ―Es preciosa ―murmuró.


    De repente, descubrió que todos la miraban expectantes e inquietos. Como si pensaran que en algún momento le haría daño. Dio dos pasos hacia atrás y se enfrentó a esas miradas que le resultaron extrañas, pese a ser de sus familiares. ¿Por qué la contemplaban de esa manera? ¿Sentían tristeza o temor? 


    ―Dirijámonos hacia el salón diurno ―dijo Sophia rompiendo el silencio―. Allí estaremos más tranquilos.


    Se hizo lo que pidió su madre. En grupo, caminaron hacia la sala. Al entrar, descubrieron que Shira había encendido la chimenea. Uno a uno se fueron acomodando alrededor de esta y comenzaron a charlar sobre el nacimiento de la niña y sobre Edgar, el abuelo de Philip. Mientras tanto, Elizabeth decidió sentarse en la mecedora que había junto a la ventana para poder sobrellevar el alboroto al que debía enfrentarse. 


    ―El lobo se convirtió en un manso cordero ―apuntó Mary refiriéndose al anciano barón―. No se pueden imaginar la de promesas que hemos tenido que hacer para regresar a Londres. 


    ―Aun así, no me extrañaría que apareciese en cualquier momento ―apuntó divertido Philip―. Desde que Kerstin nació, se pasa todas las horas del día vigilándola. Por su culpa se han marchado tres niñeras. A todas las regañaba y les decía que no eran apropiadas para cuidar correctamente a su bisnieta ―añadió antes de soltar una carcajada.


    ―Sí. La última nos dijo que antes prefería comer estiércol a quedarse una hora más en nuestro hogar ―apuntó risueña Mary.


    En ese instante, Shira llamó a la puerta y todas las miradas se dirigieron hacia esa zona de la habitación. Randall se levantó de su asiento, al igual que hizo el marido de Mary. 


    ―¿Sí? ―preguntó Sophia cuando el ama de llaves abrió la puerta.


    ―Tienen una visita, señora ―dijo.


    ―¿De quién se trata? ―preguntó Randall.


    ―Es el señor Giesler ―anunció.


    ―¿Mi hermano? ―soltó Philip con una mezcla de sorpresa y emoción. 


    ―El señor Martin Giesler ―aclaró Shira.


    ―Hazlo pasar ―indicó Sophia. 


    El ama de llaves se giró y regresó al hall. Mientras todos esperaban con entusiasmo la llegada de Martin, Elizabeth miró hacia el exterior recordando la escasa información que tenía de él. Tampoco fue a la boda. Según aclaró Philip, tuvo que ausentarse de Londres dos semanas antes de la ceremonia porque su nuevo trabajo lo reclamaba. Mary añadió que fue un afamado profesor de matemáticas en la Universidad de Oxford y que no entendía el motivo por el que había decidido abandonar una carrera tan próspera. Para terminar con esa conversación, apuntó que vivía en un hostal porque no sabía cuándo debía marcharse de nuevo. Lo describió como persona muy solitaria y que huía del bullicio social. A parte de eso, solo oyó alabanzas sobre el hermano pequeño de Philip. 


    ―Buenos días, espero no interrumpir ―dijo Martin al acceder al salón.


    Elizabeth abrió los ojos de par en par cuando oyó su voz y sintió algo extraño brotar bajo su pecho. Había escuchado más de un centenar de voces masculinas, pero ninguna de ellas le causó una sensación tan extraña. Eli levantó las manos hasta que estas se quedaron frente a sus ojos. Las observó confusa al notar un ligero temblor. ¿Regresaba el miedo? ¿Tendría que correr hacia su habitación y resguardarse otra vez? Su corazón comenzó a latir agitado. Podía oír y sentir las palpitaciones retumbando en el interior de su cabeza. El pánico había regresado. Se levantó muy despacio y se giró hacia la puerta para averiguar cómo era el hombre que la había asustado. No pudo saberlo. Su familia lo tenía rodeado. Oyó las exclamaciones entusiastas de Philip, las palabras cariñosas de Mary, las educadas presentaciones y cómo la voz hablaba a las mellizas con cariño. Ella miró a su madre, buscando auxilio. Era la única que aún seguía sentada frente a la chimenea porque Kerstin continuaba en sus brazos.


    ―Ni se te ocurra ―murmuró Sophia al adivinar qué pretendía hacer.


    Se quedó de pie, pensando en unas mil formas de enfrentarse a esa llegada, a esa voz, a ese hombre. Sin embargo, su mente se quedó en blanco cuando sus miradas se encontraron y notó un extraño calor surgir desde su vientre. Era como si ella siempre hubiera sido las cenizas frías de una chimenea y al verlo, ese polvo gris se transformaba de nuevo en lo que una vez fue: leños ardiendo.


    ―Martin, quiero presentarte a mi hermana Elizabeth. Es la tercera de las Moore ―comentó Mary mientras lo acompañaba hasta ella.


    El cielo cayó a sus pies cuando lo tuvo cerca. Era tan alto como Philip, pero no poseía su corpulencia. Lucía una melena rubia algo despeinada, no se había anudado correctamente la corbata, ni abrochado bien los botones del chaleco. Tal vez las prisas le hicieron olvidarse del tercer ojal de este. Unas lentes redondas intentaban ocultar el color azul de sus ojos. Una larga y espesa barba, posiblemente porque no había visitado un barbero en varios años, escondía la forma de su mandíbula. De repente, sus labios se alargaron para dibujar una sonrisa. Fue un gesto tierno e incluso infantil, pero a Elizabeth la dejó sin respiración.


    ―Elizabeth, te presento a Martin, el hermano pequeño de Philip ―comentó Mary colocándose tan cerca de ella que podía escucharla inspirar. 


    ―Encantado de conocerla, señorita Moore ―dijo mirándola a los ojos y no al cuerpo, como siempre hacían los hombres al hablarle.


    ―Eli… Eliza… Elizabeth ―respondió levantando la mano derecha muy despacio, como si le pesara mil toneladas.


    ―Elizabeth ―comentó Martin tras cogerle esa mano y besarle en los nudillos―. Es usted la encargada de cuidar el jardín, ¿cierto?


    No pudo hablarle. Se había quedado sin palabras.


    ―Sí ―afirmó con rapidez Mary creyendo que, en cualquier momento, su hermana correría hacia su alcoba asustada―. Te encantan las flores, ¿verdad?


    ―Sí ―dijo ella al fin.


    ―A mí también, pero no sé cuidarlas ―apuntó dibujando otra enorme sonrisa―. Aunque puedo ayudarla si alguna vez necesita unos cálculos para averiguar qué plantas crecerán más hermosas que otras ―continuó divertido.


    ―Se los pediré ―le respondió.


    Todos se quedaron boquiabiertos cuando ella no regresó a su habitación. La sorpresa aumentó cuando pasó el tiempo y no oyeron el eco que provocaban los pasos de Elizabeth al huir. Se quedó allí para almorzar e incluso tomó el té en el jardín con ellos. Los Moore estaba tan perplejos por su actuación que hubo momentos en los que la niña lloró y ni siquiera la escucharon. Pese a mantenerse en un tímido segundo plano, Elizabeth seguía a Martin como un marinero avanza hacia mar adentro buscando el canto de una sirena. Al final, todos terminaron creyendo que las teorías aritméticas del joven Giesler fue el motivo por el que no regresó a su alcoba. Sin embargo, Eli no prestó atención a todas esas exposiciones que provocaron más de un bostezo en Josh. Ella solo quería escuchar la dulce voz. Porque el tono que empleó Martin para hablar le pareció tan relajante y placentero, que deseó escucharlo el resto de su vida. 


    


  




  

    II
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    Londres, 15 de febrero de 1884.


     


    Abrió los ojos y se desperezó con lentitud. Por suerte, las pesadillas habían desaparecido y en sus sueños solo halló paz. Apartó la sábana, se sentó y percibió la tranquilidad que desprendía el interior del hogar. Su madre y las mellizas habían salido temprano esa mañana hacia la residencia de Anne. Según su padre, el parto se acercaba y ninguna estaba dispuesta a perderse el nacimiento del segundo Bennett Moore.


    Elizabeth apoyó los pies en el suelo y se levantó. Antes de reunirse con ellas, debía preparar los crisantemos para llevarlos a la floristería. Dos semanas atrás, pactó con la señora Spelman la venta de todas sus flores. Su padre lo denominó entretenimiento y ella esperanza. Mientras caminaba hacia la ventana para apartar las cortinas y contemplar el nuevo amanecer, meditó sobre el cambio que había dado su vida desde el regreso de Mary. Además de no tener aquellos sueños repulsivos, recobró la fuerza para salir de su habitación, de su hogar y andar por las calles con la cabeza alta. No entendía, ni podía explicar, el motivo de esa transformación. Parecía que su parte zíngara había resurgido de las cenizas para animarla a seguir viviendo. Fuera el motivo que fuese, se sentía feliz consigo misma. 


    Cogió con ambas manos las cortinas, las descorrió hacia el lado derecho y miró a través de la ventana. Amaneció nublado y, por el ajetreo que observó en las ramas de los árboles, hacía viento. Como si sintiera el frescor del exterior, se alzó el cuello de su camisón. No tenía frío. En realidad, su cuerpo había alcanzado una temperatura demasiado alta, como si tuviera fiebre. Pero tampoco estaba enferma. Era la primera vez en su vida que se encontraba tan rebosante de salud. Confundida por esa sensación extraña, empezó a moverse para dirigirse hacia el baño. Sin embargo, se detuvo al observar por el rabillo del ojo un movimiento en el exterior de su hogar. 


    Alguien, aprovechando el viento, hacía volar una cometa roja. Pero daba la impresión de que esta se hallaba descontrolada; pues iba de un lado a otro a merced de la brisa. De repente, comenzó a hacer círculos y después se dirigió hacia ella como si fuera el proyectil de una bala. Elizabeth cerró los ojos, asustada al imaginar el impacto que esta tendría en el cristal, pero los abrió al no escuchar nada. Apoyó las manos en el alféizar y la frente en el vidrio, intentando averiguar hacia dónde se había marchado y a quién pertenecía. Entonces, la cometa volvió a aparecer ante sus ojos; en esta ocasión sobrevolaba algo más tranquila. Su mirada no se apartó de ese juguete infantil y siguió observándola hasta que se enredó en la rama de uno de los árboles que rodeaban la antigua residencia de los Bohman. 


    Su curiosidad creció cuando descubrió una figura masculina muy alta caminar hacia ese árbol. ¿Se trataría de un sirviente o el padre del niño? ¿Quién serían los nuevos vecinos? Todo el mundo hablaba sobre la venta de la vivienda, pero nadie conocía el nombre de su nuevo propietario. Durante los dos meses anteriores, observaron a media docena de hombres trabajar en el interior de esta, pero ninguno parecía el dueño. Pegó aún más la frente al cristal para ver quién era la persona que se dirigía hacia la cometa. Un caballero alto, en mangas de camisa y rubio. Fue lo único que pudo ver porque este le daba la espalda. La necesidad de conocer quién sería aquel extraño aumentó así que quitó el pestillo y abrió la ventana. 


    Su cabello rubio, largo y suelto se movió debido al viento. Elizabeth se inclinó hacia delante hasta que contempló el rostro de quien merodeaba por el jardín. Sus ojos azules se abrieron de par en par al descubrir que era Martin, el hermano de Philip y el hombre de voz suave y cariñosa. ¿Qué pretendía hacer? ¿Deseaba escalar el árbol? Sus labios dibujaron una enorme sonrisa al ser consciente de que el joven matemático no era tan diestro trepando árboles como Josephine. Martin, antes de encajar un pie en la corteza, cerraba los ojos, como si calculara la distancia exacta para no caerse. Luego los abría y aseguraba la punta del zapato en la zona que pensó adecuada. Tardó más de diez minutos en sentarse sobre la gruesa rama que había bajo la cometa. Tras confirmar que esta era segura, alargó las manos hacia arriba, intentando tocar la cuerda con la punta de los dedos. 


    En el tiempo que dura un parpadeo, Eli fue testigo de cómo se partió la rama dónde se sentaba. Rápidamente, Martin se impulsó hacia arriba, agarrándose a la rama que tenía sobre la cabeza, mientras sus piernas no dejaban de moverse al no tocar el suelo. El pobre parecía un mono haciendo un espectáculo de circo. Una vez que saltó, y dejó de estar en peligro, Elizabeth regresó al interior, cerró la ventana y soltó una sonora carcajada. Al escucharse, se llevó las manos hacia la boca y enmudeció. Llevaba sin oír el sonido de su risa desde aquella noche…


    ―¿Señorita Elizabeth? ―preguntó Shira detrás de la puerta―. ¿Está despierta? 


    ―Sí, puedes pasar ―dijo mientras se dirigía al baño. 


    ―Su madre y sus hermanas no están en casa. Han salido hace un par de horas ―le explicó al tiempo que estiraba las sábanas.


    ―Lo sé ―respondió echándose agua en el rostro. 


    Apoyó las manos sobre ambos lados del tocador de cerámica y se miró en el espejo. Sus ojos seguían brillando. Tampoco estaban las sombras oscuras rodeándolos y su piel desprendía un increíble lustre. ¿Qué le había ocurrido para que su cuerpo se sintiese así de bien? ¿Por qué había dejado de abrazar la soledad y la oscuridad? 


    ―La señora me dijo que usted se reunirá con ellas ―continuó hablando el ama de llaves desde el interior del dormitorio.


    ―Pero antes he de arreglar los crisantemos ―expuso apartándose del tocador. Cogió un paño, se secó el rostro y luego se dirigió hacia Shira.


    ―Hace una mañana espantosa. El viento no se calma y le resultará imposible llevar un elegante sombrero ―explicó la mujer mirándola con los ojos entornados al descubrir que salía del baño sonriente.


    ―En ese caso, no lo llevaré ―le respondió sin borrar la sonrisa. 


    ―¿Qué vestido desea ponerse? 


    Aunque la pregunta parecía sencilla, no lo era. Le resultó una tortura desprenderse de todos los vestidos que llevó durante tanto tiempo. Sin embargo, al recobrar la energía, revisó su antiguo guardarropa y lo tiró prácticamente todo. Ya no era la mujer que se ocultaba en la oscuridad sino la que buscaba luz. Por ese motivo, visitó a la modista que atendía a su familia desde una década atrás y adquirió varios nuevos. No eran tan austeros como los que guardaba Mary, pero tampoco tan descocados como los que regaló a las prostitutas que encontró en Whitechapel. La nueva Elizabeth mostraba una imagen distinta donde la elegancia no estaba reñida con la discreción y moralidad. 


    ―Uno de mañana ―decidió caminando hacia la ventana. Observó de nuevo el jardín. Sus ojos buscaban la silueta del hombre que había reconocido, pero ya no estaba. Él y su cometa roja habían desaparecido.


    ―¿Alguno en especial? ―insistió Shira.


    ―¿Qué le parece el morado? Hará juego con el color de los crisantemos que le llevaré a la señora Spelman ―decidió.


    ―Me parece perfecto ―contestó feliz―. No tardaré en regresar con él ―añadió antes de salir.


    Una vez que Shira abandonó la alcoba, miró de nuevo al exterior. ¿Sabrían sus padres que Martin era el nuevo dueño? Y si era así, ¿por qué no le habían dicho nada? Intrigada, se apartó de esta y se dirigió otra vez al baño. Debía coger el peine y desenredarse el cabello antes de que llegara su ama, de lo contrario, tardaría horas en quitarle los nudos. Sin dejar de cepillarse los largos mechones dorados, recordó la escena de Martin en el jardín. ¿Por qué hacía volar una cometa? ¿Añoraría su niñez? Según Philip, habían sido muy pobres y no gozaron de la vida que debieron llevar los descendientes directos de una familia noble alemana. 


    ―Veo que se ha desenredado el cabello ―comentó Shira al encontrarla en mitad de la habitación con la mirada clavada en la ventana.


    ―Sí. ―Fue lo único que dijo antes de girarse hacia ella y comenzar a vestirse.
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    Una hora después, Elizabeth salía del invernadero portando en sus manos diez enormes ramos de crisantemos. Había tardado demasiado en escoger las flores con la misma cantidad de pétalos y la misma longitud en sus tallos. Los clientes, según le advirtió la señora Spelman, miraban ese tipo de detalles antes de comprarlos. Si observaban que dentro del ramo había un tallo más pequeño que los demás o una flor con menos hojas, lo descartaban al momento o regateaban el coste por uno muy inferior.


    Con las flores en las manos y sin poder ver qué había frente a ella, caminó despacio hasta colocarse en mitad del jardín. En ese momento escuchó unos pasos acercándose. Se puso nerviosa y le temblaron tanto las manos que los ramos comenzaron a moverse peligrosamente. Tomó aire para tranquilizarse, los apartó un poco de su rostro y el temblor desapareció al descubrir quién había accedido a su jardín.


    Ya no hubo viento, ni nubes grises, ni temblores, ni miedos… Solo halló luz y tranquilidad. 


    Martin se había peinado, se había puesto un chaleco azul claro con los botones bien abrochados, una corbata negra y una chaqueta del mismo color. Aunque ella no reparó en su aspecto físico, o en preguntarse el motivo por el que seguía ocultando su rostro bajo una larga barba. Elizabeth lo miró a los ojos, tal como hizo él. 


    ―Buenos días, Elizabeth. ¿Puedo ayudarla? ―preguntó extendiendo las manos hacia ella.


    ―Señor Giesler ―dijo moviendo los ramos de derecha a izquierda para verlo mejor. 


    ―Martin, por favor. Me gustaría que ambos nos tuteáramos o, por lo menos, que nos llamemos por nuestros nombres de pila. Recuerde que su segunda hermana y mi hermano están casados ―le pidió esbozando una leve sonrisa.


    ―Martin ―dijo su nombre exhalando todo el aire que contenía en los pulmones. 


    ―¿La ayudo? Creo que tiene serios problemas con la capacidad de sus brazos y el volumen de los ramos ―insistió.


    ―No quiero molestarlo ―declaró un tanto perpleja por la forma que tuvo de describir el hecho de que sus manos no podían agarrar tantas flores. 


    ―No es ninguna molestia ―aseguró mientras cogía la mitad de los ramos―. Estoy encantado de ayudarla. ¿Qué pretende hacer con tantas flores? ¿Las pondrá en alguna tumba? ―preguntó mirándolas intrigado.


    ―He de llevarlas a la floristería de la señora Spelman ―explicó dibujando una pequeña sonrisa al escuchar tal ocurrencia por su parte. ¿Acaso Martin Giesler no podía pensar como el resto de seres humanos? 


    ―¿Las llevaba en brazos hasta allí? ¿Por qué no ha pedido un carruaje? ―dijo abriendo tanto los ojos, que se hicieron más grandes que los cristales de sus lentes.


    ―No está lejos. Puedo ir andando sin cansarme. Además, me apetece mucho andar. He estado demasiado tiempo encerrada ―indicó mirando al final de la calle. 


    ―Entonces, le ruego que me permita que la acompañe ―determinó Martin sin esperar una negativa.


    ―¿No le robaré tiempo? Seguro que tiene mil cosas que hacer. 


    ―Le aseguro que no tengo nada urgente y será un honor para mí acompañarla en ese largo paseo ―declaró añadiendo otra sonrisa al tiempo que iniciaba la marcha―. ¿Sabía que los crisantemos se llaman en latín Chysanthemum? ―preguntó al atravesar la verja del jardín. 


    Al no escuchar una respuesta, se giró hacia la muchacha y la miró extrañado al descubrir que permanecía a dos pasos por detrás de él. No dijo nada, tan solo se quedó parado hasta que Elizabeth comprendió que no se movería hasta que se colocara a su lado.


    ―No ―contestó ella al fin. 


    No le salían las palabras por el desconcierto. Dos meses antes, habría tirado las flores al suelo y habría corrido hasta su alcoba para resguardarse. Sin embargo, en ese instante no sentía la necesidad de huir. Su voz y la ternura que expresaba al hablar la calmaban tanto que parecía haberse tomado una taza de láudano. A ese bienestar debía añadir la cortesía que le mostró, pues muy pocos caballeros aceptaban que las mujeres caminaran a su mismo nivel salvo que estuvieran en pleno cortejo. 


    ―Su género tiene alrededor de treinta especies ―seguía el monólogo Martin―. La familia de estas flores es la Asteraceae, y son nativas de Asia y el nordeste de Europa. Pero cuando un mercader, allá por el año mil seiscientos, trajo las semillas a Londres, estas poblaron los jardines de las residencias más importantes. Esta clase precisamente es símbolo de riqueza, paz y felicidad ―continuó con la exposición―. ¿Por cuánto tiene pensado venderlas? 


    Elizabeth parpadeó varias veces, sorprendida por su conocimiento sobre plantas y confundida porque seguía sin mirarla como lo hacían los hombres que pasaban por su lado. Todo su interés se centraba en explicarle la historia de esas flores y la posible venta de estas. Ese comportamiento tan inocente e inusual la hizo sonreír y recordó que aquel hombre se divertía jugando con una cometa. 


    ―¿Ha sido una descortesía preguntarle el precio? ―comentó Martin al no escuchar una respuesta.


    ―No ―dijo Eli sin borrar la sonrisa de sus labios y centrándose en la conversación―. No lo ha sido. Pero la señora Spelman es quien las vende. 


    ―¿No le ha preguntado cuál será su beneficio? ―espetó asombrado―. Ha de calcular el porcentaje de esos rendimientos. Tenga en cuenta que el resultado de lo que obtenga ha de superar el gasto que ha ocasionado su crianza. El tiempo que ha empleado en ellas es muy valioso, Elizabeth. Si la inversión es mayor que la ganancia, sería aconsejable que cambie de florista ―le dijo con tono de profesor, como si la estuviera regañando.


    En ese momento, ella soltó una sonora carcajada. ¡Era el hombre más raro de toda Inglaterra! Pensó, antes de conocerlo, que su hermana Mary era la única persona extraña del mundo. Sin embargo, había encontrado a otro ser muy semejante. Tal vez ese era el motivo por el que se sentía tan tranquila. Su falta de interés hacia ella la relajaba. 


    ―Si la aburro, podemos cambiar el tema de nuestra charla ―comentó Martin sonrojándose. Apoyó las flores sobre su pecho y se levantó las gafas con la mano derecha para mirarla mejor. 


    Sonreía y en ese momento, la belleza de su rostro aumentó. Seguía sin comprender por qué su hermano le dijo que ella sufría una depresión. Hasta el momento, no había parado de sonreír y charlar con él. Eso contrariaba la versión de Philip, quien insistió en dejarle claro que todo el sufrimiento que poseía la joven se debía a su poca sociabilidad. Otra cosa que le pareció ilógica. Ella era risueña, educada y hablaba con sensatez. Una mujer tan bella y audaz como Elizabeth, podría tener el marido que desease. Bueno, esperaba que ahora no se fijara en otro hombre o sería él quien se sumergiría en una depresión… 


    ―¿Por cuánto cree que deberían venderse estos crisantemos? ―terminó por preguntar Elizabeth al crearse un largo silencio.


    ―¿Cuántos tallos tiene cada ramo? ―respondió Martin entornando los ojos. 


    ―Doce.


    ―¿Cuánto tiempo tardan en crecer?


    ―Las sembré en noviembre y han he brotar entre febrero y principios de marzo. En verdad, tengo suerte de poseer un invernadero propio porque florecen antes y mejor que en otras zonas de Londres ―contestó Eli sin dejar de mirar el rostro de Martin. 


    Por cómo clavaba sus ojos en un punto fijo y movía los labios sin decir nada, dedujo que estaba valorando todos los posibles resultados. Esa abstracción del mundo que lo rodeaba, la despreocupación y el hecho de que no fuera capaz de prestar atención a las jóvenes que pasaban por la acera opuesta, quienes lo miraban asombradas, la hizo sonreír de nuevo. 


    ―Examinando las inflorescencias de su forma, flores concéntricas tubulares y alargadas ―aclaró al ver la cara de espanto que puso Elizabeth―, advierto que son anémonas. Como bien ha dicho, muy difíciles de cultivar en zonas húmedas, pero su invernadero le facilita esa productividad. El cristal de este, si posee un grosor normal, mantendrá el…


    ―¡Martin! ―exclamó aguantando otra carcajada.


    ―Lo siento, no puedo frenar mi mente cuando empieza a calcular ―comentó ruborizándose de nuevo―. Aunque creo que cinco chelines por ramo es una cantidad adecuada pues, como bien dice, son las primeras de Londres y puede ofrecerlas como novedad ―concluyó mirando hacia delante.


    ―¿Qué ganancia tendré de esos cinco chelines si solo me darán el diez por ciento de la venta? ―Sabía que la respuesta sería extensa, pero en el fondo se estaba divirtiendo con él. ¿Había dicho que era un hombre raro? Pues debía añadir a esa descripción el adjetivo de encantador. 


    ―¿Le pagan por ramos semanales o por mensuales? ¿Cuántos les ha entregado? ―prosiguió Martin buscando la solución.


    Elizabeth se quedó mirándolo durante unos segundos y, por alguna extraña razón, se sintió feliz y calmada al encontrarse no solo en la calle, sino paseando con él. La hacía reír y no la intimidaba con miradas repulsivas. En realidad, la miró menos que a las flores. 


    ―Hemos llegado ―dijo cuando ambos se colocaron frente a la floristería. Como imaginó, la solución sobre sus ganancias aún seguía en su cabeza. 


    ―Cierto ―respondió Martin apartando con rapidez sus pensamientos―. Pero no le he dado la respuesta.


    ―Quizá las cantidades que le he ofrecido no han sido las correctas ―consideró ella mirando los cristales de las lentes, empañadas por la humedad de las plantas. 


    ¿Cómo había sido capaz de andar sin observar qué había frente a él? Otra pregunta que, si se la hacía, no hallaría la respuesta hasta la semana siguiente. 


    ―Si lo desea, anote en una cuartilla los ramos que entrega, el coste final de estos y el tanto por ciento de ganancias. Cuando lo tenga todo, puede traérmelo a mi nueva casa, creo que no tendrá ningún problema en encontrarla ―expuso Martin entregándole los ramos.


    Elizabeth volvió a reír, aunque en esta ocasión las flores escondieron su risa. 


    ―¿Cuándo compró la residencia de los Bohman? ―preguntó ella. Al momento, se arrepintió de hacérsela. No era adecuado hablarle de esa forma tan confiada, pese a que, tal como había dicho, eran casi familia.


    ―Hace dos meses. Pero hasta ayer no pude abandonar el hostal en el que me hospedaba porque no habían finalizado las obras ―dijo con bastante enfado.


    ―¿No le molestaré? ―Martin negó con la cabeza―. En ese caso, se las llevaré ―afirmó Eli. 


    ―Perfecto. Nos vemos esta tarde. La estaré esperando sobre las cinco para tomar el té ―alegó dando un paso hacia atrás―. Si no le importa, dígale a su hermana Madeleine que me mande los pasteles de chocolate que me prometió. Llevo días soñando con ellos. 


    Eli abrió los ojos como platos. No la dejó pasmada que le pidiera los dulces, pues ella misma oyó cómo la pequeña le prometía una bandeja al verlo disfrutar cuando se los comía. Lo que la sorprendió fue la facilidad con la que él concertó una cita entre los dos sin denominarla de ese modo. Pero ¿estaría ella preparada para permanecer con un hombre sin nadie que los vigilara? Lo miró intrigada y su corazón continuó latiendo a un ritmo sosegado, apacible. No tenía nada que temer. Era Martin, el matemático, quien se había pasado todo el camino hablando sobre cálculos y fracciones de una libra. Seguro que el resto de la tarde se entretendría tanto con los datos que se olvidaría de que ella estaba presente.


    ―Estaré en su hogar a las cinco ―manifestó Eli al fin.


    ―Entonces, la esperaré. Aunque he de advertirle que ya estoy impaciente por su llegada. ―Al observar cómo parpadeaba la muchacha, aclaró con rapidez―. Esa impaciencia se debe a los pasteles, Elizabeth. Como le he dicho, se me hace la boca agua cuando los recuerdo. 


    En ese momento, ella pensó si debía sentirse ofendida o soltar una carcajada por sus ocurrencias. Sin embargo, mientras decidía qué opción elegir, sus ojos se clavaron en la boca de Martin y descubrió que, bajo aquella barba, se encontraban unos bonitos labios. 


    ―A las cinco ―apuntó girándose con rapidez para no hallar más cosas interesantes sobre él. 


    ―A las cinco ―repitió Martin antes de regresar a su hogar cavilando sobre la probabilidad de las ganancias y recordando el dulzor de los pastelitos.
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    Una vez que Elizabeth entregó las flores a la señora Spelman, y tras anotar en una cuartilla las ventas realizadas desde que comenzaron a trabajar, se dirigió caminando hacia el hogar de Anne. Durante el largo trayecto, solo pensó en Martin y en el extraño paseo. Concluyó que estuvo cómoda, que disfrutó de la conversación y que se sorprendió al escucharlo hablar sobre flores. ¿Estas serían importantes para un matemático? Que ella recordase, durante las interminables horas que pasó con el profesor que contrataron sus padres cuando eran niñas, solo halló números y cálculos aburridos. Tal vez Martin las estudió porque le parecieron interesantes. Fuera el motivo que fuese, ella se quedó asombrada por su conocimiento y asumió que había pasado un rato agradable con un hombre muy inteligente. «Los que utilizamos la cabeza para algo más que para lucir bonitos sombreros, no reparamos en detalles absurdos. Nos centramos en las cosas importantes de la vida y olvidamos aquello que no lo son», recordó las palabras de Mary. Y era cierto. Martin, en ningún momento, la miró con expectación o deseo, como solían hacer los hombres. Él se abstrajo en los crisantemos y en los beneficios que podían aportarle.


    Cuando llegó a la residencia de su hermana mayor, las encontró en el salón matinal. Charlaban sobre el crecimiento del pequeño Roger y cómo le afectaría la llegada de un hermano. En ningún momento le preguntaron el motivo por el que decidió ponerse el vestido de color malva o por qué sonreía constantemente. Aunque advirtió que su madre la miraba con suspicacia. Nada se le escapaba a la astuta Sophia Arany… 


    ―¿Cuántos ramos has entregado hoy a la señora Spelman? ―preguntó Anne al zanjar el tema sobre los terribles dolores que padecía por el embarazo.


    ―Diez con doce tallos cada uno ―respondió Elizabeth volviéndose hacia ella.


    ―¿Se han vendido todos los que llevaste la semana pasada? ―dijo Anne sorprendida. 


    ―Sí. Este tiempo es muy apropiado para la venta de crisantemos. Aunque me entristece saber que esos bonitos ramos terminarán sobre varias lápidas. No se merecen un final tan tétrico ―aseveró.


    ―Cada cosa tiene una función en esta vida y tus crisantemos son las flores más adecuadas para embellecer las tumbas de nuestros seres queridos ―expresó Sophia levantándose del asiento para depositar la taza de té sobre la mesita baja. Luego, sin apartar la mirada de su tercera hija, regresó a la butaca.


    Elizabeth no dijo nada, porque en aquel momento no le interesaba hablar sobre dónde terminarían sus flores, sino averiguar cuándo podría pedirle a Madeleine que preparara los pastelitos que le prometió a Martin. Por alguna extraña razón, no quería presentarse sin ellos. Al recordar los gestos que hizo al mencionarlos, volvió a sonreír. Estaba tan abstraída en esa divertida imagen mental que no fue consciente de que todas la observaron desconcertadas. Sin embargo, ninguna comentó nada al respecto. Fue ella quien finalmente habló. 


    ―Madeleine, ¿cómo se llaman los bizcochos de chocolate que hiciste para Mary? ―preguntó para romper el silencio que se produjo después de su inesperada risa.


    ―Pastelitos ―respondió la muchacha―. ¿Por qué lo dices?


    ―¿Tendrás tiempo para preparar algunos? Los necesito para esta tarde ―explicó.


    ―Sí. Tan solo necesito un par de horas y los tendrás sobre la mesa. 


    ―¿Un par de horas? ―repitió Eli preocupada.


    ―Una para elaborarlos y otra para que se enfríen. Si la capa de chocolate cruje al darle un bocado estarán más sabrosos ―explicó la pequeña.


    ―¿Ahora te ha dado por comer dulces? ―preguntó Anne burlona―. Recuerda que si comes demasiados tu figura perderá su bonita silueta ―añadió.


    ―No son para mí ―declaró mirando a la hermana mayor.


    ―¿No? Entonces, ¿para quién son? ―intervino su madre.


    Elizabeth se movió incómoda en el asiento. Dudó sobre qué decir al respecto. Si les contaba que había hablado con Martin y que esa misma tarde se reuniría con él, empezarían un interrogatorio sin tregua. Pero tampoco quería mentirles, puesto que terminarían sabiendo la verdad cuando saliera de su hogar y se dirigiera hacia el de Martin. 


    ―Como bien sabéis, desde hace un par de meses hemos visto trabajadores en la residencia de los Bohman ―decidió comenzar la charla desde el principio.


    ―Sí, tu padre me comentó que el nuevo dueño ha decidido modernizar esa residencia, incluyendo luz eléctrica y baños con agua caliente ―expresó su madre―. Pero aún no conocemos quién la ha comprado ―añadió mirando a su hija pequeña, quien observaba a Eli sin parpadear.


    ―Al salir de nuestro hogar descubrí quién lo ha hecho ―dijo alisando los pliegues de la falda de su vestido.


    ―¿Quién es? ―intervino Josh expectante―. ¿Alguien que conocemos? 


    ―Sí ―respondió agachando la cabeza―. Es Martin Giesler, el hermano de Philip.


    Eli no pudo observar la sorpresa que expresaron los rostros de su familia porque seguía mirando la tela de su vestido. Si lo hubiera hecho, se habría puesto nerviosa. Aquellos cuatro pares de ojos de diferentes colores y formas no solo expresaban asombro, sino también esperanza. Porque en aquel instante, todas recordaron la predicción que Madeleine hizo años atrás. Hasta la pequeña volvió a escuchar sus palabras en el interior de su cabeza: 


    «Solo he podido ver que el hombre a quien esperas aparecerá por el sendero que une nuestro hogar con el de los Bohman. No puedo confirmarte si es un familiar del matrimonio o pariente de alguien que pronto conoceremos, pero estoy segura de que será la persona con la que te casarás».


    ―¿Quién te dio la noticia? ―preguntó Sophia intrigada.


    ―Él mismo ―desveló levantando despacio el rostro―. Me lo encontré en nuestro jardín al salir del invernadero con los ramos. 


    ―Eso es bueno, ¿verdad? ―apuntó Josh―. Me refiero a que para la familia es una buena noticia. A ninguna nos agradaría tener como vecino a un viejo cascarrabias.


    ―Sobre todo si taladras los troncos de sus árboles con balas ―comentó Anne intentando no expresar la emoción que sentía después de la información.


    ―¡Siempre acierto en mis disparos! ―se defendió Josh.


    ―Creo que lord Cooper no puede decir lo mismo ―continuó la mayor.


    De repente, la conversación sobre Martin se olvidó. Todas empezaron un debate acalorado sobre lo ocurrido con el joven y el desafortunado incidente. Sophia le recordó a su hija que seguía castigada y que su padre le ordenó que se quedara en el hogar cada vez que el muchacho apareciese. Anne no cesó de reír y Madeleine se mantuvo callada, observando con cariño a Elizabeth. Si su visión era cierta, al fin aparecería la bella mariposa que su madre mencionó meses atrás. 


    ―Deberíamos marcharnos ―dijo la pequeña―. Si tengo que preparar esos pasteles, no he de tardar.


    ―Estoy de acuerdo ―la apoyó Sophia levantándose del asiento.


    ―¿Para quién son los dulces? ―preguntó Anne mientras intentaba alzarse del suyo.


    ―Para Martin ―respondió Elizabeth palmeándose la parte trasera de su vestido al levantarse―. He prometido visitarlo esta tarde sobre las cinco. Quiere repasar las ventas de los ramos y calcular las ganancias que obtendré. 


    ―¿Qué tienen que ver los pasteles con los números? ―soltó Josh, aún enfadada por la nueva regañina de su madre.


    ―Él me pidió que recordara a Madeleine su promesa y como hay tiempo, me parece una buena idea ofrecérselos como regalo de bienvenida ―aclaró Eli.


    ―Se los puedes llevar otro día si hoy no es posible ―continuó Josh. Comentario que le causó un ligero dolor en el brazo al pellizcarle Sophia―. ¡Leches! ¿Por qué me hace daño? ¡Estaba dando otra alternativa! Vosotras habéis escuchado a Madeleine y ha dicho que… ¡Ay! ―exclamó al ser pellizcada otra vez. 


    ―Marchémonos antes de que le arranque un brazo a esta inconsciente ―dijo Sophia mirando a su cuarta hija como si quisiera matarla―. Si Elizabeth necesita esos pastelitos, los tendrá.


    ―Puedo ayudarte si lo deseas ―se ofreció Eli a Madeleine―. Aunque no soy tan experta como tú, podrías explicarme cómo se hacen. 


    El ofrecimiento las dejó mudas a todas. ¿Desde cuándo se metía la tercera de las Moore en la cocina? ¿Desde cuándo había decidido manchar sus manos y sus ropas con harina? 


    La nueva vida de Elizabeth se ponía cada vez más interesante…
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    ―¿Crees que con media docena tendrá suficiente? ―preguntó Madeleine a su hermana mientras mezclaba la harina con los huevos. 


    ―Si haces unos pocos más, podrá guardarlos para otro momento. Aunque mucho me temo que se los comerá todos en menos de una hora y mañana acudirá a nuestro hogar para que padre le alivie su dolor de estómago ―respondió dibujando una sonrisa mientras contaba las cucharadas de polvo de cacao que le había pedido su hermana.


    ―Podría añadirle menos cantidad de melaza. Así no sufrirá una indigestión ―dijo Madeleine antes de soltar una carcajada.


    Nunca pensó que preparar unos dulces le resultaría tan divertido. Además de pasar un tiempo maravilloso con su hermana pequeña y escucharla hablar sobre los ingredientes y su elaboración, se sintió pletórica al entender que aquello que preparaba haría feliz a una persona. Se implicó tanto, que no reparó en las manchas de su vestido, ni en cómo se había llenado la cara y el cabello de harina, ni el dolor que sentía en las manos al amasar la pasta con una enorme cuchara de madera. Solo pensaba en el rostro que pondría Martin al comérselos. Lógicamente, evitaría hablar sobre su participación en ellos. No quería hacerle pensar algo que podría incomodarlos. Aunque mucho se temía que pocas cosas podían molestar a Martin, pues no era un hombre que se fijara en detalles tan simples. Que ella lo hiciera con cariño, lo sería.


    ―¿Puedes contarme cómo terminó una conversación sobre la compra de su hogar en mis pasteles? ―preguntó Madeleine una vez que colocó la bandeja sobre el armazón del fuego. 


    ―No lo sé ―comentó Eli sentándose en una silla cercana a la chimenea para vigilar los dulces―. Su mente es tan impredecible como la de Mary ―prosiguió dibujando una escueta sonrisa―. Solo puedo decirte que la charla empezó con los beneficios que me aportarán la venta de mis flores. Que durante el camino no cesó de hablar sobre los crisantemos y que, al pararse frente a la floristería de la señora Spelman, me pidió que acudiera a su hogar para llevarle los números exactos de las ventas. A continuación, me dijo que te recordara que le habías prometido unos dulces. 


    ―¿Te sentiste tranquila a su lado? ―soltó sin pensar la pequeña.


    La pregunta la hizo apartar la mirada de los pasteles y fijarla en su hermana. No le resultó extraño que se la hiciera pues ni ella misma entendía el motivo por el que no quiso apartarse de él incluso antes de que le hablara. Pero lo cierto fue que había estado tan cómoda que se olvidó de todo lo que ocurrió en el pasado. 


    ―Sí ―respondió después de pensarlo―. Aunque resulte raro, Martin me produce una paz que no he tenido nunca ―añadió mirando de nuevo a los dulces―. Quizá sea el hecho de que no me mire como mujer, sino como la hermana de la esposa de Philip.


    ―Comprendo ―comentó Madeleine. 


    Y era cierto que lo entendía. Pese a que Eli no recordaba aquello que predijo, sabía que cuando llegase el hombre que Morgana había elegido para ella, su vida cambiaría para mejor. Sin embargo, no era el momento adecuado para recordarle su predicción. Lo más sensato sería que Eli fuera descubriéndolo poco a poco para que no se asustase.


    ―¿Cuándo estarán listos? ―preguntó Elizabeth al ver que los pastelitos empezaban a subir.


    ―Démosles unos minutos más. La masa del interior debe cocerse, de lo contrario, solo comerá una masa cruda ―explicó.


    Los minutos se le hicieron eternos. Quizá porque no dejaba de pensar en cómo afrontar la situación que había creado con Martin. Por un lado, estaba ansiosa por verlo. Por otro, empezaba a notar cierta angustia inquietante en su estómago. Miró de reojo a su hermana y se asombró al observar en su rostro tranquilidad. No había reproche o confusión en los ojos de Madeleine, sino algo que aún no supo descifrar. Se frotó las manos, como si tuviera frío, pero nada más lejos de la realidad. Desde el regreso de Mary, su sangre hervía, provocándole unos bochornos inexplicables.


    ―¿Puedes cuidar de ellos? ―dijo levantándose del asiento―. Necesito descansar un poco.


    ―Por supuesto. No tengo nada que hacer hasta que Shira se disponga a preparar la cena ―comentó Madeleine con tranquilidad.


    ―Gracias ―susurró Elizabeth antes de marcharse.


    Le urgía tener un tiempo a solas para meditar en lo que estaba a punto de hacer. La confusión se adueñaba de ella de nuevo. Tal vez había aceptado demasiado rápido la propuesta de Martin. Pero había sonado tan inocente que no reparó en las consecuencias de estas. Si aparecía en su hogar, su familia podía especular sobre los motivos por el que mantenían una amistad. No había ninguna razón salvo la de averiguar cuánto ganaría. Él podría ayudarla en el proyecto que ideó semanas atrás. Este consistía en ahorrar lo suficiente para abandonar su hogar y emprender una nueva vida nueva. 


    Al llegar a su habitación, caminó directamente hacia la ventana. Se sentó en el alféizar y miró al hogar de Martin. La duda sobre qué debía hacer persistía. Su cabeza le indicaba que no acudiera, pero su corazón opinaba de manera diferente. Se agarró las rodillas con las manos y se las llevó al pecho. La visión de Madeleine sobre su futuro hablaba del sendero de los Bohman. Según la pequeña, en él aparecería el hombre de su vida. Sin embargo, su hermana no calculó bien el tiempo. Era cierto que allí estaría un caballero esperándola, pero no se trataba de Martin sino de Archie. Pues en aquel lugar se citaban a escondidas. También fue allí donde le anunció que la abandonaba para casarse con otra mujer. Por primera vez, Madeleine se equivocaba en sus predicciones…


    ―Adelante ―respondió al escuchar que alguien llamaba a la puerta.


    ―¿Puedo pasar? ―le preguntó su madre.


    ―Claro ―contestó apartándose de la ventana―. ¿Qué sucede?


    ―Nada. He ido a buscarte a la cocina y Madeleine me ha dicho que habías subido para descansar. Quería confirmar que te encontrabas bien y que los dolores de cabeza no han regresado ―explicó caminando hacia ella.


    ―Estoy bien ―le aseguró.


    ―Me alegro ―dijo sentándose a los pies de la cama sin dejar de mirarla.


    Durante unos segundos, Elizabeth barajó la idea de hablar con ella sobre su confusión mental. Quizá porque su madre era la única persona que podía comprenderla. Pese a su insistencia en negar la sangre Arany, había concluido que tanto Madeleine como ella eran las más zíngaras de todas. 


    ―¿Podemos charlar un momento? ―pidió Sophia.


    ―¿Sobre qué? ―soltó Eli dando varios pasos hacia atrás hasta que sus nalgas tocaron el alféizar de la ventana. A continuación, se sentó sobre este y alargó las manos por la falda de su vestido.


    ―Sobre tus flores ―apuntó la madre con suspicacia.


    ―¿Mis flores? ―espetó asombrada.


    ―¿Qué planeas hacer con ellas? ―insistió.


    ―Venderlas ―comentó Eli sin aminorar su asombro.


    ―Y, ¿qué pretendes hacer con las ganancias de estas? ―Al contemplar el rostro de su hija, añadió―. No malinterpretes mis preguntas, Elizabeth. Quiero que comprendas que no me importa qué vas a hacer con el dinero que obtengas, ya eres lo suficientemente adulta para gestionar tus posesiones.


    ―Entonces, ¿por qué me hace esas preguntas? ―espetó a la defensiva. 


    ―Quiero comentarte que me parece una idea estupenda que recurras a Martin para informarte sobre las ganancias y la inversión de estas. Según Mary, es un hombre muy inteligente y de buen corazón.


    ¡Eso sí que era una sorpresa! Había sopesado mil respuestas diferentes sobre la venta de sus flores como, por ejemplo, que no debía continuar con ese proyecto porque la gente pensaría que los Moore tenían que recurrir a la ayuda de su hija para aumentar la economía familiar. Sin embargo, no consideró esa. ¿Su madre estaba orgullosa de ella? Eso sí que era un milagro. Aunque ella se había ganado todos los reproches y castigos pasados. Pero desde lo ocurrido con Archie, se obsesionó tanto en casarse con un aristócrata que se olvidó de lo más importante: su familia. No meditó sobre la repercusión social que tendrían sus actos ni las habladurías que causarían. De ahí que su madre se comportara como una tirana. Intentaba hacerle entender, con las regañinas, que su actitud no era la correcta. Antes no lo veía de aquella manera. Ahora, no solo la comprendía, sino que se sentía una miserable por no haberle hecho caso cuando le habló de lo que podría ocurrirle si perduraba con su actitud libertina. 


    Dos años. Su penitencia por no haberla escuchado duró dos malditos años. Pero la antigua Elizabeth no regresaría. Quien ahora se despertaba cada mañana y se acostaba cada noche era muy diferente. Entendía sus limitaciones y también sus habilidades. 


    ―¿No le parece mal que me reúna con Martin en su hogar sin compañía? ―preguntó entornando los ojos.


    ―¿Acaso debo preocuparme? ―le contestó levantándose.


    ―No. La verdad es que no ―aseguró dibujando una pequeña sonrisa.


    ―Por si no lo has descubierto todavía, Martin solo es capaz de observar el mundo a través de millones de cálculos aritméticos ―expuso mientras se dirigía hacia la puerta―. Puede tener a la mujer más bella de Londres frente a sus ojos y no ver más allá que la resolución mental de averiguar cuántas palabras puede expresar en un minuto. 


    Esa descripción tan perfecta sobre él la hizo soltar una carcajada. Su madre tenía toda la razón y eso que no lo había visto al amanecer intentando volar una cometa. Martin Giesler no era un hombre peligroso para ella ni para nadie. 


    ―¿Estarás preparada para las cinco? ―quiso saber Sophia antes de abandonar la habitación.


    ―Sí ―respondió Elizabeth.


    ―Bien. Si necesitas algo, me encontrarás en la sala de costura. He comenzado a bordar el ajuar de Josephine ―explicó.


    ―¿De Josephine? ¿Acaso tiene la esperanza de que encontrará un marido? ―soltó divertida.


    ―Tengo la esperanza de que todas mis hijas lo encuentren ―aseguró antes de cerrar la puerta. 
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    Con la bandeja de dulces en una mano y la carpeta en la otra, Elizabeth salió de su hogar y se dirigió hacia el sendero. Habían pasado algo más de cuatro años desde la última vez que caminó por él. En aquel tiempo, lo recorrió con la esperanza de hallar al hombre a quien amaba y regresó no solo odiándolo, sino invocando a su sangre zíngara para que todos los que le causaron dolor lo padecieran con la misma intensidad. Fue una tontería hacer aquel juramento pues solo le produjo más oscuridad a su abatida alma. 


    Tal como le anunció Archie, la noticia sobre su futuro matrimonio se extendió veloz por la ciudad. Todo el mundo hablaba sobre la nueva pareja y las ventajas que obtendría el barón al convertir a su única hija en la condesa de Gharster. Pese a todo, ella tenía la ilusión de que, en el último momento, él cambiara de parecer. Por ese motivo, se escapó de su hogar y se presentó en la iglesia donde se celebraba el enlace. Si durante los días anteriores creyó que ya no le quedaban más lágrimas, allí descubrió que no era cierto. Tenía tantas que mojó las solapas de su abrigo al observar cómo Archie tomaba la mano de Penelope, para ponerle el anillo, y le daba un beso en la mejilla al convertirla en su esposa. Fue la primera gran tragedia que padeció en la vida. Regresó tan desanimada que pasó dos días en su habitación fingiendo una enfermedad que no tenía. ¿Cómo pudo ser tan tonta? ¿Cómo no fue capaz de entender que Archie no la amaba de verdad? Porque si lo hubiese hecho, ella sería quien llevaría puesta la alianza.


    Llena de odio por haber pasado casi toda su juventud buscando algo que no le aportó felicidad, sino una gran desgracia, llamó a la puerta con tanta fuerza que los golpes retumbaron en el interior de esta. Retrocedió dos pasos y miró hacia la entrada exhibiendo en su rostro el terror que le produjo escuchar aquel horrible estruendo. 


    ―¿Elizabeth? ―preguntó Martin al abrir la puerta y encontrársela con el rostro tan blanco como la cal.


    ―Siento haber llamado de esa manera. No pensé que la aldaba fuera tan ruidosa ―dijo a modo de disculpa.


    ―No se preocupe. Usted no ha sido la causante de esa barbaridad, sino el eco ―comentó apartándose hacia un lado para dejarla pasar. Al advertir que había ido sola, se sorprendió, pero no dijo nada al ver los pasteles.


    ―¿Eco? ―consultó Elizabeth parándose en la entrada y mirando a su alrededor. ¿Dónde estaban las pertenencias de Martin? Porque allí no había nada salvo un perchero de pie en el que no cabía ni un solo abrigo más.


    ―Es un fenómeno acústico que se produce por la repetición de un sonido al chocar contra un obstáculo. Como puede observar, en el interior de mi hogar no hay muchos enseres y el sonido ha vagado libremente ―comentó divertido.


    Elizabeth se volvió hacia él. Sus ojos se abrieron de par en par al oír su aclaración. Había dado por hecho que él entendería que aquel estruendo lo provocó su mal carácter. Pero no fue así. Martin le ofrecía una razón lógica a ese impetuoso temperamento. 


    ―Permítame que la ayude con su abrigo ―le pidió alargando las manos hacia ella―. Puedo hacerle un hueco ahí ―añadió señalando al perchero.


    ―No se preocupe, lo pondré en alguna silla ―apuntó Elizabeth dudando si encontraría alguna allá donde fueran. 


    ―Como desee ―dijo ofreciéndole el brazo para conducirla hacia la biblioteca. Una vez que ella se lo aceptó, caminaron por la galería de la izquierda―. Veo que se ha acordado de traerme las cuentas. Le prometo que las esperaba con entusiasmo…


    ―Imagino que también esperaba verme con los pasteles ―repuso Eli.


    ―Cierto, pero me parecía muy grosero comenzar la conversación agradeciéndole que se acordara de ellos ―respondió dibujando una enorme sonrisa.


    Elizabeth le contestó con otra sonrisa. Como ya imaginó, no hizo mención a su presencia. No le dijo: «que le agradaba reunirse con ella de nuevo o que le agradecía su visita». Martin se centró en lo único importante para él: los documentos y los dulces. Luego, continuó mirando sin ser descarada todo lo que halló a su paso. 


    ―¿Dónde están sus muebles? ¿Aún no se los han traído? ―preguntó curiosa al pasar por un pasillo en el que no encontró ni un pequeño cuadro, mesita, florero o candelabro.


    El interior del hogar estaba limpio y había mucha luz gracias a los ventanales sin cortinas, pero no estaba amueblado. Mirara donde mirase, encontraba un espacio libre donde los antiguos dueños colocaron sus ostentosas pertenencias. Elizabeth prestó atención al silencio. Salvo los sonidos que hacían sus zapatos al caminar, no oyó nada más. ¿Dónde estaban los sirvientes? ¿Habría contratado algunos? Mucho se temía que no. Tal vez no había tenido tiempo para entrevistarlos o quizás planeó hacerlo en breve. Aunque sospechaba que él no había reparado en ese tipo de necesidades. Entonces pensó en algo que la preocupó muchísimo. Si Martin no tenía empleados que lo asistieran, ¿quién cocinaba? Miró la bandeja de pasteles y suspiró al entender el motivo por el que se los pidió. Tal vez llevase días sin haber tomado un plato caliente.


    ―Han llegado los pocos que guardaba en el hostal. Pero no he tenido tiempo para elaborar una lista con todo lo que necesita esta casa. Como pienso vivir aquí hasta que muera, tengo años suficientes para adquirir aquello que me parezca imprescindible ―dijo antes de hacerla pasar a una sala.


    Cuando Elizabeth apartó la mirada del pasillo para fijarla en el interior de la biblioteca, volvió a quedarse de piedra. No había duda de que se contentaba con muy poco. Aunque dentro de esa mínima cantidad, debió incluir la docena de estanterías que necesitaba para colocar todos los libros que había apilados sobre el suelo. Si hubiera aparecido Mary en su lugar, su opinión con respecto a Martin habría cambiado en décimas de segundo. 


    Mientras él intentaba limpiar la butaca donde ella se sentaría, contempló a su alrededor y casi grita al encontrarse un sillón viejo con una manta doblada en una esquina. Mucho se temía que lo utilizaba de cama. Lo observó de reojo y pensó en las pésimas condiciones en las que vivía. No era pobre, de eso estaba bastante segura. Philip les contó que su abuelo repartió entre los tres hermanos las riquezas que pertenecieron a su padre. Además de esa fortuna, él tuvo un buen salario como profesor de universidad, con lo que no tenía excusa por la falta de solvencia, sino de deseo. En aquel momento recordó los suspiros de su madre. Por alguna extraña razón la empezaba a entender. Martin y su padre eran muy parecidos. Poseían una mente prodigiosa, pero vivían en un infinito caos si no tenían una mujer que los atendiera correctamente. ¿Cuántas veces su madre le arregló el nudo de la corbata, le dio las gafas y le abrochó los botones de su chaqueta? Todas las veces que lo llamaron durante las urgencias nocturnas. Si ella no hubiera saltado de la cama con más rapidez que su esposo, este se habría presentado en el hogar, de quien lo hubiese llamado esa noche, medio desnudo y con el maletín en la mano. 


    ―Ya está limpia ―comentó después de meter el pañuelo con el que sacudió el polvo en un bolsillo de su pantalón.


    Elizabeth se quedó sin palabras y su asombro aumentó. Sin embargo, actuó con recato y caminó hacia el asiento. Se quitó el abrigo, lo colocó en el respaldo de la silla, puso la carpeta y los dulces sobre una mesa cubierta de papeles y se sentó. 


    ―Bien. Comencemos con esos cálculos ―dijo Martin al ocupar el asiento contiguo a ella. Abrió la carpeta, sacó la cuartilla y, mientras repasaba las ventas, engullía de uno en uno los pasteles.


    Mientras tanto, Elizabeth no dejó de observarlo. Su desconcierto crecía a cada segundo. No había reparado en su vestimenta, y al hacerlo descubrió que había vuelto a abrocharse mal no solo el chaleco, sino también la camisa. Apretó los labios para no preguntarle el motivo de su dejadez, aunque en su mente surgían miles de suposiciones sobre ello. Continuó en silencio y fijó la mirada en sus manos cuando estas se alejaron del papel para coger una pluma. Sus dedos eran largos, como los que debía poseer un famoso pianista. Sin embargo, los del músico siempre estarían limpios, los de Martin estaban manchados de tinta.


    ―Estas son las ventas de las dos únicas semanas, ¿verdad? ―le preguntó sin apartar los ojos del papel.


    ―Sí ―respondió mirándolo expectante.


    ―¿Qué pretende hacer con los beneficios? ¿Comprarse algún vestido? ―soltó sin pensar. Luego, se reclinó en el asiento, la observó y esperó la respuesta.


    ―No ―contestó atónita―. Mi propósito es convertirme en una mujer independiente. ¿Por qué lo dice? 


    ―Porque la cantidad que ha ganado es ridícula ―expuso sin contemplaciones―. Nadie puede sobrevivir con dos libras al mes.


    ―Pero tengo más flores que vender ―declaró un tanto acalorada.


    ―Aun así, el proyecto no es viable ―insistió en su conclusión―. Para obtener la independencia económica que desea, tendría que tener al menos tres invernaderos y repartir veinte ramos diarios en siete floristerías distintas. Eso haría un total de ciento cuarenta compras y obtendría un beneficio de cinco libras al día. Si no aparece algún inesperado contratiempo, el resultado sería aproximadamente unas ciento cincuenta libras mensuales. Una cantidad modesta que le facilitaría la vida que anhela, siempre y cuando mantuviera ese número de ventas, por supuesto. Porque sospecho que durante el otoño y el invierno se reducirían sus ingresos como mínimo a la mitad ―añadió. 


    Elizabeth se quedó congelada tras la firme exposición. En un abrir y cerrar de ojos su sueño se había convertido en algo absurdo. Parecía que el destino volvía a ponerse en su contra. ¿Qué pasaba con ella? ¿Por qué no era capaz de conseguir aquello que se proponía? Aguantando las ganas de llorar, debido a la desilusión, se levantó de la silla y se sacudió despacio la parte trasera de su vestido.


    ―Creo que ya es hora de regresar ―comentó sin mirarlo.


    ―Elizabeth ―le dijo Martin levantándose con celeridad―. Siento ser tan cruel, no quise herir sus sentimientos.


    ―No es crueldad, sino sinceridad ―repuso ella―. Me ha aportado los datos que me prometió y ha llegado a una conclusión franca. No esperaba menos de usted.


    ―Tal vez haya una solución ―comentó cogiéndole de la muñeca para que no se marchara. En cuanto vio cómo ella clavaba sus ojos en la mano que la agarraba, la apartó con rapidez―. Si me explica qué desea, podría ayudarla.


    ―Ya lo he molestado suficiente ―expuso sacudiendo el abrigo―. No me parece justo que siga perdiendo el tiempo con mis tonterías.


    ―No son tonterías, Elizabeth, sino algo muy digno. Quiere su independencia y eso dice mucho de usted. Cualquier mujer a su edad estaría en la calle buscando un marido que la mantuviera. 


    ―¿De mi edad? ―preguntó intentando no reírse. Pues ella no era una jovencita. Estaba a punto de cumplir los veintiséis y eso significaba que varios años atrás había sobrepasado el límite de esa juventud―. ¿Cuántos años cree que tengo? ―añadió sin dejar de mirarlo.


    Martin se acarició su larga y espesa barba. La respuesta podía conducirlo hasta el mismísimo infierno si este existía. Su hermana Valeria insistió en hacerle entender que las mujeres no tenían edad y si cometía el error de añadir más años de los que de verdad tenían, se encontraría en un grave problema.


    ―Para la madurez no hay longevidad ―respondió de manera evasiva. 


    Esa respuesta la divirtió tanto que soltó una carcajada. El matemático que había resuelto su vida en menos de diez minutos, era incapaz de hacer referencia a un tema tan simple como la edad que aparentaba. Eso no solo le indicó el respeto que le mostraba, sino que también consolidó la opinión que ella tenía de él sobre su inteligencia.


    ―Casi veintiséis ―confesó al dejar de reír―. Mi juventud se quedó muy lejana ―alegó. 


    ―¿Ese es el motivo por el que desea emanciparse? ―continuó preguntando sin alejarse de ella.


    ―No. La verdadera razón es que no quiero ser una carga para mis padres ―manifestó con decisión―. Pensé que gracias a mi destreza con las flores podría convertirme en una mujer autosuficiente.


    ―Puede hacerlo ―dijo Martin después de pensar con rapidez otra alternativa más beneficiosa.


    ―¿Cómo? ―preguntó atenta―. Usted mismo me ha explicado que…


    ―Podría pedirle a la señora Spelman que la recomendara como floricultora. Estoy seguro de que habrá muchas esposas que deseen tener un hermoso y cuidado jardín alrededor de sus hogares ―explicó.


    ―¿Quiere que me convierta en una jardinera? ―soltó abriendo los ojos como platos. 


    ―Sí. Seguro que las ganancias aumentarían en un sesenta por ciento ―contestó tras calcular el salario mínimo que debía pedir por tres horas de trabajo diario.


    Sin lugar a dudas, aquel hombre no era del mismo mundo en el que ella vivía. ¿Cómo se le había ocurrido aquella insensatez? ¿Pretendía que trabajara en las residencias de los condes, barones, marqueses o vizcondes con los que había flirteado años atrás? ¡Eso la humillaría todavía más! Desesperada por salir, puso las manos en los botones de su abrigo y se los abrochó en silencio.


    ―¿No le parece una buena idea? ―preguntó Martin al verla actuar de aquella manera.


    ―Me parece una idea horrible ―refunfuñó―. Mi padre se opondrá rotundamente a ese trabajo y mi madre pondrá el grito en el cielo cuando me escuche.


    ―Entiendo… ―dijo acariciándose de nuevo la barba.


    ―¿Qué entiende? ―soltó Elizabeth más enfadada de lo que debía mostrar.


    ―Comprendo que esa forma de vivir no les complacería. Los padres siempre buscan lo mejor para sus vástagos y estoy seguro de que a los suyos no les agradaría verla ensuciar sus manos cuidando los jardines de gente tan arrogante ―expuso. 


    ―Exacto ―respondió sin más―. Muchas gracias por todo, Martin. Le deseo que tenga una buena tarde ―añadió antes de dar varios pasos hacia la salida.


    ―¡Espere! ¡Tengo otra solución! ―exclamó caminando hacia ella―. Sé cómo podrá ganar algo de dinero. Seguro que a sus padres les resultará una idea excelente, después de todo, somos prácticamente familia.


    ―¿Quiere que le arregle su jardín? ―preguntó sin moverse de la puerta. Mientras esperaba la respuesta observó el temblor de sus manos y notó en el pecho los fuertes latidos de su corazón. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué tenía la certeza de que su decisión le cambiaría la vida? 


    ―Puede comenzar por él, si así lo desea. Aunque mi propuesta va mucho más allá ―comentó con calma―. No sé si al entrar en mi hogar se ha dado cuenta, pero me urge encontrar una ayuda femenina. Hasta hoy, no había pensado en ello. Tal vez porque nunca he tenido una persona de confianza a mi lado. Ya sabe que…


    ―¿Qué tipo de ayuda? ―soltó, interrumpiendo lo que sería otro discurso sin final mientras se volvía hacia él.


    ―No me malinterprete, Elizabeth. No voy a proponerle matrimonio ―comentó a modo de gracia. Aunque solo él sonrió porque Elizabeth había dejado de respirar y de sentir los latidos de su corazón―. Quiero ofrecerle un trabajo. Este requerirá de tanto tiempo que tendrá que pedirme un desorbitado salario. Lógicamente, yo estaré dispuesto a dárselo ―continuó entusiasmado―. ¿Quiere oír mi oferta? 


    ―Sí, quiero escucharla ―respondió Elizabeth antes de regresar al asiento.
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    El papel que guardaba en un bolsillo de su abrigo redactaba un contrato de trabajo. Parecía una locura, pero era cierto. Martin escribió, en menos de veinte minutos, un acuerdo laboral entre ellos incluyendo su salario. Después de leérselo en voz alta, lo firmó y se lo ofreció para que hiciera lo propio, si estaba conforme. Pero no pudo aceptar con tanta rapidez el cambio que este le proporcionaría. Por ese motivo, le pidió algo de tiempo para pensarlo e, indudablemente, Martin le concedió todo el que necesitase. 


    Recorrió de nuevo el sendero de regreso a su hogar con la mente aún en el interior de la biblioteca. La propuesta era tentadora, pero también un imposible. No sería capaz de finalizar ese proyecto en un mes o en dos, sino en años. Él no reparó en la reconstrucción del pequeño establo, ni en la laboriosa reforma que necesitaba el estanque del jardín interior. Y, ¿qué tiempo precisaría para arreglar el inmenso terreno del exterior? Suspiró al mirar las ramas secas que había sobre su cabeza y la árida tierra. Martin dijo que tenía toda la vida para adaptar su hogar. No, en realidad comentó que permanecería en ella hasta que muriese y que tenía años de sobra para adquirir aquello que necesitase. Si ella aceptaba el trabajo, mucho se temía que los dos envejecerían y morirían juntos.


    Se frotó el rostro mientras subía las escaleras de piedra que la dirigían a la entrada de su casa. Antes de llamar a la puerta, se volvió hacia su hermoso jardín y lo observó reflexiva. Según la creencia zíngara, las plantas eran regalos que Morgana ofrecía a sus hijos para que apreciaran la belleza de la vida. No entendió sus palabras en aquel momento, pero sí cuando cumplió los nueve. 


    Caminaba por la calle con su padre, cuando encontró un pequeño tallo de rosal en el suelo. Miró a su alrededor para averiguar de dónde procedía, pero no halló cerca ni flores ni jardines, solo carruajes y viandantes ajenos a todo. Sin pensar más de dónde habría salido, lo cogió con tristeza al concluir que, si no actuaba con rapidez, aquel trocito de vida moriría. Durante el regreso a su hogar, lo llevó sobre las manos, susurrándole que con ella estaría a salvo, que lo cuidaría y lo mantendría vivo. Al llegar a casa, recogió tierra de su jardín en una vasija y metió el pequeño esqueje dentro. Pero no lo dejó en el exterior, se lo llevó a su alcoba y lo puso sobre el alféizar de la ventana. No quería alejarse de él, se lo había prometido. El día que brotó su primera rosa, se sintió la niña más afortunada del mundo por haber ayudado a Morgana. Diecisiete años después, aquella pequeña ramita se había convertido en un inmenso rosal al que llamó, cariñosamente, Guardián, porque desde el fondo del invernadero vigilaba el crecimiento de las otras plantas. 


    «Diecisiete años…», suspiró de nuevo. Eso fue lo que tardó en convertir un árido jardín en el más bello de Londres. Hasta distinguidos botánicos hablaban con su padre para poder estudiar algunas clases de plantas que ella cultivaba. ¡Incluso Logan y Philip le habían traído semillas de los lugares a los que viajaban! Y ahora, aquel loco matemático quería darle cien libras a la semana para convertir no solo sus jardines en paraísos, sino también decorar y restaurar el interior de su hogar. Lo único que no sopesó, aquella mente espléndida, fue en la repercusión social que tendrían cuando los descubrieran. Si aceptaba el acuerdo, ella compraría muebles, contrataría personal y les ordenaría como si fuera la señora de la casa. ¿Cuánto tiempo tardaría la gente en preguntarse si la tercera hija de los Moore había encontrado al fin un amante que la mantuviera? Y para más inri, este vivía frente al hogar de sus padres. 


    ¡Qué tragedia!


    ―Buenas tardes, señorita Moore. Hoy está más bella que ayer ―comentó la voz de un joven que aparecía en su hogar con bastante frecuencia. 


    ―Buenas tardes, lord Cooper. Espero que mi belleza no decaiga con la llegada de la siguiente mañana ―respondió dibujando una amplia sonrisa al cariñoso elogio.


    ―Apuesto mi reloj a que no sucederá ―respondió tras cogerle la mano y darle un ligero beso en los nudillos.


    ―¿Qué le ha traído hoy hasta aquí? ¿Siguen molestándole las cicatrices? ―preguntó inquieta.


    ―No ―dijo el muchacho expresando felicidad y diversión en su rostro―. Caminaba por los alrededores y me apeteció tomar el té con una familia tan respetable como la suya.


    ―Comprendo… ―susurró Elizabeth mirándolo fijamente.


    Todos estaban pendientes de las apariciones del único hijo de lord Sheiton. En un principio pensaron que sus visitas se debían a la cura de las heridas que le provocó Josephine, pero con el paso de los días descubrieron que el joven tenía cierto interés hacia la cuarta hija. Por supuesto, sus padres no se opusieron a que se presentara cada vez que lo deseara. Pero su hermana no compartía esa decisión. Al principio, huía cuando Shira lo anunciaba. Esa inapropiada actitud le causó un sinfín de regañinas. Finalmente, la castigaron y la obligaron a que recibiera la visita con una sonrisa. La cumplió. Sin embargo, la risa que mostraba Josh nada tenía que ver con amabilidad. Mucho se temía que la joven buscaba el momento idóneo para hacerlo desaparecer y ocultar su cadáver. 


    ―¿Cómo le ha tratado esta vez mi hermana? ―se atrevió a preguntar―. Me refiero a Josephine, por supuesto.


    ―Por supuesto ―respondió Eric dibujando una amplia sonrisa―. Extrañamente encantadora. Su madre le pidió que ella misma me sirviera el té y lo hizo sin gruñir. 


    ―¿En serio? ―soltó abriendo los ojos como platos debido a la sorpresa.


    ―Sí ―afirmó el joven con satisfacción.


    ―Es un gran paso ―convino Elizabeth.


    ―Enorme ―aseguró Eric pletórico―. Espero que su tarde haya sido tan beneficiosa como la mía ―dijo a modo de despedida.


    ―Le aseguro que así fue.


    ―No la entretengo más, creo que ambos debemos asimilar la buena fortuna que hemos tenido. Buenas tardes, señorita Moore. Nos veremos pronto ―comentó tocándose el ala del sombrero.


    ―Buenas tardes, lord Cooper ―respondió haciendo una leve genuflexión.


    Lo observó marchar silbando. Estaba feliz, de eso no le cabía ninguna duda. Solo esperaba que el resto de la tarde, incluso la noche, continuara de esa forma. Aunque sospechaba que no sería posible. Si su hipótesis era cierta, el joven Cooper pasaría una noche horrible. Tal vez hasta una semana. Todo dependía de la cantidad de ortigas que Josh le pusiera en ese té. 


    Pensando en alertar a su familia de la nueva trastada de su hermana, accedió al hogar. Una vez que observó el interior de este se olvidó de lord Cooper y se centró en Martin y el contrato. ¿Qué debía hacer? ¿A quién podría recurrir para hablar sobre el tema? Anne estaba muy ocupada con la crianza de su hijo y el embarazo. Mary seguía fuera de la ciudad con Philip y su pequeña. Madeleine y Josephine eran demasiado jóvenes para opinar. Su padre estaba totalmente descartado. Con lo cual, solo le quedaba una persona: su madre.


    Caminó con decisión hacia la salita, creyendo que seguiría dentro ayudando a Shira a recoger. Pero no la encontró. Allí no había nadie. 


    ―¿A quién buscas? ―le preguntó Sophia detrás de ella provocándole un terrible sobresalto.


    ―¡Madre! ―exclamó llevándose las manos al pecho―. Casi muero del susto ―alegó respirando agitada.


    ―Lo siento. No era mi intención ―respondió exhibiendo una sonrisa tan falsa como la que mostraría Josh al joven Cooper cuando le ofreció la taza de té―. ¿A quién buscabas? ―repitió.


    ―A usted. Necesito hablar sobre un tema que me preocupa. ¿Tiene unos minutos para mí?


    Sophia controló los gestos de emoción que expresaría su cara al escucharla. Era la primera vez en cuatro años que Elizabeth le pedía conversar con ella a solas. Hasta el momento, las únicas charlas que hubo entre las dos terminaron en una acalorada discusión por su inadecuado comportamiento. Pero parecía que la nueva Eli volvía a recurrir a la sensatez materna. Eso la llenó de orgullo, paz y satisfacción. Al fin regresaba la hija que sabía que era. 


    ―Siempre tengo tiempo para hablar con mis hijas ―comentó agarrándola con ternura del brazo―. ¿Qué sucede, cariño? ¿La reunión con el señor Giesler no fue tan agradable como esperabas? ―preguntó mientras la dirigía hacia su salón preferido.


    ―En verdad, no sé cómo definirla ―comentó reflexiva―. Pero necesito que me dé su opinión sobre lo que me ha ocurrido con él.


    ―¿No resolvió tu problema? ―dijo parándose en mitad del camino para mirarla con sorpresa.


    ―¿Duda sobre su intelecto? ―Esperó una respuesta, al no tenerla prosiguió―. No solo obtuvo los resultados, sino que predijo el futuro que tendré si continúo trabajando para la señora Spelman.


    ―¿No te agradaron los resultados? ―continuó preguntando al reanudar la marcha.


    ―No. Martin ha determinado que solo podré comprarme un vestido con las ganancias que obtendré el primer mes ―declaró con pesar.


    ―Bueno, es un buen comienzo. Seguro que con el paso de los años conseguirás tu propósito ―dijo para calmarla.


    ―Según la teoría matemática que ha utilizado para calcular esas ganancias, no lograré mi independencia jamás ―comentó más tranquila que cuando él se lo explicó en la biblioteca, como si aquella opción ya no le resultara un problema.


    ―Sabes que este es tu hogar y que nos tendrás siempre a tu lado ―le recordó Sophia. 


    ―Lo sé ―suspiró.


    ―¿Eso es lo que te preocupa? ―insistió en saber.


    ―No. Lo que me inquieta es la alternativa que me ha ofrecido. Según ha resuelto, será más beneficiosa para ambos. Aunque he de confesarle que todavía no la he aceptado. Necesito conocer su opinión al respecto ―declaró bastante serena.


    ―¿Otra alternativa? ¿Mi opinión? ¿Qué está ocurriendo, Elizabeth? ―preguntó Sophia al cerrar la puerta cuando las dos entraron al salón. 


    ―Descúbralo usted misma ―comentó sacando el contrato del bolsillo del abrigo que aún no había sido capaz de quitarse.


    Sophia cogió el papel doblado y caminó con este hacia su banqueta. Una vez que tomó asiento, lo desplegó muy despacio, como si en sus manos tuviera la vasija de Pandora. Cuando leyó el primer párrafo, apartó la vista de la hoja y miró a su hija. Se había colocado frente a la ventana y observaba en silencio el hogar de Martin. No quiso interrumpir sus pensamientos, así que retomó la lectura y llegó hasta el final de esta. Hubo momentos en el que contuvo la respiración, otros en los que sonrió y al terminar de leer comprendió el motivo por el que Elizabeth le pedía ayuda. Para ella era una decisión muy importante a la vez que arriesgada. Si no se equivocaba, su hija pensaba que, si firmaba aquel acuerdo, su vida solo se centraría en Martin y en acondicionar aquella vivienda tan grande. Sopesaría, además, sobre el escándalo que se formaría cuando rumorearan de ellos. No se basarían en especular mil teorías sobre qué relación mantendrían, sino que sacarían a relucir el pasado de Elizabeth, ese en el que se obsesionó por casarse con un aristócrata. Dobló de nuevo el papel, se levantó de la butaca y caminó hacia ella pensando en el consejo más conveniente. Era la primera vez que no estaba segura de qué decir. Si en algún momento Elizabeth le hubiera hablado sobre la hoguera en el prado, como hicieron sus hermanas, la contestación había sido rápida y certera. Sin embargo, su tercera hija no había dicho nada sobre un sueño o una visión. ¿A qué esperaba Morgana para mostrarle, de una vez por todas, el camino correcto? 


    ―Es una decisión muy difícil ―le dijo al ponerse a su lado.


    ―Sí. Por eso mismo le pido ayuda ―respondió sin apartar la mirada de la ventana de la biblioteca de Martin. ¿Seguiría encerrado? ¿Se habría terminado los dulces?


    ―¿Puedo hacerte una pregunta antes de expresar qué pienso? ―espetó Sophia sin dejar de observar el lugar al que miraba su hija.


    ―Sí ―respondió volviéndose hacia ella.


    ―¿Has tenido algún sueño sobre bosques y fuego? ―soltó sin titubear.


    ―¿Qué tiene que ver un sueño con la decisión que he de tomar? ―refunfuñó.


    ―Quiero que me respondas con un sí o con un no, Elizabeth. Tú eres quien ha venido a mí solicitándome ayuda ―le recordó.


    ―No ―contestó volviendo la cara para seguir mirando la fachada de Martin. 


    No deseaba mentir a su madre de nuevo, pero en esta ocasión no tenía otra opción. Sí que había tenido el sueño que ella mencionaba, aunque jamás llegó a ver la imagen del hombre que salía de este porque, si averiguaba de que se trataba de Archie, moriría de pena. 


    ―En ese caso ―comentó Sophia entornando los ojos al escuchar la rápida negativa―. Solo puedo aconsejarte que escuches a tu corazón. 


    ―Hace mucho tiempo que no lo hago. Este jamás me dio una respuesta sensata ―respondió mediante un largo suspiro.


    ―Pues ya va siendo hora de que vuelvas a confiar en tu instinto. Deja en el pasado las dudas y los errores porque no eres aquella muchacha alocada. Que me hayas pedido opinión, lo confirma. 


    ―¿Usted cree? ―preguntó, expresando en su voz un halo de esperanza.


    ―No solo lo creo, sino que también lo certifico. Si hace un par de años un hombre como Martin te hubiese propuesto ese contrato, lo habrías firmado antes de pisar esta casa ―aseguró con firmeza Sophia―. Pero no lo has hecho. Has decidido darte un tiempo para recapacitar sobre todo lo que ese acuerdo conllevará. Eso se denomina madurez y me alegro de que al fin la tengas. Es cierto que has cometido muchas torpezas, algunas de las que, seguramente, te arrepentirás el resto de tu vida. Pero es muy importante que hallas aprendido de esos errores para buscar un futuro mejor. ¿Comprendes lo que te digo? 


    ―Sí ―respondió sin dudar―. Pero ¿qué haría si estuviera en mi situación? ¿Por dónde empezaría?


    ―Lo primero que debes hacer es hablar con Martin sobre todo aquello que te atormenta. Aclárale quién eres en verdad y que sea él quien decida si continúa con el contrato que te ha ofrecido o busca a otra persona. Tal como indica este papel, es cierto que necesita ayuda y cualquier mujer estará ansiosa de ocupar ese puesto y obtener el salario que ha mencionado ―explicó con calma. 


    ―Pero la gente hablará… 


    ―Sí, pero si él conoce la verdad, estoy segura de que no reparará en esos cotilleos. Por si no te has dado cuenta, Martin no es un hombre muy convencional.


    ―Sé de lo que habla ―dijo mostrando una sonrisa―. Hoy mismo lo he comprobado con mis propios ojos. Y es cierto que necesita urgentemente ayuda femenina.


    ―Y, ¿qué mejor que la propia familia para hacerlo? ―insistió Sophia.


    ―Eso mismo me dijo él ―declaró sin borrar la sonrisa.


    ―Habla con Martin, Elizabeth. Sé sincera y permítele la opción de decidir si continúa con la propuesta o la retira. Lo importante entre dos personas es la confianza ―concluyó tras darle un beso en la mejilla―. ¿Quieres que hablemos de alguna otra cosa? ¿Te preocupa algo más? ―preguntó mirándole con expectación.


    ―No. 


    ―En ese caso, voy a la cocina. Esta mañana Shira ha comentado que necesita una especia nueva para añadir a la cena. Hablaré con Madeleine para que me explique cuál es ―comentó antes de alejarse de ella.


    ―Pídale también que mire el bote de hojas de ortiga que guardo en la alacena. Si mis sospechas son ciertas, mucho me temo que han desaparecido algunas ―dijo al acordarse de la posible travesura de Josh.


    ―¿Ortigas? ¿Para qué utilizaría alguien una hoja tan peligrosa? ―preguntó Sophia arrugando la frente.


    ―Creo que Josh ha envenenado a lord Cooper ―declaró tras observar el rostro atormentado de su madre.


    ―¡¿Cómo dices?! ―tronó Sophia abriendo los ojos tanto, que estos podían saltar de su cara en cualquier momento.


    ―Al regresar me lo he encontrado en la puerta y me ha contado que Josephine le ha servido el té sin refunfuñar. Eso me ha hecho recordar que hace un par de días me preguntó por las propiedades de las ortigas. Le dije que si se tomaban eran muy peligrosas y que incluso podían matar a una persona por envenenamiento ―explicó sin apenas respirar.


    ―¡Ay, Morgana! ¡Ay, Morgana! ―exclamó Sophia atravesando el salón todo lo deprisa que pudo―. ¡Josephine Moore! ¡Ven aquí ahora mismo! ―gritó al abrir la puerta―. ¡Randall! ¿Dónde estás? ¡Nuestra hija ha envenenado al hijo del barón! 


    Mientras su madre confirmaba que Josephine había añadido unos trocitos de hoja de ortiga al té de lord Cooper y su padre se apresuraba en prepararse para salvarle la vida, Elizabeth continuó mirando por la ventana, reflexionando sobre qué debía hacer. Se llevó las manos al pecho, cerró los ojos y escuchó con atención los latidos de este. 


    «Hacer lo que él me dice…», susurró para sí. Pero ¿estaba segura de comprenderlo? El día que este le indicó que Archie sería su esposo se confundió, la noche que salió al jardín con lord Norfolk ocurrió una tragedia que aún no había sido capaz de superar, a pesar de sentirse viva de nuevo… Abrió los ojos y contempló de nuevo el hogar de Martin. Tal como había dicho su madre, no era un hombre convencional. Si lo hubiese sido, la habría mirado de manera diferente. Sin embargo, lo único que pudo observar en él fue ternura y respeto. ¿Eso sería suficiente para sellar entre ellos un pacto que los uniría durante años? 


    «No voy a proponerle matrimonio», recordó las palabras que le dijo. No, no lo iba a hacer, pero prácticamente vivirían como tal. Pasarían horas, días, semanas juntos para llevar a cabo todo lo que le había dispuesto en el contrato. Esa relación podría perjudicarle, pues la posibilidad de encontrar una esposa en un futuro próximo se esfumaría. Por su parte, no tendría problema, pues ya había decidido convertirse en una solterona. Pero ¿y él? ¿Habría meditado en esa opción? Lo mejor para ambos era exponer todos los pros y los contras. Una vez que todo estuviera aclarado, serían libres para elegir. 


    Se giró hacia la puerta y esperó a que los gritos de su madre finalizaran. Tardó varios minutos en dejar de escucharlos. A continuación, salió de la salita y se dirigió a la cocina. Debía pedirle a Shira que aumentara la cantidad de la cena, porque si no le llevaba algo de comer a Martin, sería incapaz de dormir tranquila.
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    Martin se acarició el cabello con ambas manos. No podía concentrarse en el problema que debía resolver y el tiempo apremiaba. El señor Wright esperaba los cálculos a finales de junio y tal como evolucionaba la investigación, tardaría años en obtener unos resultados exactos. Enfadado por su pérdida de interés en el trabajo, se levantó del asiento y caminó hacia la ventana. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué no se concentraba? La respuesta apareció sin apenas esfuerzo, pero seguía oponiéndose a ella. Él nunca había sido un hombre de emociones, sino de razonamientos lógicos, pero desde el día en el que conoció a Elizabeth, su mundo había dado un cambio de ciento ochenta grados. Metió una mano en el bolsillo derecho de su pantalón y continuó mirando hacia el hogar de los Moore recordando aquella tarde. 


    Al entrar en el salón donde hallaría a su hermano, no solo fue recibido por este sino también por Mary y su familia. No supo que ella se encontraba en el interior de la sala hasta que todos se retiraron tras los saludos. Cuando Mary lo condujo hasta Elizabeth, pensó que estaba viviendo un sueño, pues tenía frente a él a la mujer más hermosa que había conocido. Le agradó su timidez, le encantó el ligero tartamudeo y se quedó hipnotizado al descubrir unos ojos tan azules como los suyos. A partir de ese instante, no se comportó con sensatez. Su nerviosismo actuó de manera incorrecta y comenzó un monólogo soporífero. ¡Hasta provocó mil bostezos a una de las jóvenes hermanas! Aunque intentó detenerse, no lo consiguió y pasó toda la tarde exponiendo un sinfín de teorías matemáticas que no interesaron a nadie. 


    Después de salir del hogar de los Moore, se dirigió directamente al despacho del abogado de los Bohman para averiguar si la residencia continuaba en venta. Al conocer que había alguien interesado en ella, no se lo pensó dos veces y les propuso una buena contraoferta. Por suerte para él, la respuesta le llegó a la mañana siguiente. Cuando tuvo los documentos en sus manos, visitó a Philip para que lo ayudara a buscar la mejor cuadrilla de peones de Londres. Lógicamente, antes de hacerlo, le pidió explicaciones. Al confesarle qué había hecho, tardó menos de un día en aparecer por la posada en la que vivía para informarle de los contratos, trabajadores y el tiempo estipulado en preparar todo lo que le pidió. Durante cuarenta y cinco días, veintisiete peones trabajaron sin descanso. Mientras tanto, él pasó ese tiempo leyendo sobre todo tipo de flores. Mary le comentó que su hermana cultivaba las plantas más hermosas y extrañas de la ciudad y dedujo que sería muy importante conocer todo lo que a ella le interesase para tener algo de qué hablar. Cuando el capataz lo visitó para informarle que la obra había finalizado, recogió todas sus pertenencias en menos de una hora y las transportó él mismo a su nuevo hogar. No sabía cuántas habitaciones, salas, baños, cocinas o jardines había en esta. Esa información le resultó irrelevante. Lo único que le importó fue saber que se convirtió en su vecino y que podía verla con bastante frecuencia.


    Tras pasar una noche horrible en el sofá que tenía en la biblioteca, pues no cesaba de pensar en la manera de encontrársela y charlar con ella, decidió centrarse de nuevo en el proyecto que le encargaron. Cogió la cometa que días atrás compró en una juguetería y la hizo volar gracias al ligero viento que apareció esa misma mañana. Pero su destreza con el objeto infantil fue nula. Ella volaba de un lugar a otro descontrolada hasta que se quedó enganchada en un árbol. Una vez que trepó para alcanzarla, tuvo la sensación de que alguien lo vigilaba. Al mirar con disimulo hacia su izquierda, se quedó de piedra al descubrir quién estaba en una ventana. Su sorpresa y descuido fueron tales, que no advirtió que la rama en la que permanecía sentado se partía debido al peso. Realizó un gran esfuerzo para no terminar en el suelo, dolorido y con algún que otro hueso roto. Al sentirse a salvo, volvió a mirar hacia la ventana, pero Elizabeth se había marchado. Pasó el resto de las horas tramando un plan para encontrársela. Por suerte, lo consiguió. Oculto entre los árboles del jardín, la espió hasta que salió del invernadero con varios ramos en las manos. Como estos no le permitían ver a su alrededor, aprovechó la ocasión para acercarse. 


    Que aceptase su ayuda fue prodigioso y el paseo juntos, fascinante. Estar a su lado, escucharla reír y descubrir que no le aburrían sus soliloquios que había aprendido de las flores, le resultó tan maravilloso como inolvidable. Luego, una cosa llevó a la otra y adquirió la valentía suficiente para invitarla a su hogar. Pensó que no aceptaría su propuesta después de lo que Philip y Mary le contaron sobre ella, pero no fue así. Elizabeth apareció en la puerta con los pastelitos que le había pedido y las cifras de ventas. El momento de llevarla hasta la biblioteca lo describió como mágico, pues vivía la misma situación que un joven al mostrarle a su esposa la casa que había adquirido para ambos. Sin embargo, se sintió abochornado cuando tuvo que limpiarle el asiento. Aunque ella no expresó desagrado. Elizabeth supo estar a la altura de las circunstancias y se comportó con tanta educación, que él notó cómo se le abría el pecho debido a la emoción. 


    Se esforzó en concentrarse en los datos que le había traído. Aquellos cálculos eran tan fáciles que hasta un niño de diez años los habría resuelto en menos tiempo que él. Pero su mente no paraba de pensar en su cercanía. Su nariz no dejaba de oler su perfume y sus ojos no podían, ni querían, dejar de observarla. Cuando le dio los resultados, se sintió el hombre más villano del mundo por destruir un sueño. Tal vez si hubiera conocido la finalidad de ese trabajo habría sido más delicado. El miedo a perderla lo embargó al ver que se marchaba. Creyó que aquella conversación sería la última que tendrían y que lo odiaría por haberse comportando con tanta crueldad. Por ese motivo, le sugirió otra opción. 


    Al recordar el contrato, pegó la frente en el cristal y suspiró hondo. Estaba tan desesperado por tenerla cerca que le ofreció una locura. ¿Cómo iba a aceptar una propuesta tan estúpida? ¿Acaso no era consciente de lo que sucedería cuando toda la ciudad hablase de ellos? Elizabeth actuó con mucha sensatez al pedirle un tiempo para pensárselo. Ella meditaría la repercusión social que conllevaría aquel acuerdo entre los dos. En el peor de los casos, se lo negaría. Pero si lo aceptaba, tal vez añadiría ciertas cláusulas al contrato. Lógicamente, él se las aceptaría sin oponerse. Con tal de tenerla y verla a diario, caminaría sobre las brasas de una hoguera con los pies descalzos si se lo pidiera.


    Se disponía a retirarse de la ventana, para continuar con su trabajo, cuando advirtió que alguien caminaba por el sendero. Se quitó las gafas y se las limpió con el pañuelo, creyendo que los cristales estaban tan sucios que veía sombras donde no las había. Sin embargo, al ponérselas y confirmar que era Elizabeth quien se dirigía hacia él, contuvo el aliento. Se apartó con rapidez, apoyó la espalda en la pared y cerró los ojos. Iba a darle la respuesta. Lo intuía. Pero ¿cuál sería? Su razonamiento lógico se decantaba por la negativa debido al escaso tiempo que necesitó para pensarlo. Sin embargo, su corazón le gritaba lo contrario. Esperó a que llamase a la puerta. El golpe que hizo con la aldaba fue más suave que la vez anterior. Apenas se escuchó el eco recorriendo el interior de su hogar. Tragó saliva, intentó arreglarse el cabello, despeinado de tanto tocárselo, y caminó hacia el hall. 


    Durante el breve recorrido, sentía los latidos de su corazón en la garganta y podía notar cómo su sangre corría alterada por las venas. Si no se tranquilizaba, presentaría una imagen desesperada. Pero no pudo relajarse. ¡Hasta le temblaban y le sudaban las manos! Se colocó detrás de la puerta, inspiró hondo y la abrió.


    ―¿Elizabeth? ―dijo a modo de saludo.


    ―Buenas tardes de nuevo ―comentó ella extendiéndole los recipientes que llevaba en las manos―. Le he traído algo de comer, por si durante la noche tiene hambre.


    ―Muchas gracias ―fue capaz de decir cogiendo los envases.


    ―También tengo la respuesta ―alegó Elizabeth agachando ligeramente la cabeza―. Pero me gustaría que habláramos. Una vez que escuche todo lo que he de explicarle, usted podrá sopesar si sigue interesado en mi compañía. 


    «Las cláusulas…», pensó Martin.


    ―Por supuesto ―convino él con rapidez―. ¿Cuándo quiere que hablemos sobre ello? 


    ―Cuando a usted le parezca bien ―respondió levantando la cabeza.


    ―¿Tiene algún plan para las próximas horas? ―insistió.


    ―¿No debe trabajar? No me gustaría ser la culpable de…


    ―No se preocupe. En realidad, no estaba haciendo nada importante ―añadió apartándose de la puerta para que ella pudiera entrar. 


    Elizabeth se quedó inmóvil, pensando en la decisión que había tomado. Después de la charla con su madre recordó todas las cosas importantes de su pasado y las organizó para hablar con Martin sobre ellas. Pero le asaltó la duda. ¿Sería capaz de confesarle algo que no había dicho a nadie? No era una persona que contaba con facilidad sus sentimientos o emociones y ni mucho menos revelaba sus grandes y terribles errores. Tal vez porque no confiaba en nadie. Sin embargo, era consciente de que su sinceridad sería primordial para Martin. Si ella aceptaba el acuerdo sin explicarle ciertos aspectos de su pasado, no solo su integridad correría peligro, sino también la de él.


    ―¿Elizabeth? ―le dijo al verla tan callada y pensativa.


    Tras responderle con un leve cabeceo para confirmar que aceptaba su invitación, accedió de nuevo al interior. No le hizo falta observar su entorno para asegurarse de que Martin no había movido ni un solo abrigo del perchero. Mucho se temía que, desde que ella se marchó, no había salido de la biblioteca. Lo escuchó cerrar la puerta y colocarse a su lado. Sin tener que indicarle hacia dónde se dirigían, los dos caminaron juntos y en silencio. Fue Elizabeth quien entró en primer lugar en la biblioteca y se sentó en la misma silla que le había limpiado. 


    ―Entiendo que tenga dudas ―comenzó a decir Martin una vez que colocó los recipientes de alimento sobre la mesa―. Si yo estuviera en su lugar, también añadiría cláusulas al contrato ―indicó antes de sentarse a su lado.


    ―¿Cláusulas? ―preguntó mirándolo con asombro.


    ―Sí, requisitos o normas que he de cumplir para que usted firme el acuerdo ―aclaró. 


    Elizabeth se quedó sin palabras al entenderlo. Aquel hombre creía que ella tenía varias condiciones para él y no era así. ¿Cómo iba a imponerle algo si prácticamente se lo daba todo? La dejaba al cargo de su hogar, de los sirvientes y le daba libertad para que comprase lo que quisiera sin tener que hacerle una simple consulta. Martin confiaba en ella por ser la hermana de Mary. Aunque mucho se temía que cuando terminaran de hablar, sería él quien enumeraría cientos de requisitos si continuaba queriéndola a su lado. 


    ―En realidad, será usted quien los dicte ―dijo moviéndose incómoda en el asiento.


    ―¿Yo? ―preguntó abriendo tanto los ojos que al fin pudo ver con claridad el color de estos―. ¿Por qué haría tal cosa? ¿Hay algún motivo para ello?


    ―Los hay ―respondió tras inspirar profundamente.


    ―Siendo así, la escucho ―dijo extrañado al tiempo que se acomodaba en el asiento.


    Elizabeth fijó la mirada en sus manos. Estas temblaban sobre su regazo. Iba a contarle una cosa de su vida que no conocía ni su propia familia, pero debía de hacerlo. Si quería que aquel trabajo prosperara, tenía que ser totalmente sincera y continuar asumiendo el resultado de sus locuras. 


    ―Hace algunos años, me enamoré de un joven llamado Archie. Creí que mi amor era correspondido y me entregué a él sin condiciones. ―Suspiró, alzó el mentón y lo miró para observar la reacción que mostraría―. Nuestro romance fue secreto, aunque su familia y la mía lo sospechaban. Antes de marcharse de Londres, para lograr el título que heredó tras la muerte de su padre, me pidió que lo esperara y eso mismo hice. Cuando regresó, imaginé que al fin había llegado el momento de que todo el mundo supiera que estábamos juntos, pero no fue así. ―Esperó a que hablara. Al no hacerlo, prosiguió―. Me escribió una nota en la que insistía en que nos viéramos a solas. Creí que me hablaría de todo lo que había conseguido para casarnos, aunque erré en mis suposiciones. El propósito de esa charla fue informarme de que se había prometido con la hija de un barón.


    ―¿No continuó con la relación? ―preguntó arrugando la frente―. ¿Por qué?


    ―Me ofreció mil razones carentes de sentido. Pero solo fueron eso, excusas absurdas. Si me hubiera amado de verdad, habría dejado todo por mí ―aseveró con firmeza.


    ―Estoy seguro de ello ―comentó Martin levantándose del asiento. Se dirigió hacia la mesa, abrió un cajón, cogió una pipa, la llenó de tabaco y mientras Elizabeth se decidía a continuar, se la encendió y fumó.


    ―En aquel momento mi ira fue imparable ―retomó la exposición―, y actué de manera incorrecta.


    ―¿A qué denomina usted manera incorrecta? ―preguntó caminando hacia ella.


    ―A dejarme llevar por mi estúpido orgullo ―confesó.


    ―¿Qué se propuso? ―perseveró inquieto.


    ―Buscar un marido aristócrata.


    ―¿Por qué? 


    ―Porque Archie me dijo que la hija de un burgués hallaría un esposo acorde con mi estatus social y que gracias a mi belleza no preguntaría el motivo por el que se casaría con una mujer mancillada ―manifestó sin apenas respirar.


    Martin tosió tanto al escucharla, que aparecieron lágrimas en sus ojos y tuvo que limpiárselas con el pañuelo que guardaba en el bolsillo. Una vez que se recuperó, dejó la pipa sobre un recipiente de cristal y la miró en silencio. ¿Había oído bien? ¿Ella le desvelaba aquella intimidad por temor a no ser la persona adecuada para el trabajo que le ofrecía? ¿No había aprendido que todo el mundo tenía un pasado? El suyo era diferente, por supuesto, pero también conllevaba ciertos aspectos innobles. ¿Qué pensaría de él si le confesara que trabajaba para un empresario americano? ¿Lo consideraría un traidor para los ingleses?


    ―Continúe, por favor ―pudo decir.


    ―Desde aquel momento, cada vez que acudía a una fiesta mi objetivo se hacía más fuerte y apresurado. Hasta me odiaba si no había tenido la ocasión de bailar o coquetear con algún noble. Ese comportamiento tan descarado me causó más dolor que satisfacción. ¿Quién querría casarse con una mujer tan descocada como yo? 


    ―¿Siempre soñó en convertirse en la esposa de un aristócrata? ―soltó cruzándose de brazos.


    ―No. Mis padres nos advirtieron desde muy pequeñas que nuestras posibilidades de conseguir un matrimonio como ese eran escasas. 


    ―¿Con qué soñaba entonces? ―se atrevió a preguntar.


    ―Le mentiría si no le digo que desde niña quise encontrar un buen marido y tener hijos. La idea de convertirme en una esposa fiel y una madre comprensiva estuvo en mi mente hasta lo sucedido con Archie. 


    ―¿Ha borrado de su cabeza la posibilidad de llevar a cabo ese sueño por lo que sucedió con ese imbécil? ―soltó sin pensar. 


    ―Martin, le recuerdo que soy una mujer incompleta ―expuso mirándolo a los ojos.


    ―No debería describirse de esa forma. Usted solo actuó por amor ―aseveró levantándose de nuevo―. ¿Por qué no se lo contó a su padre? Seguro que habría actuado correctamente y ese tal Archie habría asumido su responsabilidad.


    ―Ellos me advirtieron de todas las consecuencias que tendría mi comportamiento, pero no les hice caso. Me escapé de mi hogar cuando dormían y me reuní con él en secreto. Lo que ocurrió fue decisión mía, al igual que me culpo de todo lo que padecí después. Por ese motivo, jamás les conté qué sucedió. He de afrontar sola mis decisiones ―expuso con voz temblorosa al recordar la noche en el jardín del conde de Burkes.


    ―Se ha convertido en una mujer muy valiente, Elizabeth ―comentó Martin al colocarse a su lado y cogerle las manos―, y admiro la entereza con la que afronta su futuro. No todo el mundo es capaz de superar un episodio así en la vida. 


    Elizabeth lo miró extrañada. Hasta el momento, no soportaba que alguien la tocara y mucho menos un hombre. ¡Los odiaba! ¡Le provocaban repulsión! Sin embargo, Martin no solo le transmitía calma, sino también bienestar y seguridad. Por ese motivo, no se retiró, ni apartó sus manos. Las dejó allí, entre las suyas, percibiendo el ligero temblor de estas y el calor que irradiaban.


    ―Hay algo más que debería saber. Esa parte de mi pasado es muy oscura y le aseguro que le haría cambiar la opinión que tiene sobre mí… ―susurró apartando la mirada para clavarla sobre esas cuatro manos entrelazadas.


    ―No quiero escucharla ―dijo Martin separándose de ella con tanta rapidez que Elizabeth sintió un extraño frío recorrer su cuerpo―. No necesito saber nada más ―declaró con firmeza.


    ―Lo entiendo… ―murmuró Eli levantándose del asiento muy despacio―. Siento haberle molestado. Le prometo que…


    Se quedó callada. Sus labios se apretaron al verlo caminar hacia ella con una determinación más propia de su hermano que de él. Parecía que había ensanchado su cuerpo, llenándolo de músculo y fuerza. Apretaba su barbudo mentón, sus ojos se habían entrecerrado y las palmas de sus manos se transformaron en dos puños.


    ―¿Cree de verdad que tras oírla voy a retractarme del acuerdo? ―gruñó. 


    ―Eso he pensado ―respondió confusa.


    ―Pues se equivoca. Nada de lo que he escuchado ha cambiado mi opinión sobre usted. 


    ―Pero…


    ―¡No hay peros! ―continuó enfadado―. La oferta sigue en pie. Si usted no se considera apta para el puesto, entenderé su negativa. Pero no me ofrezca una docena de excusas absurdas sobre su pasado para rechazarlo porque no tiene lógica.


    ―Martin, yo… yo podría destrozar su reputación ―dijo conmocionada. 


    Debía contarle qué había ocurrido en Brighton. Necesitaba hablar sobre ello. Pero por la forma de mirarla, supo que ese secreto seguiría guardándolo. 


    ―¿Mi reputación? ―preguntó dibujando una sonrisa perversa―. ¡Me importa un comino lo que la gente hable de mí! ¿Acaso cree que esta sociedad me ha tratado con respeto? ¡Nunca! A pesar de confirmarse que soy hijo de un barón alemán, no lo han hecho. Mientras que el bastardo de un marqués, un vizconde o un conde inglés ha conseguido los mejores puestos sin esfuerzo, yo he sacrificado veinte años de vida. Tardé más de diez años en alcanzar una buena plaza en la Universidad porque siempre se anticipaba el hijo de un noble. Si no hubiera tenido el apoyo del rector Kanthers, tendría que haber viajado a Alemania para que se me reconociera. 


    ―Entiendo… ―murmuró ella.


    ―Si lo entendiese de verdad, aceptaría mi propuesta ―insistió.


    ―Le he confesado una parte de mi vida que nadie sabe ―se defendió Elizabeth.


    ―Y me siento halagado por ello ―respondió Martin mirándola sin parpadear―. Usted ha antepuesto mi honorabilidad a su sueño de ser independiente y eso dice mucho de su buen corazón. Por ese motivo sigo proponiéndole que acepte mi oferta, que no la rechace y que me permita protegerla de cualquier ofensa a la que se tenga que enfrentar de ahora en adelante.


    ―La gente hablará sobre nuestra relación. No entenderán que…


    ―¿De verdad le preocupa lo que digan de nosotros? ¿Tiene en consideración los veredictos que esa inmundicia opina sobre los que no son de su clase social? ―preguntó cogiéndole de nuevo las manos. 


    Elizabeth lo miró fijamente. Era extraño, pero todo su ser la incitaba a que lo aceptara. Que su deber en la vida era cuidarlo y sentirse protegida por él. ¿Obraría mal? ¿Tomaría otra decisión errónea? Lo observó despacio, reparando en cada mueca que hacía su rostro. No había maldad en él, sino una grandísima bondad bajo ese semblante enfadado. Que Morgana la ayudara esta vez y que su sangre zíngara la condujera por el buen camino. Se puso nerviosa, tanto como lo estaría una enamorada ante la llegada de su amado para pedirle matrimonio. Tanto como ella pensó que le sucedería con Archie. Apartó con rapidez los pensamientos sobre el hombre al que Martin denominó imbécil y se centró en la persona que tenía delante. Su pelo despeinado, su camisa y chaleco sin abrochar correctamente, ese pañuelo que había limpiado medio hogar y que, pese a estar lleno de suciedad, él seguía utilizando… La necesitaba, al igual que ella lo necesitaba. 


    Sonrió. Sin saber muy bien el motivo, su boca dibujó una sonrisa y una ceja de Martin se alzó en señal de pregunta. Sin soltarse de esas manos manchadas de tinta, le respondió a su demanda silenciosa.


    ―Acepto la propuesta.


    ―¡Perfecto! ―exclamó feliz antes de acercarse para darle un ligero beso en la cara. 


    Elizabeth se movió en ese preciso momento. Actuó de manera inconsciente y sintió los labios de Martin tocar ligeramente la comisura de su boca. No se retiró, ni expresó algo que incomodara a los dos. Aquel gesto había sido involuntario, repentino. Pero lo que percibió en su cuerpo, la sensación que tuvo al notarlo, le causó un temblor que la dejó desconcertada. 


    ―¿Le parece bien que elaboremos una lista con todo lo que necesita? ―preguntó retirándose con rapidez de su lado, como si aquella chispa, aquella descarga eléctrica no solo la hubiera sentido ella sino también él.


    ―Sí ―atinó a responder. Aunque no estaba segura de haber hablado. 
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    Dos horas más tarde, Elizabeth regresó a su hogar… 


    Tal como acordaron, enumeraron y anotaron en una hoja todo lo que requerían para convertir aquel lugar en una residencia acogedora y familiar. El primer punto en el que se centraron fue en la contratación del servicio. Martin le explicó que debido a su trabajo no podía escuchar ruidos que lo distrajeran, que necesitaba silencio para pensar con claridad. Entonces ella le dio la opción de colocar su despacho en la habitación que había en el fondo del pasillo, pues era la zona más alejada y tranquila de la vivienda. Le explicó que las ventanas de aquella sala daban al jardín interior, aportándole mucha luz y ventilación, además le prometió que sería lo último que reconstruiría para no molestarlo. Él no preguntó el motivo por el que conocía su residencia con tanta exactitud, tan solo aceptó la propuesta. 


    Como dispusieron que empezaría la tarea a la mañana siguiente, Elizabeth se ofreció a ayudarle desde ese mismo momento. De nuevo, Martin no se opuso a su deseo y entre los dos transportaron todo lo que había en la biblioteca hasta aquella zona de la casa. Mientras lo hacían, continuaron hablando sobre el resto de necesidades. Elizabeth entendió con rapidez que él era un hombre bastante práctico. Los adornos innecesarios estaban descartados. Lo único que quería en su hogar eran cosas útiles y a ser posible con varias funciones. Esa forma tan pragmática de contemplar la vida le recordó de nuevo a su padre. A él tampoco le agradaba ver en su vivienda adornos innecesarios. La última vez que su madre compró un jarrón enorme para las flores, explicándole que el tamaño de los tallos era tan grande que sobresalían de los que ya tenían, su padre terminó por convertirlo en un paragüero. Lógicamente, Sophia cesó en su empeño y le pidió a ella que recortara las cañas para darle uso a los jarrones que guardaban. Ese recuerdo la ayudó a eliminar y seleccionar muchas cosas que había pensado encargar. No pretendía que en un futuro próximo Martin convirtiera un armario en un pequeño despacho. 


    Se sintió tan relajada y entusiasmada que el tiempo transcurrió muy deprisa. Cuando descubrió que había pasado más de una hora con él, se inquietó al no saber qué opinaría su madre sobre la tardanza. Solo esperaba que no la regañara antes de contarle el motivo de esta.


    ―Iba a buscarte ―le dijo Sophia al encontrársela en la puerta―. Pensé que habías olvidado cómo llegar a tu hogar ―alegó con sarcasmo.


    ―He estado muy ocupada ayudando a Martin a cambiar la ubicación de su despacho ―respondió Elizabeth sacudiéndose las manchas de polvo que aún tenía en el vestido.


    ―¿Has aceptado el trabajo? ―preguntó apartándose para dejarla entrar.


    ―Más bien ha sido él quien me ha aceptado ―indicó Eli al acceder al interior―. Tal como me dijo, le expliqué todo aquello que me pareció importante sobre mi pasado y él no solo me pidió que me quedara, sino que me ha dado carta blanca.


    ―¿Cómo dices? ―preguntó Sophia abriendo los ojos como platos―. ¿Acaso no sabe qué puede hacer una mujer con ese tipo de libertades? 


    ―No se preocupe ―comentó dibujando una enorme sonrisa―. Pese a darme esa libertad para adquirir todo aquello que precisa, me ha rogado que no lleve cosas innecesarias.


    ―Es igual de práctico que Randall ―suspiró Sophia.


    ―Sí ―afirmó sin poder borrar la sonrisa de su rostro al llegar a la misma conclusión que su madre―. Por ese motivo, necesito su consejo. Lleva más de treinta años viviendo con padre y me vendría muy bien su experiencia. Seguro que me aconsejará de manera correcta.


    En ese momento, Sophia se quedó sin aire y contuvo las ganas de llorar debido a la emoción. Era la primera vez que Elizabeth necesitaba su ayuda y se la pedía refiriéndose a ella con respeto y admiración. 


    «Gracias Morgana por devolverme a mi niña. Gracias por poner a Martin en su camino y gracias por todo lo que sé que está por llegar», pensó para sí.


    ―¿Qué harás en primer lugar? Porque imagino que hay mucho que hacer. Esa casa lleva deshabitada desde que los Bohman se instalaron definitivamente en su residencia de campo ―dijo intentando controlar esa grandísima emoción.


    ―Martin necesita empleados. He contado que tendrá suficiente con unos cinco, incluyendo a una experta cocinera. Pero es muy importante que estos sean fieles y sigilosos ―aclaró al tiempo que se colocaba frente a la escalera principal.


    ―¿Sigilosos? ―espetó Sophia con asombro.


    ―No pueden molestarle al trabajar. Según me ha dicho, necesita silencio para concentrarse en el proyecto que le han encomendado ―explicó. 


    ―Podríamos hablar con Shira sobre ese tema. Estoy segura de que ella conocerá a muchos sirvientes que posean ese tipo de cualidades ―ofreció.


    ―En ese caso, no nos demoremos. Necesito hacer una lista con todos los posibles… ―empezó a decir al tiempo que se dirigía hacia la cocina, pero Sophia se interpuso en su camino para impedírselo―. ¿Qué ocurre? 


    ―Sube a tu alcoba y date un baño. Necesitas asearte. 


    ―Pero madre, no puedo tardar. Mañana debo comenzar con la entrevista. Martin necesita con urgencia que arreglen su hogar y una cocinera. No tiene nada que comer ―declaró con angustia. 


    ―Le atenderemos nosotras mientras la contratas. Pero antes de todo debes recordar que el trabajo que te has propuesto hacer no te degradará como persona. Serás una señora en todo momento y, como tal, no debes descuidar tu imagen ―le advirtió.


    ―Yo…


    ―Como bien has dicho, llevo al lado de tu padre más de treinta años. Lo he cuidado y atendido desde que nos unimos, pero siempre he sabido ocupar mi lugar. Puedo servirle una taza de café, acercarle las gafas cuando se le olvidan, anudarle la corbata o incluso ayudarlo a vestirse. Sin embargo, eso no me convierte en su doncella personal, sino en la señora, esposa y reina de mi hogar, ¿entiendes lo que te digo?


    ―Sí, madre ―respondió atónita.


    ―Entonces, te ordeno que no salgas de tu dormitorio hasta que muestres la apariencia digna de la hija de tu padre ―añadió señalándole con el dedo la planta de arriba.


    ―¿Y si me quedo dormida en la bañera debido al agotamiento? Porque le aseguro que no hay ni una sola parte de mi cuerpo que no esté cansada ―alegó divertida.


    ―Si eso ocurre, yo misma te sacaré de ella, te secaré y te meteré en la cama para que descanses. Eso es lo que hace una madre por sus hijas ―admitió con firmeza.


    Y después de muchísimo tiempo sin hacerlo, Elizabeth se lanzó a ella, la abrazó, le dio un beso en la mejilla y subió las escaleras tal como le había ordenado. 


    Sophia se quedó allí parada hasta que su hija giró hacia el pasillo derecho. Una vez que no hubo nadie a su alrededor, se llevó las manos al rostro y comenzó a llorar de felicidad. 


    ―¿Qué te ocurre, querida? ―le preguntó Randall que, tras descubrir a su esposa llorando, corrió hacia ella―. ¿Has discutido de nuevo con Elizabeth? ¿Qué motivo te ha dado esta vez? ―añadió enfadado.


    Sophia no pudo hablar, se giró hacia él, apoyó la frente en su torso y continuó el llanto. No pudo calmarse, aun sintiendo el calor del cuerpo del hombre al que amaba desde que lo vio por primera vez. Estaba tan feliz, se sentía tan orgullosa, que nada frenaba su llorera.


    ―Tranquila, todo pasará. Seguro que pronto regresará la niña que fue en el pasado ―le susurró Randall acariciándole la espalda para consolarla.


    ―Ha empezado ese cambio ―sollozó mientras se apartaba del pecho de su esposo―. Martin ha iniciado ese proceso.


    ―¿Martin? ¿Martin Giesler? ¿El hermano de Philip? ¿El matemático que no es capaz de hablar de nada salvo de teorías aritméticas? ―preguntó sin respirar y sin dar crédito a las palabras de su mujer mientras sacaba del bolsillo de su pantalón un pañuelo.


    ―El mismo ―sollozó Sophia apartándose las lágrimas con la prenda de lino que Randall le ofrecía. 


    Una vez que su rostro quedó limpio, miró el pañuelo y frunció el ceño. ¿Qué había hecho esta vez para que oliera a antiséptico? Si no tenía cuidado, un día terminaría inconsciente y tirada en el suelo tras utilizarlo.


    ―¿Qué le ha hecho? ¿Hablar de su próximo descubrimiento matemático? ―alegó con diversión―. Seguro que ha encontrado un análisis estadístico que puede ayudar a nuestra hija en… ―Randall enmudeció al sentir un dedo de una mano de su esposa sobre la boca. Abrió los ojos como platos detrás de sus lentes y esperó a que le respondiera.


    ―Le ha pedido que trabaje en el antiguo hogar de los Bohman ―dijo Sophia tras suspirar.


    ―¿Qué tiene que ver ese muchacho con los Bohman? ―preguntó sorprendido.


    ―Él ha sido quien ha comprado esa vieja residencia ―declaró cogiéndole de una mano para llevárselo hasta una sala donde pudieran hablar con tranquilidad sobre lo ocurrido con Elizabeth.


    ―¿Y? ―espetó enarcando las cejas.


    ―Y le ha pedido ayuda a nuestra hija ―continuó hablando.


    ―¿Para arreglar el jardín? ―insistió en saber Randall.


    ―Para reconstruir el hogar ―admitió Sophia después de meterlo en la sala y cerrar la puerta.


    ―¿A qué te refieres exactamente con reconstruir el hogar? ―dijo el médico mirándola con expectación.


    ―Tu hija va a convertirse en la señora de esa casa y nada ni nadie va a cambiar el destino que Morgana ha decidido para ella. ¿Lo entiendes, querido? ―aseveró con el tono de voz que utilizaba para regañar a las niñas.


    ―Lo entenderé mejor cuando me expliques qué ha ocurrido durante mi ausencia ―dijo Randall después de sentarse, desabrocharse los botones de su chaqueta y coger el pañuelo para limpiar el cristal de las gafas.
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    Elizabeth deslizaba la espuma del jabón por una de sus piernas mientras pensaba en Martin. Aún seguía sorprendida por el comportamiento que adoptó tras hablarle de Archie. Notó cómo se enfadaba, cómo la ira le recorría. Por un momento, creyó que toda esa cólera la provocó su historia, pero luego descubrió que no se trataba de eso, sino que él también había padecido el desprecio de dicha clase social. Pocos, muy pocos hombres serían tan inteligentes como él. Quizá fuera el mejor en su materia. Sin embargo, fue apartado injustamente de cargos importantes por no ser un aristócrata inglés. En ese aspecto se parecían un poco. Ambos habían sufrido un trato que no merecían. Él por su intelecto y ella por amor. No obstante, el destino los había unido y se encontraban juntos preparándose para realizar un proyecto que les llevaría meses, incluso años, conseguir. 


    Ese tiempo ya no le resultó ni tan largo ni difícil, al contrario. Le pareció corto y muy sencillo, si lograba que nada interrumpiera su trabajo. ¿Qué estaría haciendo? ¿Sería tan importante que por ese motivo necesitaba silencio? Si pretendía hacer algo que pusiera de rodillas a la aristocracia inglesa, ella estaría más que dispuesta a ayudarlo. Aunque el mérito se lo llevara él, siempre se sentiría orgullosa de saber que ella había ocupado un importante segundo plano. Al pensar sobre eso soltó una carcajada. ¿Cuándo la famosa Elizabeth Moore, la descocada y especialista en llamar la atención allá donde fuera, soñó en convertirse en una mujer discreta? ¿Cómo había cambiado tanto? El pensamiento que apareció después de esa pregunta le borró la sonrisa. No quería pensar en aquella noche, ni en aquel hombre, ni en lo que ocurrió. Necesitaba volver al presente, a la vida que llevaría con Martin y olvidar aquel horroroso episodio. 


    Enfadada por haber cambiado con tanta rapidez un hermoso pensamiento por otro que la condenaría el resto de su vida, salió del agua. A continuación, se colocó alrededor del cuerpo una toalla de rizo blanco y abandonó el baño. ¿Cuánto tiempo tardaría en cicatrizar esa herida? ¿Cuántos años harían falta para que su cabeza dejara de recordar aquella noche? ¿Estaría en el lecho de muerte lamentándose de su actuación? Esperaba que no ocurriera. Tenía la esperanza de que trabajar con Martin la ayudara a salvarse. 


    Dejando en el suelo un rastro de gotas de agua que caían de su cabello rubio, se dirigió inconscientemente hacia la ventana. Volvió a mirar a través de ella el hogar de Martin. ¿Qué nombre le pondría a la residencia? Debía ponerle uno lo antes posible porque no podía pasarse toda la vida haciendo referencia a la vivienda como «el hogar de…». Justo cuando decidió girarse hacia su cama, para ponerse el vestido que había escogido antes de meterse en la bañera, observó que la puerta de la entrada se abría. Rápidamente, como si pudiera verla pese a la lejanía, se apartó de la ventana y se escondió detrás de la cortina para seguir mirándolo sin ser descubierta. Cuando advirtió que caminaba hacia el sendero, su corazón dejó de latir. ¿Iba a presentarse en su hogar? ¿Con qué motivo? Antes de poder respirar por segunda vez, apreció que Martin regresaba a la entrada. Al llegar a esta, se volvió y caminó de nuevo. Regresó y se alejó diez veces más. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué actuaba de esa forma tan extraña? Pero cuando observó que sacaba una hoja de un bolsillo de su pantalón y que posiblemente anotaba los pasos que había realizado, el ruido que provocó su carcajada se escuchó por toda la casa. 


    El hombre que casi la había besado y que no dijo nada ni sintió nada, volvía a centrarse en su trabajo sin reparar en qué ocurría a su alrededor. 
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    ¿Otra vez? ¿Por qué Morgana no la dejaba en paz? Miró hacia abajo y observó que, además de ir en camisón, caminaba descalza. Intentó pararse, pero sus pies no le hicieron caso. Estos se movían como si tuvieran vida propia. Apartó con las manos las ramas que halló en el camino y esquivó las raíces que la podrían hacer tropezar. Sin poder evitarlo, se adentró poco a poco en el bosque. Mientras pensaba cómo se libraría esta vez del sueño, escuchó el ensordecedor graznido de un cuervo. Al alzar el rostro, halló, nuevamente, la enorme ave negra volando sobre ella. Su planeo fue inquieto y dibujaba círculos en el cielo. Josephine le contó una vez que algunos cazadores utilizaban halcones para capturar las presas. El método era muy sencillo: cuando los pájaros revoloteaban sobre un terreno, los dueños corrían hacia dicho lugar para matar al animal que habían encontrado. Un escalofrío recorrió su cuerpo al sentirse tan acorralada como esas desafortunadas presas. Se frotó los brazos, clavó la mirada hacia delante y, pese a que no quería avanzar, su cuerpo no le hizo caso. No había dado ni veinte pasos cuando empezó a escuchar el canto: la voz de una mujer insistía en que se dirigiera hacia la hoguera para descubrir qué hombre saldría de ella. Se opuso con todas sus fuerzas a cumplir el deseo de Morgana tras convocar a su alma en el bosque de la isla de Ávalon. Un paraíso donde las hadas, brujas y seres mágicos vivían en paz. Aquel lugar era el idóneo para que el espíritu de la madre creadora pudiera contactar con sus hijas: las zíngaras nacidas de su misma sangre. En ese viaje incorpóreo, Morgana les mostraba la imagen del hombre con el que debían vivir para que el don con el que nacieron no desapareciera. Pero ella no quería un hombre en su vida, ni continuar siendo la bruja de las flores. Aunque por lo que pudo comprobar, la madre creadora no consentía que una de sus descendientes se negara a aceptar su destino. Con mucho esfuerzo, tomó el control de su cuerpo, se giró sobre sus talones y corrió por el camino en sentido contrario. 


    Jamás alcanzaría el fuego, nunca aceptaría a un hombre y su legado finalizaría al morir.


    ―¡No! ―gritó al despertar del sueño―. ¡No lo quiero! ―añadió sentándose de golpe―. ¡No me llames más! ¿Lo has entendido? ―continuó chillando.


    Enfadada, apartó la sábana y se levantó de la cama. El temblor que padecía, como si sufriera una congelación, no desaparecía. Tiró de la colcha y se envolvió con ella para eliminar los extraños escalofríos. Por suerte, el calor que le aportó la prenda apaciguó los horribles repeluznos. ¿Por qué no la dejaba vivir en paz? Ahora que las pesadillas habían cesado y podía dormir tranquila, Morgana insistía en dirigirla hacia un futuro que ella no deseaba. Era cierto que la antigua Elizabeth habría volado hacia esa hoguera para averiguar quién sería el hombre con el que se casaría, pero la mujer en quien se había convertido no quería ni hablar de eso. Decidió que se quedaría soltera, que no tendría una familia salvo la que crearon sus padres y hermanas. Ahí acababa su historia. Una vez que le llegara la muerte, su don finalizaría con ella.


    Caminó despacio hacia la ventana y al descorrer las cortinas descubrió que aún no había amanecido. ¿Qué hora sería? ¿Habría dormido lo suficiente para sentirse descansada? Apartó la mirada del exterior y la clavó en la cama. Pese a que era muy temprano, no tenía ganas de volver a ella. El miedo a soñar otra vez con aquel bosque la desveló. Lo mejor que podía hacer, para no pensar más en ello, era centrarse en la tarea que comenzaría en unas horas. Habían acordado que su madre la acompañaría al despacho del señor Spolven, el contratador que les recomendó Shira. Esta dijo que los sirvientes con las mejores referencias se dirigían a él para que les encontrara un buen empleo. A ella no le agradó la idea, pues según entendió este se quedaba con un porcentaje del salario. Sin embargo, no tenía otra opción si quería hallar a quienes pudieran trabajar con Martin sin molestarlo. 


    Se giró hacia la derecha con la intención de empezar a arreglarse. Sin embargo, algo llamó su atención. Volvió a mirar hacia el exterior y descubrió luz en una ventana de la planta baja de la residencia de Martin. Él también estaba despierto. Incluso podía jurar que no había dormido. De repente, se sintió mal por haberlo entretenido toda la tarde cambiando de lugar su despacho. Quizás eso lo retrasó tanto en el trabajo que no pudo descansar. Al pensar en ello, frunció el ceño. Si estaba trabajando no debía encontrarse en aquella zona de la vivienda, sino en el ala contraria. Entonces, ¿qué hacía allí? El deseo de averiguar qué hacía a esas horas aumentó y una idea descabellada apareció en su mente. Se apartó de la ventana y se dirigió al baño. Una vez que se aseó, regresó al dormitorio y se vistió con rapidez. No tenía nada de extraño que apareciera en el hogar de Martin para llevarle el desayuno. Su propia madre le indicó que ellas lo atenderían hasta que contrataran el personal adecuado. Por lo tanto, no había motivo para que la regañara. 


    Con una sonrisa que le cruzó el rostro, salió de la alcoba, bajó las escaleras y marchó hacia la cocina. Mientras buscaba desesperada algo que prepararle, ideaba una excusa razonable para presentarse a esas horas. No podía explicarle que estaba intranquila o que sentía curiosidad sobre lo que podía hacer un matemático a esas horas de la noche. ¿Qué pensaría de ella? 


    ―Dos tazas, dos platos, dos cucharitas, té, leche, terrones de azúcar, pan, melaza y cuatro naranjas ―comentó metiendo todo en una cesta de mimbre. 


    A continuación, se encaminó hacia la salida de su hogar. Antes de salir, miró hacia la planta de arriba para asegurarse que nadie la vigilaba. Suspiró con tristeza al recordar la última vez que se escapó de su hogar. Pero ese pesar desapareció al concluir que su propósito era muy diferente. No iba a reunirse con un villano, un ser despreciable que la abandonó para casarse con otra mujer, sino a ayudar a una persona honrada y tierna. Con firmeza, agarró el asa de la cesta con ambas manos y se dirigió hacia el hogar de Martin.
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    Martin se quitó el chaleco y lo lanzó al aire. A continuación, miró el suelo y se acarició la barba. Había colocado las páginas de acuerdo con los cálculos que realizó. Todo debía encajar a la perfección, pero algo fallaba. No sabía muy bien dónde estaba el problema, pero debía encontrarlo cuanto antes. Desesperado, se desabrochó los botones de los puños de la camisa y se los remangó hasta los codos. Luego, se rascó la cabeza y miró las hojas que había extendido por la superficie de mármol. En alguna de ellas hallaría el error. Pero ¿en cuál? Repasó despacio todos los resultados de las operaciones y concluyó que estaban correctos. Los números correspondían porque no erró en las soluciones. Entonces, ¿por qué no obtenía lo que deseaba? Se alejó de los folios que había escrito y se dirigió hacia la silla que horas antes transportó hasta la sala. Cogió la pipa, la encendió y volvió a repasar el boceto. Las dimensiones de las partes derecha e izquierda eran las apropiadas para el tamaño y la parte posterior, del futuro aparato, sería el aconsejable para que obtuviera la estabilidad esperada. ¿El fallo lo descubriría en el centro? Cuando se dispuso a repasar los folios que había en esa zona, escuchó el sonido que provocaba la aldaba al tocar la puerta de su hogar. Extrañado, sacó el reloj de bolsillo y confirmó que era demasiado temprano o tarde, según se mirara, para aceptar una visita. Preocupado por no saber quién deseaba verlo a las cinco de la madrugada, se dirigió hacia la ventana. Al descubrir quién era esa persona, soltó el humo que aguardaba en los pulmones de golpe. 


    ¿Qué hacía ella en su hogar? ¿Qué habría ocurrido? Tras dejar la pipa sobre el cuenco de cristal, que utilizaba como cenicero, salió disparado hacia la entrada. Al situarse frente a la puerta, observó que no estaba vestido adecuadamente para recibirla, pero era demasiado tarde para regresar a la sala y arreglarse. Pensando en unas mil posibles razones por las que Elizabeth quería verlo antes del amanecer, abrió con rapidez.


    ―Buenos días, Martin. Espero no haberlo molestado ―lo saludó un tanto sofocada al encontrárselo de aquella manera tan informal. No solo observó sus antebrazos desnudos sino también una buena parte del torso. Aunque no era tan fuerte como el de su hermano, le resultó terriblemente seductor y masculino.


    ―Buenos días, Elizabeth. No lo ha hecho ―aseguró después de recobrar la sensatez. 


    Mientras se abrochaba los botones de la camisa, fijó la mirada en la cesta que ella sostenía. 


    ―Es para usted ―explicó Eli ofreciéndosela―. Al levantarme, he descubierto que había luz en su hogar y he pensado que, como aún no he contratado una cocinera, yo misma podía prepararle el desayuno.


    Martin se quedó mudo. Tal vez porque las palabras que había aprendido desde niño desaparecieron de su mente al descubrir que a Elizabeth le importaba su bienestar. Le pareció irrelevante que esa preocupación se debiese al trabajo. Lo que grabó en su cabeza, e incluso en su corazón, fue que le había preparado algo de comida y que se lo había traído ella misma.


    ―¿Lo ha hecho usted? ―preguntó cogiendo el asa de la cesta.


    ―¿Cómo dice? 


    ―Me refiero a si ha podido desayunar antes de preparar el mío ―aclaró.


    ―No. Pero lo haré cuando regrese ―respondió bajando la mirada.


    ―¿Le importaría acompañarme? ―se atrevió a sugerir. 


    ―No quiero molestarle. Si está despierto a estas horas… 


    ―Le prometo que no me causará ninguna molestia ―comentó con una voz tan tierna, que a Eli se le erizó el vello―. Si le soy sincero, estoy algo cansado del silencio que hay esta casa. 


    Eli parpadeó varias veces, sorprendida. ¿Había escuchado bien? ¡Pero si hacía menos de siete horas que ella se había marchado! ¿No le dijo que necesitaba silencio y tranquilidad para trabajar? Entonces, ¿por qué se quejaba al tenerlo?


    ―Disculpe el atrevimiento ―dijo Martin al permanecer tanto tiempo callada―. Pese a que estamos emparentados, no he recordado que es una señorita y que…


    ―Desayunaré con usted ―aceptó dando un paso hacia delante creyendo que él se apartaría, como siempre había hecho.


    Sin embargo, en esta ocasión, ese movimiento hacia delante lo pilló desprevenido y no se retiró. Cuando Elizabeth alzó la barbilla, pudo observar la nuez de Martin subir y bajar, como si estuviera esforzándose por tragar un enorme trozo de manzana. Sin apartarse, porque sus pies no se movieron, continuó mirándole. Su espesa barba rubia cubría gran parte de su rostro, incluso sus labios. Necesitaba con urgencia un ayuda de cámara para que lo adecentara. Mientras sus ojos azules recorrían el resto de los rasgos faciales, inspiró el perfume que desprendía: una mezcla de colonia algo rancia y el humo de la pipa que habría fumado antes de su llegada. La vieja Elizabeth habría salido corriendo hacia su hogar para protegerse de un hombre tan descuidado como Martin. Pero la actual, no solo se quedó allí, mirándolo y anotando mentalmente todas sus necesidades, sino que se sentía con la obligación de hacerlo. Quizá su prioridad sería enseñarle cómo atender su aspecto personal. Si podía dar belleza a un abrupto jardín, lograría que Martin cuidara su imagen.


    ―¿Recuerda dónde está la cocina? ―preguntó Elizabeth girándose hacia la derecha para acceder por tercera vez a la vivienda en menos de un día.


    ―Pasillo derecho, tercera puerta a la izquierda ―respondió Martin de forma mecánica, pues no logró hacerlo de otra manera. 


    Aquella cercanía entre ambos, oler su embriagador perfume y observar sus ojos, su nariz y sus labios desde tan próximo, lo dejó completamente atolondrado.


    ―Muy bien ―comentó Eli dibujando una enorme sonrisa―. En ese caso, preparemos el desayuno para los dos. Aunque le advierto que no podré quedarme durante mucho tiempo. Mi madre y yo hemos decidido reunirnos esta mañana con el señor Spolven para entrevistar a varios empleados ―explicó al tiempo que caminaba hacia el interior del hogar. Al descubrir que Martin seguía inmóvil en la entrada, lo esperó―. ¿No le parece bien? 


    ―Me parece una idea muy acertada. Aunque estoy seguro de que no necesitará la ayuda de su madre. Usted sola es capaz de hacerlo con bastante pericia ―respondió tras cerrar la puerta. Luego, caminó hacia ella y se paró a su lado. 


    ―Lo sé ―le respondió Elizabeth al tiempo que se dirigían hacia la cocina. 


    En ese momento notó cómo su pecho se ensanchó de felicidad y de orgullo. Era el primer hombre que confiaba en su esfuerzo y capacidad. El primero que no la miraba como un hermoso florero que exponer, sino como a un igual. El único hombre con el que se sentía tan segura, que podía permanecer mil años a su lado sin tener miedo…


    Cuando Mary hizo referencia a sus hermanas, expuso que tenían gustos muy diferentes. A la mayor le entusiasmaba pintar, la melliza de cabellos blancos adoraba disparar y vestir atuendos masculinos. La pequeña de las Moore pasaba los días bordando, tocando el piano o preparando dulces. Sobre Elizabeth, que él recordara, insistió en aclararle que desde unos años atrás no salía del invernadero. Parecía que vivía en él, por las horas que transcurría en el interior. También le habló de su falta de interés por los quehaceres domésticos y bromeó sobre una muerte por hambruna si algún día abandonaba el hogar de sus padres. Mary no conocía a su hermana o él se había convertido en el testigo de un milagro. Desde que entró en la cocina, Elizabeth se movió de un lado a otro con destreza y confianza. Encontró un paño con el que limpió la mesa y las dos sillas en las que se sentaron. Después rebuscó en los cajones hasta que halló un par de velas para iluminar el interior. Cuando las metió en dos jarritas de cristal, estuvo a punto de explicarle que había electricidad por toda la casa, pero no habló. Quizá porque le pareció más íntima la cálida iluminación que estas ofrecían. A continuación, Elizabeth sacó todo lo que había traído en la cesta y lo dispuso sobre la mesa como si ambos estuvieran de picnic. Anonadado por la comodidad que ella mostraba a su lado, tomó asiento, apoyó los codos en la mesa y la observó en silencio y sin pestañear. 


    ―¿Le gusta el té? ―le preguntó con la pequeña tetera en las manos. 


    ―Sí.


    ―¿Solo o con leche? ―insistió en saber tras llenar la taza con la bebida caliente.


    ―Con leche, por favor ―respondió Martin sin dejar de mirarla.


    ―¿Azucarillos? ―continuó Elizabeth tras verter un leve chorreón de leche. 


    ―Tres ―atinó a decir. 


    Ella los añadió a la bebida y comenzó a moverla con una cucharilla. Cuando el azúcar se disolvió, le ofreció la taza. Luego puso el pan sobre un plato, untó melaza y se lo acercó. Tras esto, peló las naranjas, las partió en varios gajos y los repartió. 


    ―Estas naranjas han nacido en mi invernadero ―comentó Elizabeth después de morder un pedazo. Al notar que el zumo de este se resbalaba por la barbilla, alargó la mano hacia una servilleta y se limpió con rapidez―. Le aseguro que son las más dulces de Londres ―añadió. 


    ―¿Cuándo madura esta fruta? ―preguntó Martin apartando con rapidez su mirada de esa barbilla que debía estar tan deliciosa como el zumo.


    ―Del árbol empieza a brotar la naranja sobre finales de octubre. Pero yo no las recolecto hasta mediados de noviembre. Cuanto más tiempo las deje en el árbol, más jugosas se hacen ―comentó orgullosa.


    ―¿Es autóctono? 


    ―No. Logan me lo trajo de España hace cinco años. Cuando me lo entregó, apenas tenía tres palmos de altura y parecía que el viaje en barco lo había enfermado. Pensé que no resistiría… ―explicó cogiendo otro gajo―. Pero lo hizo. Ahora es un naranjo fuerte, robusto y sano ―alegó antes de comerse el nuevo trozo que eligió. 


    ―Su hermana Mary me comentó que cultiva especies tan raras que muchos botánicos han pedido a su padre permiso para poder estudiarlas ―indicó Martin después de probar un trozo de naranja y confirmar que era muy dulce y sabrosa. 


    ―Sí ―masculló limpiándose los labios con la servilleta.


    ―¿Por qué ha empleado ese tono de voz para responderme? ¿No le gusta que visiten su invernadero? ―preguntó entornando los ojos.


    ―No me gusta que le pidan permiso a mi padre para hacerlo. Quien las cuida soy yo y es a mí a quien deberían preguntar si quiero que las visiten o no ―dijo con enfado antes de meterse otro gajo en la boca.


    ―Pues si no quiere, niéguese. Está en su casa y es su derecho ―comentó Martin antes de dar un bocado al pan. 


    De nuevo, la respuesta que le ofreció la dejó de piedra. ¿Cómo era posible que fuera tan comprensivo? Otro hombre en su lugar habría expuesto un sinfín de motivos por los que jamás tendría que negarse, empezando con que vivía en el hogar de sus padres y bajo su protección. Sin embargo, Martin corroboraba, con aquel pensamiento, que era muy diferente a todos los hombres que había conocido. Elizabeth sintió cómo su pecho se llenaba de calidez y calma. Hasta los latidos de su corazón se volvieron lentos, como si este no existiera. Lo miró con cariño, incluso con devoción. Sin duda alguna, Martin Giesler era un espécimen tan único que la mujer con quien se casara sería la más afortunada del mundo. Al pensar en ello, tosió y el trozo de naranja que había intentado tragar, se quedó atascado en la garganta.


    Se quedaba sin aire. Intentaba respirar por la nariz, pero este no llegaba a sus pulmones. Notaba cómo sus ojos se llenaban de lágrimas y empezaba a perder la fuerza. Siempre se preguntó cómo moriría, pero jamás pensó que lo haría de una manera tan tonta: atragantada con un pedazo de naranja y en la casa de Martin. ¿Qué opinarían de ella sus padres cuando él les diera la noticia? Jamás creerían que había aparecido para llevarle el desayuno. Sin embargo, aceptarían la versión para evitar una humillación social. Aunque lo odiarían. Sí, lo odiarían hasta el día en el que ellos también murieran por haberla dejado entrar a esas horas en su hogar.


    Siguió asfixiándose mientras notaba cómo el alma se alejaba de su cuerpo. De repente, ya no estaba en la cocina de Martin ni a su lado, sino en el bosque. ¡Maldita fuera Morgana por llevarla allí de nuevo! ¿La mataría al no aceptar su decisión? Escuchó el cuervo y la voz de su madre creadora. A lo lejos observó el fuego. Sus pies se dirigían hacia él. Miró al ave cuando este graznó con tanta fuerza que le dolieron los oídos. Volvió a volar sobre ella, a continuación, plegó las alas y se dirigió en picado hacia el fuego… 


    ―¡Dios mío! ―exclamó Martin levantándose con rapidez del asiento. Sin pedirle permiso y sin pensar en hacerlo, se colocó detrás de ella y le apretó con ambas manos sobre el abdomen, justo entre el ombligo y el final de esternón―. ¡Vamos, Elizabeth! ―exclamó al tiempo en el que hacía varias compresiones―. ¡Escúpelo, cariño!
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    Eltrozo de naranja salió disparado de su boca y al fin pudo respirar. 


    Elizabeth se llevó las manos a la garganta para apaciguar el dolor que notaba en esta. Su pecho subía y bajaba agitado. Las manos le temblaban y los latidos de su corazón continuaban frenéticos. Había estado a punto de morir por asfixia, pero Martin evitó que lo hiciera. Agachó la mirada y la fijó en las manos manchadas de tinta que seguían presionando su vientre. Los brazos de su salvador continuaban enroscados en su cintura como si temiesen la llegada de un segundo atragantamiento. Inspiró hondo, llenando los pulmones de aire, y pestañeó para eliminar las lágrimas derramadas durante ese momento tan agónico. 


    Estaba viva gracias a él…


    ―¿Se encuentra mejor? ―le preguntó tras apartarse muy despacio de su lado. 


    No tenía voz. De su boca no brotó ni una sola palabra. Pero se encontraba bien y extrañamente lúcida, como si el terrible suceso la hubiera liberado de una amarga pesadilla. Se giró con rapidez hacia Martin. No solo para apaciguar su intranquilidad sino para asegurarle, a través de los gestos de su cara, que el peligro había pasado. Él logró ver su rostro, pero ella no consiguió observar el suyo. Las últimas lágrimas que aún cubrían sus ojos provocaron una imagen borrosa de este. Aun así, notaba su presencia muy próxima. Movida por la emoción del momento, se lanzó a sus brazos sin pensárselo dos veces y se aferró al torso masculino que respiraba agitado tras vivir una situación tan horrenda. Sintiéndose resguardada y protegida por Martin, cerró los ojos y comenzó a llorar. Desahogándose, mediante ese llanto, de lo ocurrido y del pesar acumulado durante años. 


    Con indecisión, esos brazos que la habían salvado, tocaron su espalda. Él aceptó, al principio con dudas y después con firmeza, ese nuevo contacto entre ellos. Nunca pensó que un abrazo de Martin se convirtiese en algo tan necesario para ella. Tal vez porque, hasta el momento, no había conocido a una persona que le transmitiera tanta bondad, ternura y paz. 


    ―No puede mantener una conversación mientras come ―le susurró―. Los atragantamientos son muy frecuentes cuando se quiere respirar e ingerir a la vez ―prosiguió.


    Si hubiera estado en otro lugar y viviendo otro momento, se habría reído al escucharlo, pues Mary usaría esas mismas palabras para regañarla. Pero él no la reñía, solo le informaba de un hecho mientras continuaba abrazándola. 


    Durante algo más de cinco minutos, continuó a su lado, llorando sin consuelo. Al sentir en sus mejillas la humedad de la camisa de Martin, cayó en la cuenta de que actuaba inadecuadamente. Ella no podía sentirse tan cómoda en sus brazos, ni desvelar con tanta ligereza su debilidad. Pese a todo, seguían siendo dos extraños. Pero cuando empezó a retirarse, notó de nuevo frío y los temblores regresaron. Por un segundo deseó regresar a sus brazos para apaciguar ese renacido malestar. Aunque no lo hizo porque su mente insistió en que no era correcto ni sensato. 


    ―Gracias ―sollozó tras apartarse muy despacio. 


    ―No ha de dármelas ―le respondió colocando las manos sobre sus hombros, como si entendiese, sin necesidad de palabras, que el acercamiento debía concluir por el bien de ambos―. Cualquier persona en mi lugar lo habría hecho. 


    Quizá tenía razón. Sin embargo, no había sido una persona desconocida, sino él. Elizabeth levantó lentamente el rostro hasta que sus miradas se encontraron, y se sorprendió al hallar detrás de los cristales de las lentes unos ojos azules llenos de miedo. ¿Sufría por ella o por el fatídico desenlace que habría tenido? Quiso preguntárselo. Su mente y su corazón ansiaban obtener la respuesta, pero se negó a hacérsela. Entre ellos no había nada salvo un acuerdo laboral. Todo lo demás serían imaginaciones suyas.


    ―No sé qué decirle ―comentó al fin Elizabeth mirándolo fijamente.


    ―No hace falta que diga nada. Tan solo necesito observar que respira correctamente ―respondió.


    Mágico. Pese a lo sucedido, a Martin le pareció vivir un sueño maravilloso y este aumentó cuando ella le acarició la barba, la boca e incluso la zona del cuello que no ocultaba la camisa con su respiración. De repente, un efecto extraño y fascinante recorrió su cuerpo, convirtiéndolo a su paso en un ser fuerte y poderoso. ¿Qué diablos le ocurría? Parecía que al acercarse a ella había adquirido una insólita energía. La miró a los ojos, esperando obtener una respuesta en ellos. Lógicamente, aquellos hermosos iris azules que brillaban por el reflejo de la luz de las velas no le explicaron nada, salvo que Elizabeth seguía conmocionada. 


    Quiso poner distancia entre ellos, pero sus pies no caminaron hacia atrás, quizá porque su mente había decidido quedarse allí, a su lado. Optó por seguir hablando para romper ese silencio que habían creado cuando sus rostros quedaron tan cerca. Tampoco logró decir ni una sola palabra. Su belleza lo dejó mudo. Sin pensar en las posibles consecuencias del atrevimiento, sus manos tomaron el rostro de Elizabeth y los pulgares, temblorosos ante ese contacto, le apartaron con cuidado las lágrimas que se deslizaban por las mejillas. Tragó saliva. Porque se le hizo un nudo en la garganta al observar que ella aceptaba sus caricias cerrando los ojos e inspirando hondo. La piel recobró su antiguo color rojo cuando él la recorrió con la yema de los dedos. De pronto, emanó del interior de su pecho un fuego tan intenso que sintió cómo le ardía cada parte de su ser. Si su mente no fuera tan racional, pensaría que ella lo había hechizado. Pero él no creía en brujerías. Su cerebro dedujo que el acercamiento entre ellos aumentó la atracción que sentía desde que la vio por primera vez. Sin embargo, hasta el momento, había controlado todos sus deseos pasionales cuando Elizabeth estaba a su lado. Ahora le urgía estrecharla de nuevo en sus brazos, besarla y saborear sus labios. Asombrado por el extraño anhelo que ella le despertó sin pretenderlo, apartó con rapidez las manos y dio dos pasos hacia atrás.


    ―Ha de comentarle a su padre lo ocurrido ―empezó a decir con un tono que no pretendió usar, pero que salió de su boca sin poder evitarlo―. Si a él le parece adecuado que descanse durante el resto del día, debería hacerlo.


    ―¡No! ―exclamó Elizabeth abriendo de golpe los ojos―. Estoy bien, se lo prometo. 


    ―De todas formas, sería aconsejable que le hiciera una revisión. Como comprenderá, yo no soy un experto en dicha materia y mis conjeturas podrían ser erróneas ―dijo obligando a su mente a no pensar más en ese contacto, ni en la cercanía, ni en el deseo de besar sus labios.


    ―Martin ―comentó Eli cogiéndole una mano para envolverla entre las suyas―, le aseguro que me encuentro bien. 


    ¡Dios! ¿Por qué lo tocaba? ¿Por qué no se apartaba de él? ¿No era consciente del ardor tan inmenso que crecía en su interior? Solo quería besarla y abrazarla de nuevo. Le urgía sentir su calor, inspirar su perfume y averiguar si aquellos labios tan seductores tendrían el dulce sabor de la naranja que estuvo a punto de asfixiarla. «¡Maldición!», exclamó para sí al observar cómo ella cerraba con suavidad esa sensual boca. 


    ―Debería marcharse ―expresó, aunque no sabía muy bien si lo había dicho con la suficiente fuerza como para que ella lo escuchara. 


    ―Sí ―respondió Eli tras soltarle la mano―. Tiene razón. Ya lo he molestado suficiente. ―Durante unos segundos continuó observándolo, esperando escuchar que ella no le causaba ninguna molestia, tal como le dijo al llegar. Pero se mantuvo en silencio, absorto en sus pensamientos. Confundida por el cambio de actitud, caminó hacia delante hasta que su hombro izquierdo casi tocó el derecho de Martin―. No hace falta que me acompañe, sé dónde está la salida ―añadió con un halo de tristeza.


    ―Que tenga un buen día, Elizabeth ―dijo mirando al frente.


    ―Igualmente, Martin ―respondió antes de abandonar la cocina.


    Una vez que se quedó solo, apoyó las manos sobre la mesa, agachó la cabeza y expulsó el aire que retenía. Cerca. Había estado muy cerca de cometer el mayor error de su vida. Porque si la hubiera besado, ella se habría asustado y alegaría cualquier excusa para no trabajar con él. Eso destruiría el plan que tramó desde que la conoció, cuyo objetivo era pasar el mayor tiempo posible juntos para que Elizabeth se sintiera segura a su lado. Además, debía ser cauto. Desde lo sucedido con su anterior amor, no le resultaría fácil conquistar un corazón roto. Sin embargo, después de lo vivido a su lado… ¿cómo iba a darse el tiempo que estipuló necesario? Le encantó tenerla en su hogar y ver cómo ella se desenvolvía en este. Sin contar con la satisfacción que obtuvo al tocarla, al consolarla y descubrir que no evitaba ni su presencia ni sus caricias. Quizá se debía a la emoción y ansiedad del momento. Sí, lo más lógico era analizar minuciosamente lo que había sucedido entre ellos. Aunque estaba seguro de una cosa: a Elizabeth le preocupaba y haría todo lo que estuviese a su alcance para ayudarle en su trabajo. Al pensar en ello, frunció el ceño. ¿Qué opinión tendría cuando descubriese a qué se dedicaba y para quién trabajaba? Seguro que dejaría de pensar que era una buena persona y rechazaría cualquier acercamiento entre ellos. Tal vez hasta se arrepentiría de haberlo conocido… 


    Levantó despacio la cabeza y se quedó mirando todo lo que ella colocó sobre la mesa. ¿Le habría preparado aquel magnífico desayuno si hubiera sabido la verdad? Un impulso brotó desde la profundidad de sus entrañas. Uno que le instó a salir de la cocina y correr hacia la salida. Necesitaba contarle todo. Su enamoramiento no le hizo pensar en los problemas que ella tendría cuando averiguase que trabajaba para uno americano. Angustiado, recorrió el pasillo, escuchando el eco de sus urgentes pasos. No sabía cómo empezar la conversación. Ni cómo reaccionaría ella al escucharlo. De lo único que era consciente fue que debía enfrentarse a todo ello con sinceridad.


    Elizabeth se alejó de la cocina pensando en lo que había ocurrido en el interior de esta. Seguía sin comprender el motivo por el que se lanzó a sus brazos y lloró. No se había mostrado tan débil ni con Mary, y eso que la encontró con una daga de Josephine en las manos. Pero Martin era un hombre muy especial. No aprovechó su fragilidad para usarla contra ella, ni intentó besarla cuando ambos rostros estuvieron próximos. En el fondo, y en contra de todo lo que pensó antes de conocerlo, le habría encantado que la besara porque de ese modo habría tenido una razón para no aparecer más en su hogar. Sin embargo, al no hacerlo, le causó una confusión y una necesidad extraña. 


    Sus manos continuaban temblando, su corazón latía con rapidez y su boca anheló aquello que no obtuvo. ¿Se había vuelto loca o habría regresado la mujer que tantos errores cometió? Antes de alcanzar la puerta, se giró hacia el pasillo que había recorrido y pensó en esa posibilidad. La antigua Elizabeth no habría mostrado flaqueza, sino entereza y habría hecho todo lo posible para seducirlo. Pero ella no actuó así. Tal vez el causante de sus inquietudes fuera Martin. Quizá su ternura, su compasión y la forma de dirigirse a ella denominándola cariño la confundieron. Posiblemente le tocó el rostro y la miró con afecto porque haría lo mismo con cualquier persona que hubiera sufrido un atragantamiento. Esa idea la llenó de furia. No tenía muy claro la razón, pero al pensar que podría tocar de aquella manera a otra mujer, su piel se tornó roja por el odio. 


    Enfadada por esa absurda conclusión, se volvió hacia la puerta. Tenía que centrarse en el trabajo, en la contratación de los empleados y en lograr que aquella vivienda se transformara en un hogar acogedor para él. Lo que sucediera en el futuro, no le incumbía. Pero justo cuando alargó la mano para girar la manivela, escuchó el eco de unos pasos. Su cuerpo se llenó de una extraña felicidad al confirmar que regresaba a ella, pese a que le pidió que no la acompañara. 


    ―¡Elizabeth! ―gritó. 


    ―¿Martin? ―respondió volviéndose hacia él. Al verlo tan desesperado, sintió algo parecido a una sacudida, la misma que tendría una persona al ser atravesada por un rayo. Aunque ella no obtuvo dolor, sino felicidad. 


    ―Nece… Necesito… ―tartamudeó debido el esfuerzo y la fatiga de esa pequeña carrera―. Quiero decirle que…


    No pudo hablar. Un dedo de la mano derecha de ella se posó en sus labios para silenciarlo. Martin notó una extraña tensión en su cuerpo, como si sus músculos se hubieran transformado en barras de hierro. Parpadeó y la miró con una mezcla de asombro y desconcierto.


    ―No se preocupe por mí. Le prometo que estoy bien. Así que, por mucho que insista, le aclaro que no voy a pedirle una opinión médica a mi padre porque no la necesito ―comentó, como si esa fuera la respuesta a lo que él deseaba explicarle.


    ―Pero…


    ―Tal como dijo durante la tarde de ayer, no hay peros entre nosotros, Martin. Voy a continuar con la tarea para la que me ha contratado. Necesita con urgencia un servicio que lo atienda. De este modo, tampoco se encontrará solo ―añadió dibujando una leve sonrisa.


    Quiso declararle que él no estaba solo cuando ella aparecía, que se sentía de ese modo cuando no se encontraba a su lado. Pero fue incapaz de confesarle ese sentimiento tan profundo. Así que se lo guardó para él.


    ―Está bien ―claudicó al fin―. Usted mejor que nadie sabe cómo se encuentra y no soy nadie para refutar su decisión.


    Elizabeth se emocionó al escucharle respetar su opinión. Era único. Sí, ya no había duda sobre eso. Martin era un ser único en su especie.


    ―Nos veremos esta tarde ―comentó mirándolo con cariño y devoción.


    ―Le prometo que estaré esperándola ―manifestó tras respirar hondo y aceptar que no era el momento de confesarle en qué trabajaba. 


    ―Lo sé ―dijo Elizabeth antes de darle un beso en la mejilla. 


    A continuación, se giró sobre sus talones y regresó a su hogar con una extraña sensación de bienestar.
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    Sophia no paraba de mirarla. Algunas veces lo hacía de frente, pero la mayoría de ellas la observaba de reojo. La tenía confundida y sorprendida desde que apareció en su alcoba al amanecer. ¡Hacía años que ella no accedía a esta sin llamar! Por suerte, Randall estaba en el baño cuando Elizabeth abrió la puerta de golpe. 


    ―¿Madre, está despierta? ―preguntó al llegar a los pies de la cama.


    ―Sí, hija. Ya estoy despierta ―le respondió al sentarse―. ¿Qué ocurre?


    ―Nada. Solo quería informarle que la espero en el salón para desayunar ―explicó.


    ―¿Me he quedado dormida? ―dijo apartándose con rapidez la sábana.


    ―No, apenas son las siete de…


    ―¿Las siete? ¿Qué haces despierta a estas horas? ―espetó abriendo los ojos como platos.


    ―Recuerde que tenemos que acudir al despacho del señor Spolven y no quiero llegar tarde. Si lo hacemos, habrán seleccionado los mejores empleados para otra vivienda ―respondió con una sonrisa.


    ―¿Qué sucede? ―preguntó Randall saliendo del baño vestido con una larga camisola gris.


    ―¡Padre, por Dios! ¡Cúbrase! ―exclamó Elizabeth entre carcajadas mientras se tapaba los ojos con las manos.


    ―¿Elizabeth? ¿Qué diablos haces en nuestro dormitorio a estas horas? ―preguntó tapándose con la tela de la cortina que encontró a su derecha.


    ―Espérame en la salita. No tardaré en bajar ―le pidió Sophia.


    ―Sí, madre ―contestó Eli al girarse―. Padre, ha de recordar que el color gris no le sienta bien. Parece un difunto ―alegó divertida antes de abandonar la habitación.


    ―¿Has escuchado lo que me ha dicho tu hija? ―dijo Randall al caminar hacia su esposa.


    ―Sí, lo he hecho ―afirmó Sophia con una enorme sonrisa―. Y tiene razón. Pareces un cadáver.


    ―¡Sophia! ―exclamó horrorizado el médico mientras escuchaba las interminables carcajadas de su mujer.


    Elizabeth metía las verduras que había adquirido en el último establecimiento en la bolsa, ajena a la mirada desconcertada de su madre. Una vez que las colocó correctamente, enderezó su cuerpo y se giró hacia Sophia. 


    ―¿Tendrá suficiente Shira para preparar uno de sus fabulosos guisos? ―le preguntó al cogerla del brazo para emprender el camino de regreso a su hogar. 


    Estaba deseando llegar y ayudar en la cocina. En cuanto el almuerzo estuviera preparado, visitaría a Martin y le explicaría todo lo que había hecho durante su ausencia. ¿Se sentiría satisfecho? Seguro que lo estaría mientras ella no comiera delante de él. Al recordar el incidente, al notar de nuevo sus brazos enredados en su cuerpo, se ruborizó. 


    ―Con la cantidad que llevas ahí dentro podrá cocinar al menos durante tres días ―comentó Sophia reparando en el rubor que mostraban las mejillas de su hija.


    ―No soy muy buena en esto, ¿verdad? ―preguntó angustiada.


    ―Lo has hecho correctamente. Me siento muy orgullosa de ti, Elizabeth. Jamás pensé que soportarías tantas horas entrevistando a esas personas ni que tendrías la paciencia para hacerlo. Aunque necesito que me respondas a una duda.


    ―¿Cuál? ―dijo parándose en mitad de la calle.


    ―¿Por qué le has dicho a los sirvientes que has contratado que no vivirán en la residencia de Martin? ¿Te lo pidió él? 


    ―No ―respondió reanudando el paso―. Pero sé que aceptará mi decisión cuando le explique que lo he hecho para que no lo interrumpan. Según he observado, ha de tener absoluta tranquilidad y silencio para concentrarse en el trabajo que realiza. 


    ―Entiendo… ―susurró Sophia más atónita, si eso era posible, por la repentina solidaridad de su hija―. Pero tal vez no le agrade la idea de no encontrar a su nueva cocinera antes de las diez de la mañana. Un matemático que trabaje durante toda la noche necesitará un buen desayuno ―insistió.


    Del desayuno se ocuparía ella. Una vez que salió de la residencia de Martin, determinó que incluiría esa tarea como la primera en su labor diaria. De esta forma, ella le comentaría qué tenía planeado hacer durante el resto de la jornada y él podría explicarle si le parecía correcto o necesitaba cambiar algún plan.


    ―¿Elizabeth? ―le preguntó al ver que sonreía sin haber un motivo aparente. 


    ―Madre, no se preocupe. Lo haré bien ―expuso para calmarla.


    ―No me cabe duda de eso. Sin embargo, mi deber como madre es conocer todo aquello que hacen mis hijas por si requieren de mi ayuda ―explicó Sophia apretándole con cariño el antebrazo.


    ―Por ahora, solo puedo decirle que estoy muy segura y feliz. Tal vez todo se lo deba a Mary ―opinó dibujando una enorme sonrisa―. Vivir con ella durante más de veinte años me ha dado la experiencia suficiente para conocer qué necesita Martin. Por ese motivo, he concluido que dos de mis objetivos han de ser que esté bien alimentado y que nada ni nadie lo distraiga ―añadió mirando hacia delante.


    ―Puedo asegurarte que el segundo lo conseguirás estupendamente ―apuntó sarcástica.


    ―¿Por qué lo dice? ―preguntó enarcando una ceja.


    ―Porque has contratado a las empleadas más silenciosas que has encontrado. No lo digo como objeción, sino más bien extrañada. ¿No te has dado cuentan que podrían ser tus abuelas? ―declaró irónica.


    ―Eran las más aptas ―refunfuñó inquieta―. Las cuatro jóvenes con las que hemos hablado no podrían mantenerse en silencio y su algarabía terminaría molestando a Martin.


    ―Por supuesto. Y tú no quieres que eso ocurra, ¿verdad?


    ―Exacto ―aseguró con rapidez.


    ―Porque tu única pretensión es que Martin permanezca encerrado en su despacho todo el tiempo posible y, lógicamente, el ruido que harían las muchachas con sus risas y conversaciones lo harían salir de este antes de que tú aparecieras, ¿me equivoco? ―continuó mordaz.


    ―¿Qué insinúa? ―preguntó volviéndose hacia ella―. ¿Piensa que he sentido celos al verlas tan jóvenes y hermosas?


    ―¿Yo? ¡Imposible! Soy consciente de que eres la mujer más bella de Londres y que nadie podría hacerte sombra. Lo único que me pregunto es si Martin ha reparado en eso.


    ―¡Madre! ―exclamó tras suspirar―. Martin no es de ese tipo de hombres. Él jamás… 


    Elizabeth apretó los labios al observar las dos figuras que se acercaban a ellas. De repente, comenzó a sentir un terrible dolor en el pecho, como si Mary se lo hubiera abierto con un escalpelo. Agarró con fuerza el brazo de su madre, para sujetarse a él, e intentó controlar el temblor de sus piernas. ¿Qué diablos hacía en Londres? ¿Cuándo había llegado?


    


  




  

    X
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    Sophia miró de reojo a Elizabeth tras sentir cómo le apretaba el brazo. Dedujo que se agarraba de ese modo para soportar la angustia que padecería cuando Archie la saludara. Porque lo iba a hacer. La expresión de su rostro lo delató. Deseó propinarle una bofetada para que borrara aquella petulante sonrisa. Sin embargo, debía adquirir cierto autocontrol y comportarse adecuadamente para no armar un escándalo. Todo el mundo se preguntaría el motivo de su actuación y reanudarían los rumores sobre la posible relación que hubo entre ellos. 


    Porque existió. Pese a que Elizabeth jamás dijo nada al respecto, no le cabía ninguna duda de que se vieron a escondidas. Nunca intentó sonsacarle información. Tal vez porque era más que evidente la atracción que existía entre ellos. Aún recordaba las horas que pasaba su hija frente al tocador antes de ir a una fiesta y las absurdas excusas de Archie para buscarla. En realidad, nadie podía negar que hacían una pareja preciosa y envidiable. Pero la hija de un médico no era suficiente para la condesa viuda. Siempre las miró por encima del hombro. Cuando su marido agonizaba en el lecho y Randall pasó diez días a su lado intentando librarlo de la muerte, aquella horrible mujer no fue capaz de agradecerle su esfuerzo. Pero resultó que su hijo era tan infame como su madre y tras prometerle un mundo idílico, la abandonó para casarse con una dama de la nobleza. Nunca se atrevió a preguntarle qué sucedió durante aquellos encuentros clandestinos. Quizá porque no deseaba confirmar sus sospechas. Aunque el comportamiento frívolo que mostró su hija desde aquel entonces le dio la respuesta. 


    Sofía continuó observándola y su ira aumentó al descubrir que regresaba la antigua Elizabeth, esa que actuaba de manera superficial: alzó la barbilla, enderezó la espalda y su rostro no mostró ninguna emoción de desconcierto. Le embargó la pena porque no le parecía justo que Elizabeth se despertara radiando felicidad y terminara el día describiéndolo como uno de los peores de su vida. Por desgracia, el bienestar que le había proporcionado la compañía de Martin finalizaría inmediatamente. ¿Por qué el destino era tan cruel? ¿Qué podía hacer para ayudarla? 


    ―Si lo deseas, nos damos la vuelta. Sabes de sobra que la opinión que tenga la gente de nosotras me trae sin cuidado ―sugirió, esperando a que aceptara la alternativa. Pero por la forma en la que su espalda se mantenía erguida, dedujo que la rechazaría de inmediato.


    ―No, madre. Debemos comportarnos con naturalidad, no solo por las habladurías que provocaría nuestra inapropiada conducta, sino porque Archie creerá que no le he olvidado y que sigo dolida por su desprecio.


    ―¿Y tendría razón al pensar en ello? ―preguntó Sofía mirando hacia los dos hombres.


    ―No ―respondió con firmeza. 


    En parte, no la engañaba. Era cierto que seguía herida por haberla rechazado. Ese fue el motivo por el que llevaba cuatro años errando en sus decisiones. Pero había cambiado. Su actitud para enfrentarse a la vida sufrió una increíble transformación desde la Navidad pasada y le gustaba muchísimo ser la persona en la que se había convertido. Desde que aceptó su nueva vida, no le hacía falta encontrar un marido para salvaguardar su dignidad y no tenía la obligación de demostrar nada a nadie. Quería seguir siendo Elizabeth Moore y disfrutar de lo poco que lograba siempre y cuando eso le aportara felicidad. De repente, mientras observaba cómo Archie la escrutaba con la mirada y disfrutaba con lo que contemplaba, una idea apareció en su mente que la puso más tensa, si eso era posible. No podía ser cierto. Aquello sería una maldita coincidencia porque si su conclusión era real, moriría antes de aceptar el deseo de Morgana. 


    ―Lástima que Josephine decidiera aprovechar nuestra ausencia para montar a caballo. Hoy le habría permitido que nos acompañara con esas armas que esconde en el fajín ―masculló Sophia al confirmar que el señor Flatman, amigo y compañero de su esposo, sonreía al dirigirse hacia ellas. 


    ―¿Por qué vestirá de negro? ―soltó Elizabeth a través de un susurro.


    ―Quizás ha muerto su modesta y humilde madre ―dijo Sophia con mordacidad. 


    ―¡Madre, por favor! ―respondió agarrando con fuerza el asa de la bolsa de tela donde guardaba las verduras―. No es propio de usted hablar así de los difuntos.


    ―Recuerda que soy una Arany y puedo decir lo que me plazca ―aseguró Sophia mientras respondía con una sonrisa al lejano saludo del doctor.


    ―Sí, lo recuerdo. Al igual que tengo grabado a fuego que una Arany jamás se arrodilla.


    ―¡Exacto! Alzamos la barbilla y nos comportamos con dignidad ―indicó.


    ―¿A pesar de nuestros errores? ―preguntó volviendo la cara hacia su madre.


    ―Eso nos hace más fuertes ―aseguró antes de respirar hondo y esperar la llegada de los dos hombres. 


    Elizabeth apartó la mirada de su madre y la centró en Archie. No había cambiado durante los cuatro años. Escuchó en ciertas conversaciones femeninas que muchos caballeros descuidaban su imagen al casarse. Él no se encontraba entre ellos. En su rostro halló unas pequeñas arrugas alrededor de los ojos, pero no lo afeaban, sino que le aportaban cierto atractivo. Su complexión, alta y atlética, seguía intacta y el traje que lucía, pese a ser negro, realzaba esa esbelta silueta masculina. Se extrañó al no sentirse de nuevo atraída por él. Siempre imaginó que, si algún día volvía a verlo, las emociones del pasado regresarían. No fue así. Pese a que radiaba seducción, su corazón no se aceleró ni percibió el bullir de su sangre corriendo por las venas. Lo único que sintió por Archie fue repulsión al confirmar que la miraba con lascivia. En mitad de esa vorágine de pensamientos, giró despacio el rostro hasta que observó a Flatman. Debía centrarse en el amigo de su padre para controlar el deseo de vomitar.


    ―Señora Moore, señorita Moore ―comenzó el saludo el médico a colocarse frente a ellas―. Buenos días.


    El brillo en los ojos de Archie aumentó al escuchar al médico referirse a ella como señorita. No lo había olvidado. ¡Por supuesto que no lo hizo! Aquella noche, cuando le gritó que se arrepentiría de su decisión, añadió que, cuando se encontraran de nuevo, ella estaría en los brazos de otro hombre. Ahora, al confirmar que aún no se había casado, no solo exhibía satisfacción sino también orgullo.


    ―Buenos días, señor Flatman ―respondió Sophia notando el temblor de la mano de su hija.


    ―Hoy el destino me sonríe ―comentó el médico tras llevarse la mano al ala de su sombrero.


    ―¿Por qué motivo? ―continuó la conversación la señora Moore.


    ―Porque ha sido una suerte para mí haberla encontrado ―aclaró Flatman con verdadero entusiasmo―. En este preciso instante, nos dirigíamos a su hogar. Necesito conversar con Randall. ―Tras hablar, se giró hacia Archie―. No sé si conocerán al conde de Gharster. 


    ―Lord Gharster ―dijo Sophia haciendo una pequeñísima genuflexión tras soltarse de Eli.


    ―Señora Moore ―le respondió Archie.


    ―Milord ―comentó Elizabeth imitando a su madre.


    Pero Archie no se contentó con ese escueto saludo y dio un paso hacia delante para besarle una mano. Sin embargo, la sonrisa que exhibía en su rostro se eliminó al ver que ella se lo negó al cambiar de brazo su bolsa de tela. 


    ―¿Encontraré a Randall en su hogar? Como le he dicho, me urge hablar con él ―expuso Flatman, tan centrado en conocer la respuesta que no advirtió el acto descortés de Eli.


    ―No. Tuvo que salir antes de las diez. Una de las criadas de lady Songher le pidió que acudiera a su residencia para asistirla en el parto ―explicó mientras aplaudía mentalmente el gesto despectivo de su hija. 


    ―No entiendo por qué siguen teniendo los hijos en los hogares… ―masculló el doctor con indignación.


    ―Porque se sienten más cómodas ―contraatacó Sophia. 


    Flatman opinaba que las mujeres debían abandonar sus hogares para ser atendidas en Barts. Sin embargo, aquel hombre era incapaz de entender que una parturienta no deseara ser observada, ni estudiada, durante un momento tan importante por media docena de jóvenes médicos. Lo mejor para ellas era encontrar el apoyo de quienes las amaban y sentir la seguridad de su vivienda. Por ese motivo acudían a Randall, porque él sí que las comprendía.


    ―Tendremos que verlo en otro momento ―comentó Flatman a Archie, quien le respondió con un leve cabeceo mientras miraba a Eli extrañado.


    ―No sé a qué hora regresará. Como bien sabe, los partos pueden durar horas e incluso días. Pero le prometo que, cuando aparezca por nuestro hogar, le diré que desea verlo ―insistió Sophia con audacia pues sospechó que Archie era el motivo por el que deseaba hablar con Randall. Pero ¿con qué propósito?


    ―Le estaré muy agradecido si lo hace. Aunque mucho me temo que no librará hasta la noche ―dijo entornando los ojos, al barajar otra idea―. Tal vez… ―empezó a decir mirando a Archie―. Lord Gharster, ¿le supone un problema que yo visite hoy a sus hijos y mañana lo haga el señor Moore? 


    ―Ninguno. Creo que será lo mejor ―respondió Archie mostrando una sonrisa tan grande que Elizabeth pudo confirmar que no le faltaba ni un solo diente.


    ―¿Están enfermos? ―espetó Sophia preocupada. Que odiase al hombre que le destrozó el corazón a Eli no era motivo para que deseara el mal a esas criaturas. Ellos habían nacido ajenos a los actos crueles de su padre. 


    ―Espero que no ―respondió el conde―. Sin embargo, tras las muertes de mi madre y mi esposa a causa de unas extrañas fiebres, quiero asegurarme de que ellos están sanos ―añadió centrando la mirada en Sophia. 


    ―Lo siento ―comentó con verdadero pesar―. Habrá sido una enorme tragedia para usted perder a dos mujeres tan importantes en su vida. No me puedo imaginar el dolor que deben sentir esos pequeños sin su madre… ―añadió con un nudo en la garganta.


    ―Es la parte más cruel de esta historia, señora Moore. Mis hijos han quedado huérfanos de madre. Por ese motivo, decidí regresar a Londres. Además de encontrar a los mejores médicos de Inglaterra y confiar en sus conocimientos, he decidido que, durante esta temporada, buscaré una esposa. De ese modo, ni mis hijos ni yo sentiremos la ausencia que nos dejó Penelope ―explicó de manera casual. 


    Elizabeth no daba crédito a lo que escuchaba. ¿Cómo podía ser tan insensible? ¿Tan enamorada estuvo para no descubrir su verdadera personalidad? Era un hombre malvado, al igual que lo fue su difunta madre. Todo aquel tiempo lo pasó creyendo que Archie actuaba ingenuamente y ahora, después de cuatro años, descubría que la perversidad de la condesa corría por las venas de su hijo. Bueno, pues si él mostraba sin pudor quién era, ella también exhibiría su sangre zíngara. Respiró hondo, continuó con el mentón alzado y mantuvo una expresión neutra en el rostro.


    ―Seguro que le resultará muy difícil elegir una sustituta. Imagino que amaría tanto a su esposa que nadie podrá ocupar su lugar ―respondió Sophia ajustándose los guantes. Eso la distraería y mantendría ocupadas las manos para no propinarle el bofetón que se merecía al hablar de ese modo.


    ―Espero que no. Mi propósito es encontrar a esa alma cándida en menos de un mes, casarme y regresar a Norwich lo antes posible. Como comprenderá, no puedo descuidar mis deberes como conde. Además, no deseo que mis hijos se adapten a la vida de la ciudad ―aseveró con firmeza, ofreciendo en su voz la seguridad y confianza de un hombre de su título.


    ―Seguro que no tendrá ningún problema ―intervino de nuevo Sophia―. El sueño de todas las hijas casaderas de la nobleza es casarse con un viudo con hijos. Así no se sentirán presionadas para darle un varón. Aunque no sé si estarán dispuestas a convertirse en unas sirvientas con vestidos de seda ―añadió con sarcasmo.


    ―Señora Moore, confío en que hable con su esposo ―intervino con rapidez Flatman al escucharla dirigirse de aquella forma al conde. 


    ―Le prometo que le informaré cuando ―declaró Sophia cogiendo de nuevo a su hija por el brazo.


    ―Encantado de saludarlas ―dijo Archie inclinando levemente la cabeza hacia delante.


    ―Milord ―respondió Sophia y acto seguido miró al amigo de su esposo―. Que tenga un buen día, señor Flatman.


    ―Lo mismo les deseo ―respondió este antes de retomar el paso.


    Pero en el instante en el que Archie pasó junto a ella, el tiempo pareció ir muchísimo más lento. Aminoró el paso, la miró, inspiró profundamente y por último le sonrió. En todo momento Elizabeth mantuvo la mirada al frente, como si no le afectase esa proximidad o que la mirase de manera deshonesta. Estaba segura de que pretendía provocarle algún tipo de emoción. Aunque mucho se temía que el resultado no sería de su agrado.


    ―¿Cómo te sientes? ―le preguntó cuando ambas cruzaron la calle y se desviaron por el camino que les dirigía a su hogar. 


    ―Me siento irritada, enfadada, colérica y con ganas de matar a alguien ―masculló con tanta fuerza, que le dolió la mandíbula―. ¿Lo ha escuchado? 


    ―Sí, claro que lo he hecho.


    ―¿Y ha llegado a la misma conclusión que yo? ―dijo levantando la voz.


    ―Tranquilízate, cariño. Respira hondo y dime qué has pensado y sentido ―le pidió su madre después de darle unos ligeros golpecitos en el brazo para calmarla.


    ―¿No se ha dado cuenta de cómo me ha mirado? ―preguntó exhibiendo en su rostro malestar y repulsión.


    ―Como lo hace cualquier hombre ―respondió Sophia con prudencia―. Eres una mujer muy hermosa, Elizabeth. Ya deberías estar acostumbrada a que te observaran de ese modo.


    La antigua Elizabeth habría llorado emocionada al verlo, al conocer que necesitaba una esposa y que podrían tener una segunda oportunidad. Pero esa mujer había muerto.


    ―Lo ha planeado todo ―dijo después de repasar mentalmente toda la conversación.


    ―¿El qué? ―preguntó Sophia volviéndose hacia ella.


    ―Su regreso a Londres y buscar al doctor Flatman. Él sabe que siempre pide a padre una segunda opinión ―respondió agarrando con fuerza el asa de su bolsa. Ella misma le ofreció esa alternativa aquella noche, cuando le dijo que su madre estaba enferma. En aquel momento, rechazó con rotundidad su ofrecimiento. Cuatro años más tarde, la necesitaba con urgencia.


    ―Yo lo comprendo. Si estuviera en su lugar, actuaría de la misma manera. Después de esas muertes, quiere evitar que sus hijos corran el mismo destino ―ofreció como explicación al sorprendente regreso. 


    ―¿Por qué no buscó otro médico en Norwich? Si quien atendió a su madre y esposa no le agradó, seguro que tendrá mil opciones más ―expresó Eli parándose en la verja de la entrada de su hogar. 


    ―Porque necesita la opinión de los dos mejores médicos de Inglaterra ―declaró Sophia con orgullo.


    ―Por una vez, se equivoca ―dijo volviéndose hacia ella―. Conozco a Archie y sé que no es capaz de hacer nada sin un buen motivo. 


    Se giró despacio hacia la residencia de Martin y observó que había abierto todas las ventanas de la planta baja. ¿Qué estaba haciendo?


    ―Y, según tú, ¿cuál puede ser? ―insistió para confirmar que su sospecha y la deducción de Elizabeth coincidían.


    ―Ha regresado para casarse conmigo ―declaró sin dudarlo un segundo.


    ―¿Y quieres casarte con él?


    ―No ―aseveró antes de dirigirse hacia la entrada de su hogar agarrando la bolsa de verduras como si llevara en su interior diez lingotes de oro.


    


  




  

    XI


    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente]


    Josephine aprovechó el entusiasmo y la felicidad que mostró su madre al levantarse para preguntarle si podía salir un rato a cabalgar. Cuando le respondió que sí, tardó menos de diez minutos en estar lista y abandonar su hogar. Necesitaba sentir de nuevo la libertad que le habían negado desde que lord Cooper apareció en su vida. Al pensar en ello, frunció el ceño y apretó los puños. Lo odiaba con todas sus fuerzas porque era el causante de todo lo que le sucedía. ¡Hasta su padre dejó de comprarle armas!


    ―Nada de dagas, espadas o pistolas ―le dijo Randall después de que lord Cooper, o Eric, como insistió en que lo llamaran, se marchase de su casa con el rostro cubierto por una enorme gasa. 


    ―¡No te olvides de las hondas[1]! ¡Tu hija es capaz de romperle el cráneo con una piedra! ―clamó Sophia poniendo las manos en jarras. 


    ―Lo siento, cariño ―comentó mientras le daba un beso en la mejilla―. Es hora de que cambies d actitud. Una muchacha de tu edad debe aprender otras cosas.


    ―¿Qué cosas? ―le preguntó entornando los ojos.


    ―Las cosas que diga tu madre ―declaró mirando a su esposa. 


    ¡Maldito fuera lord Cooper y su insistencia en fastidiarle la vida! ¿Acaso nació con un retardo mental que le impedía entender lo evidente? Cualquier hombre en su lugar deduciría rápidamente que a ella no le interesaba su compañía. Pero él no se daba por aludido y todos los intentos por alejarlo no tenían el resultado deseado. Solo esperaba que tras lo ocurrido en su última visita admitiese, de una vez por todas, la realidad. ¿No decían que los hombres buscaban esposas dóciles? Pues con lord Cooper se equivocaron. 


    ―Señorita Moore, ¡qué agradable sorpresa! ―la saludó el encargado de cuadras al encontrársela justo cuando él salía del establo.


    ―Buenos días, señor House. He venido a dar un paseo con Galeón ―dijo extendiéndole la mano derecha. 


    Como siempre, el trabajador le respondió a ese saludo masculino sin sorprenderse. Quizá fuera su edad o porque le había cogido cariño al verla cuidar a su caballo, pero el señor House siempre la trataba como a un igual. 


    ―Me alegro muchísimo por él. Últimamente se encuentra bastante inquieto y nada de lo que he hecho ha conseguido calmarlo ―explicó el empleado.


    ―Espero que este paseo nos relaje a ambos ―comentó al acceder al interior de la cuadra. 


    ―Un ser con tanta vitalidad necesita tiempo para hallar el equilibrio entre su espíritu salvaje y la doma ―aclaró el señor House apoyándose en el marco de la puerta―. Pero estoy seguro de que terminará por encontrarlo.


    ―¿Cree usted que ese equilibrio le hará feliz? ―preguntó Josh parándose en mitad del establo para volverse hacia él.


    ―La felicidad no es algo exacto ni fiable, señorita Moore. Nadie puede conocer qué hará feliz al resto del mundo. Pero le aseguro que su caballo lo está en estos momentos. 


    Josephine se giró de nuevo. Mientras observaba a su amigo moverse inquieto en la cuadra y relinchar por la emoción, meditó las palabras de House. Era cierto que estaba feliz, al igual que ella, puesto que ambos sabían qué ocurriría en las siguientes dos horas. Pero ¿cuánto tiempo tardaría en regresar esta vez? Había tenido un golpe de suerte al encontrar a su madre tan alegre que no pudo negarle nada. Sin embargo, era consciente de que ese estado de paz finalizaría al llegar la noche y que volverían las restricciones.


    ―Si necesita cualquier cosa, ya sabe dónde encontrarme ―dijo el señor House alejándose de la puerta.


    ―¿Puedo hacerle una última pregunta? ―comentó Josh al extender la mano hacia el morro de Galeón y este acercarse para sentir su contacto. 


    ―Por supuesto ―contestó él parándose de inmediato. 


    ―¿Qué debo hacer para que la felicidad perdure? 


    La confusión que padeció en ese instante el empleado se reflejó en su rostro, aunque la joven no pudo verla. House supuso que, después de tanto tiempo sin aparecer, desearía conocer qué había hecho el animal o cómo lo había intentado relajar. Pero no se trataba de eso. Mucho se temía que la muchacha, a través de la pregunta, le pedía un consejo para ella misma. ¿Qué debía decir para no resultar imprudente? Nadie, hasta el momento, le pidió opinión en temas que no fuese la cría y el cuidado de los animales. Tampoco tenía hijos para saber cómo actuar. De lo único que podía hablar era de su propia experiencia. 


    ―Solo puedo explicarle qué hago yo para serlo ―admitió con franqueza.


    ―¿Y, qué hace? ―insistió Josh atenta.


    ―No busco problemas ―declaró.


    ―¿Solo eso? ―expresó girando el rostro hacia el empleado mientras sus manos no dejaban de acariciar la cabeza de Galeón. 


    ―No crea que es una tarea sencilla. Todos los días me encuentro con un sinfín de obstáculos que insisten en evitarlo.


    ―Cuando aparecen, ¿huye de ellos? ―perseveró intrigada.


    ―¡De ningún modo! ―exclamó con una amplia sonrisa―. Los combato. Es la única manera de obtener la experiencia necesaria para eliminarlos la próxima vez que se presenten. Señorita Moore ―prosiguió con entusiasmo su exposición―, la vida es una guerra en la que dos soldados luchan por obtener la victoria.


    ―¿Se refiere a la vida y la muerte? ―preguntó Josephine atenta.


    ―Me refiero a todo. Usted va a tener que decidir entre subir o bajar, entre amar u odiar, correr o saltar incluso ha de pensar si le agrada la comida salada o dulce. Durante su larga vida tendrá que ocupar el puesto del soldado que más le interese. ¿Entiende lo que le digo? ―Josh asintió―. Lo único que le aconsejo es que no se rinda, que encuentre el valor y la fuerza para superar cualquier problema. Busque ese equilibro y la felicidad será mayor que la tristeza.


    ―Comprendo… ―dijo mientras abría la puerta de la cuadra―. Muchas gracias por la charla, señor House. Le aseguro que ha sido de gran ayuda ―añadió tras darle una palmadita en el ancho cuello a su cuadrúpedo amigo.


    ―Siempre a su disposición ―alegó antes de marcharse y ponerse a rezar para que el consejo no le metiera en un nuevo lío.


    Una vez que se quedó sola, se abrazó a Galeón y permaneció allí hasta que el animal, aburrido y desesperado por salir, abrió la boca y tiró del lazo con el que Josephine ataba su larga trenza. 


    ―Estás impaciente, ¿verdad? ―le preguntó al retirarse―. Yo también. 


    Una vez que se sujetó de nuevo el cabello, miró hacia el final del establo y buscó su montura. Al encontrarla, caminó hacia ella seguida del animal. Durante el trayecto, y escuchando el ruido que hacían los cascos al pisar el suelo, Josephine pensó en lo injusto que era para Galeón sufrir las consecuencias de su rebelde comportamiento. Cuando Logan se lo regaló, le prometió que lo cuidaría hasta el final de sus días. Era cierto que no le faltaba alimento o un techo donde descansar y que el señor House lo cepillaba y sacaba de la cuadra a diario. Pero Galeón quería estar con ella y por la emoción que mostró al verla, seguro que hasta pensó que lo había olvidado. Eso no era cierto. Todos los días se acordaba de él y añoraba la sensación de bienestar que le proporcionaba estar a su lado y cabalgar juntos. 


    Sin dejar de pensar en el cambio que debía dar su actitud para no volver a caer en el mismo error, alzó la montura con ambas manos, se giró hacia su amigo y esperó a que este se colocara correctamente para lanzársela al lomo.


    ―Desde ahora en adelante haré todo lo que esté en mi mano para que no me castiguen ―dijo al tiempo que ajustaba la cinta en el vientre del caballo―. He sido una egoísta y no he entendido que mis actos también te perjudican. Te prometo que no sucederá más. ―Después de eso, movió la montura para confirmar que se había adaptado al pecho del animal, le puso el bocado, lanzó las riendas sobre la crin y se subió al lomo de un salto―. Vámonos hacia el parque, seguro que habrá alguna carrera en la que podamos participar. ¿Te apetece dejar en ridículo a esos caballos tan galantes? ―le preguntó dándole una palmada en el enorme y firme cuello.


    Galeón relinchó feliz. Acto seguido, salieron del interior de la cuadra como si no hubiera un mañana. 
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    ―¿Estás seguro de que el paseo no empeorará tu salud? ―preguntó Elliot a su amigo mientras dirigía la mano derecha hacia su sombrero para saludar a las dos jóvenes que pasaban por la otra acera―. Por la palidez de tu rostro, creo que deberías permanecer, como mínimo, un mes en la cama ―añadió centrándose de nuevo en su amigo.


    ―Estoy bien. De lo contrario, no te habría pedido caminar por Hyde Park ―mintió Eric. 


    Nunca utilizaba la mentira para conseguir sus objetivos, pero en esta ocasión el engaño estaba justificado. El chiquillo a quien pagaba por vigilar el hogar de los Moore le informó que Josephine había salido de su casa. Aunque el niño no supo explicarle hacia dónde se dirigía, él sí que lo sabía. Por ese motivo, cuando le anunciaron que Elliot se presentó en su hogar para visitarlo, corrió hacia el hall con el abrigo puesto. 


    ―Si estuviera en tu lugar, les habría contado la verdad ―declaró el joven Mampers cuando ambos accedieron al parque.


    ―¿Qué beneficios obtendría de esa conversación? ―espetó Cooper mirando con impaciencia hacia el frente.


    ―¿Salvar tu vida? ¿Alcanzar la vejez? ―le respondió con ironía.


    ―El señor Moore ya se ha ocupado de eso. Me dijo que debía tomar durante diez días un jarabe para reducir la toxicidad de la planta y eso mismo estoy haciendo. Seguro que en breve volveré a ser el de siempre ―aclaró con una sonrisa.


    ―¡Esa joven tendría que ser juzgada por intento de asesinato! ―tronó Elliot enfadado―. ¿Acaso te has vuelto loco? ¿No eres consciente de lo que pretende? Como sigas actuando de este modo, terminarás bajo tierra antes de cumplir los veintidós. 


    ―No puedo luchar contra el amor que siente mi corazón por ella ―le respondió con una enorme sonrisa.


    ―¿Amor? ¿En serio incluyes en una misma frase las palabras amor y lucha? 


    ―Sí ―afirmó Eric con rotundidad―. Estoy enamorado de Josephine Moore desde que la conocí.


    ―Creo que has confundido enamoramiento con horror ―masculló Elliot. 


    ―No lo he hecho ―gruñó Cooper―. Estoy muy seguro de mis sentimientos y nadie impedirá que logre mi objetivo. 


    Elliot se quedó pensativo durante un buen tiempo. No lograba encontrar las palabras adecuadas para hacerle entender que no estaba siendo juicioso. La decisión que había tomado lo ponía en grave peligro y si no actuaba con prontitud, un día no abriría los ojos. Sin embargo, y pese a la amistad que tenían desde que eran niños, no sabía cómo explicarle que debía olvidar a la muchacha si quería seguir respirando. 


    ―Aunque esto que voy a decirte puede poner en peligro nuestra relación, he de ser sincero contigo ―comentó Elliot mirando a su amigo.


    ―¿Qué quieres decirme? ―soltó cansado por la insistencia en hacerle comprender que su amor por Josh no era real.


    ―¿Te has parado a pensar que tal vez no sea amor sino capricho? Que yo recuerde, esa joven es la única que no se ha acercado a ti con un propósito matrimonial ―comentó Elliot enfadado.


    ―Ella no haría tal cosa ―masculló Eric. 


    ―Por eso mismo deduzco que es un capricho ―insistió el hijo mayor del duque de Rutland.


    ―No se trata de eso… 


    ―¿Entonces? ¿Qué diablos es? ―preguntó desesperado―. Porque no logro entenderte. Cualquier persona en tu situación habría comprendido desde hace tiempo que esa joven no te quiere a su lado. Por si te falla la memoria, te recuerdo que te lanzó una daga a una pierna y que permaneciste tres meses agarrado a un bastón. ¿Has olvidado también por qué tienes esas cicatrices en tu rostro? ¡Parece que te lanzaron mil balas de golpe! Gracias a Dios, te siguen sirviendo los dos ojos. ―Tomó aire y continuó―: Estás perdiendo el tiempo y la vida para alcanzar un imposible. A eso, querido amigo, se le llama obsesión. Te lo digo con afecto, Eric. Necesitas ayuda con urgencia. Si no hablas con tu padre, tal vez deba hacerlo yo ―aseguró rotundo. 


    ―Si lo haces, me presentaré en tu hogar y le explicaré a Beatrice qué hace su honorable hijo los sábados por la noche ―se defendió del ataque.


    ―¿No lo dirás en serio? ―preguntó Elliot enarcando su ceja derecha.


    ―Sí.


    Aquella amenaza lo dejó tan sorprendido que no supo cómo replicarle. En aquel momento, su amigo se había convertido en un extraño para él. Tal como supuso, la amistad peligraba si continuaba hablando del tema. Pero ¿qué tenía aquella muchacha de especial para que Eric se transformara en un demente? Él no recordaba gran cosa. En las tres ocasiones que coincidieron no le resultó una joven de belleza deslumbrante. Su cabello era tan rubio que parecía blanco y ese color le proporcionaba la imagen de anciana. Su comportamiento no era el adecuado para una dama. ¡Y menos para una futura baronesa! Si sus recuerdos no se habían distorsionado por el paso del tiempo, el mejor papel que podía desempeñar la joven era el de la reina de una tribu salvaje. 


    ―Cuéntame qué tiene ella de especial. Tal vez así averigüe el motivo por el que te has enamorado ―le pidió después de reflexionar.


    ―Es justa, valiente, desinhibida, altruista, sensata y posee una gran fortaleza ―enumeró después de inspirar hondo y seleccionar las mejores cualidades de Josephine―. Nunca he visto miedo en sus ojos. Siempre camina erguida y...


    ―¿Y? ―perseveró Elliot al ver que se quedaba callado. 


    ―Y es la mejor jinete que he conocido. Supera a cualquier hombre que se precie de serlo ―determinó con una sonrisa de oreja a oreja al mirar hacia el lago. 


    ―No creo que esa habilidad agrade a tu padre ―repuso Mampers al observar hacia el lugar donde miraba su amigo.


    Como era de esperar, a esas horas, se había iniciado una carrera clandestina alrededor del lago. En esta ocasión eran cuatro los participantes. Tres de ellos no alcanzaban al primero. Sin embargo, Elliot apartó con rapidez la mirada de aquel espectáculo ilegal al descubrir que una figura femenina se les acercaba. Por la sonrisa que ella mostró, entendió que aquel encuentro no había sido fortuito. No le dio importancia. Después de lo ocurrido la última vez que se vieron, ella estaría ansiosa de averiguar si la relación continuaba. 


    ―¡Lord Mampers! ¡Qué sorpresa tan maravillosa! Nunca imaginé que una mañana tan aburrida se transformaría en afortunada ―comentó la viuda moviendo las pestañas de manera seductora mientras extendía una mano hacia él. 


    ―Lady Bayton. El placer es mío ―respondió el hijo del duque besándole con suavidad los nudillos de esa mano. 


    Cuando la mujer se giró hacia Cooper para que la saludara tal como había hecho Elliot, este solo le hizo una leve inclinación con la cabeza. Acto seguido, se giró para seguir admirando la carrera.


    ―Me resulta imprudente que se permitan carreras en un lugar tan concurrido como este. Esos dementes podrían ocasionar una catástrofe ―comentó la dama mirando al hijo de Rutland.


    ―Estoy de acuerdo con usted, milady. Solo unos dementes se atreven a… ¡Dios mío! ¡Apártate Eric! ¡Ese caballo viene directo hacia nosotros! ―gritó antes de coger a lady Bayton de un brazo y tirar de ella hasta colocarla detrás del tronco de un árbol. 


    Una vez que la mujer estuvo a salvo, Elliot miró a su amigo y observó horrorizado que no se había movido del sitio, pese a que el caballo continuaba galopando hacia él. ¿Se habría quedado inmóvil debido al pánico? No. No fue eso lo que observó en el rostro de Eric, sino firmeza, arrojo y adoración. Rápidamente volvió la vista hacia el jinete y sus ojos se abrieron de golpe al descubrir quién era: la señorita Moore. Apartó la mirada de la mujer y los clavó en Cooper. Seguía inalterable, sereno. Por muy extraño que le resultase aquella inverosímil situación, terminó por comprender el comportamiento y, por unos segundos, lo envidió. En aquella batalla se necesitaba un buen guerrero y Eric lo era. Su solemne postura le indicaba a la muchacha que nada le impediría conseguirla, ni tan siquiera la muerte. De repente, la palabra locura dejó de describirlo y en su lugar escogió entereza, respeto, fuerza y tenacidad. 


    Justo cuando faltaban menos de diez zancadas para que el caballo llegara a Eric, intentó apartarse de lady Bayton y abalanzarse sobre su amigo. Sin embargo, no pudo moverse porque ella se lanzó a sus brazos y hundió la cabeza en su pecho para no ser testigo de la tragedia. Pero esta no ocurrió. La señorita Moore, en el último momento, movió las riendas del animal para que este girase hacia la izquierda. Aun así, pasó tan cerca de Eric que los bajos de su abrigo se alejaron de su cuerpo por la brusquedad del movimiento. Elliot no se asombró de la destreza de la joven, sino de lo que ocurrió cuando se cruzaron la mirada. En aquel breve espacio de tiempo descubrió que, por muy extraño que le pareciese, los sentimientos de su amigo eran correspondidos. Pero, ¿por qué no declaraba su amor como las demás mujeres? ¿Acaso los Moore no eran autóctonos? Una diferencia cultural podía explicar el inusual comportamiento de todas ellas. Escuchó mencionar el carácter intransigente de la segunda y que la mayor mató a sus dos prometidos. Nada sabía de la tercera salvo que su belleza eclipsaba a todas las jóvenes de Londres. La pequeña era una incógnita para la sociedad. Aunque él había bailado con la pelirroja en un par de ocasiones y no le resultó una muchacha rara, sino diferente…


    Alejó de su mente a las hermanas y volvió a centrarse en su amigo. Su rostro mostraba fascinación mientras observaba cómo su amada se marchaba después de generar a los presentes el mayor susto de la historia. ¿Consideraría cortejo aquel tipo de locuras? ¿O tal vez medía la paciencia de Eric para asegurarse de que se convertiría en un buen esposo? Indudablemente debía ser un loco o muy valiente para casarse con una mujer como ella…


    «Nada se puede decir sobre el amor ―le dijo una vez su madre―. Lo único que te comentaré es que cuando surge, tu vida cambia para siempre». 


    ―¿Quién demonios será ese hombre? ―tronó horrorizada lady Bayton al apartarse de Elliot―. Deberían juzgarlo, meterlo en la cárcel y ahorcarlo en una plaza ―añadió colérica. 


    ―No es un hombre ―comentó Cooper siguiendo a Josh con la mirada―. Es una mujer. Y no se merece nada de lo que usted ha dicho ―añadió apretando la mandíbula.


    ―¡Ha estado a punto de matarnos! ―exclamó la viuda azorada.


    ―No se queje tanto, lady Bayton. Debería estarle agradecida por haberla ayudado a conseguir su propósito ―comentó Eric mirándola con los ojos entornados.


    ―¿Qué propósito? ¿Morir de un susto? ―comentó altiva.


    ―No, abrazarse a mi amigo en público. 


    


  




  

    XII
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    Elpesimismo se apoderó de Elizabeth. La muchacha que comenzó a ser un par de meses atrás, desapareció. En su lugar apareció una mujer llena de temores, torpezas, ansiedad, inquietudes y odios…


    Aunque insistió en aclarar a su madre que la presencia de Archie no le causó ningún trastorno, sus emociones mostraban lo contrario. Durante las horas que pasó en la cocina ayudando a Shira, el color del rostro le cambiaba según su estado de ánimo: rojo por la ira, blanco por el horror y violeta cada vez que aparecían las náuseas. Por ese motivo decidió quedarse en casa el resto del día y no acudir al hogar de Martin. Lo que menos le apetecía en aquel momento era que la encontrara tan alterada y que pensase que todo se debía al atragantamiento.


    «Habría sido mejor que no le salvara la vida…», pensó una y mil veces.


    Después del almuerzo, en el que fue incapaz de tomar bocado, acudió al invernadero para reflexionar con calma. Sin embargo, esa tranquilidad no existió, porque cada vez que recordaba el brillo que mostraban los ojos de Archie al escuchar a Flatman llamarla señorita Moore, la rabia se apoderaba de ella y el deseo de venganza también. ¿Por qué había tenido que aparecer justo cuando su vida resurgía de la oscuridad? Tenía un trabajo, una ilusión y una persona que le proporcionaba una vitalidad inexplicable. Pero el destino era caprichoso e imprudente al poner a Archie de nuevo en su camino.


    Elizabeth suspiró hondo y movió la mano que había metido en el estanque mientras reflexionaba sobre ese encuentro. No halló nada bueno en sus pensamientos. Al contrario, su deseo por hacerle daño aumentaba y su mente buscaba la forma de hacerle pagar el sufrimiento que padeció desde aquella noche. Era cierto que, con su llegada e interés por ella, se le brindaba la oportunidad de arrancarle el corazón, tal como él se lo había arrancado años atrás. Además, le facilitaba la ocasión de lograr lo que tanto deseaba: convertirse en una aristócrata. Eso la ayudaría a obtener el respeto social que perdió con el tiempo y la protegería de lo ocurrido con lord Norfolk. La justicia seguía siendo benévola con los miembros de la aristocracia y jamás condenaría a la esposa de un conde.


    Elizabeth sacó la mano del agua y caminó hacia Guardián. Una vez que se puso frente al rosal, le acarició con las puntas de los dedos las hojas y sus extrañas rosas de colores. ¿De dónde procedería? Aún seguía sin conocer su origen. No encontró nada similar en los libros que le dio Mary, ni los famosos botánicos, esos que terminaron enfermos cuando cogieron con sus manos un tallo para poder trasplantarlo en otro lugar, le dieron una respuesta.


    ―¿Qué opinas, Guardián? ¿Quieres que traiga a Archie hasta aquí para que puedas envenenarlo con tus púas? ―le dijo tras acercar su nariz a la nueva rosa azul que había brotado e inspirar su perfume―. Esta huele a moras ―añadió tocando los pétalos con ternura―. No sé cómo lo haces, pero ninguna de tus rosas desprende el mismo perfume. Deberías hablar y contarme tu secreto ―prosiguió tras retirarse y mirarlo con amor―. Tal vez alguna de ellas me haga olvidar lo que hice…


    Se retiró y, en ese momento, las hojas y las flores se movieron. Pero Elizabeth no prestó atención a los movimientos de su rosal, había dejado de pensar en cómo podía hacerlos al no hallar una respuesta coherente. Se sentó en la silla, agachó el rostro y se lo frotó con desesperación. 


    «Lo sucedido la perseguiría hasta la muerte…». 


    Habían transcurrido dos largos años y aún no era capaz de olvidar lo que sucedió. Continuaba notando los ojos de lord Norfolk sobre su cuerpo, al igual que su piel sentía la aspereza de aquellas manos al tocarla. Hasta sus labios seguían emanando sangre tras sufrir el inesperado puñetazo. ¿Por qué fue tan estúpida? ¿Por qué no pensó que aquel monstruo no pretendía robarle tan solo un par de besos? Su absurda actitud, esa que tanto le recriminó su madre, tuvo consecuencias terribles no solo para ella y su familia, sino también para dos personas que adoraba. ¡Habían tenido que huir de Inglaterra por su culpa! Gracias a Dios, estaban bien y continuaban juntos. Sin embargo, el nerviosismo todavía perduraba en ellos pues temían que una mañana, una tarde o una noche, alguien apareciera en su hogar para arrestarlos. 


    «Si se casaba con Archie, sus padres jamás descubrirían lo ocurrido».


    «Si se casaba con Archie, ella estaría a salvo».


    «Si se casaba con Archie, protegería a Howlett y a Marco para siempre».


    Por una vez en su vida debía adoptar una posición altruista. Había pasado mucho tiempo buscando su propia felicidad y no solo no la encontró, sino que también hizo infeliz a todas las personas que adoraba. Ya era hora de asumir sus propios errores y sacar la valentía propia de las Moore. No hacía falta pensar demasiado para llegar a la conclusión de que, si se casaba con Archie, resolvería muchos problemas y protegería a su familia.


    «Pero si lo hacía, se convertiría en una mujer desgraciada…».


    «Pero si lo hacía, siempre se preguntaría qué habría sucedido con Martin». 


    Se levantó de un salto cuando su mente borró todo lo ocurrido con Archie para poner a Martin en su lugar. Mientras caminaba de un lado a otro, su corazón comenzó a latir agitado y notó el pulso acelerado en la garganta. ¿Cómo podía ser tan tonta de preguntarse qué ocurriría con él? ¿Acaso no era consciente de la destrucción que dejaba a su paso? Nada de lo que había hecho hasta el momento le había aportado los beneficios que esperaba. Por esa razón, debía mantenerse alejada de Martin. Él no merecía sufrir por su culpa… 


    Regresó a la banqueta que tenía frente al rosal, se llevó las manos a la garganta y miró a Guardián, como si fuera a darle una respuesta a su desesperación. Lógicamente, no la obtuvo. Se frotó de nuevo el rostro al percibir cómo la tristeza se apoderaba de su ser. Los recuerdos que intentaba olvidar se hicieron tan nítidos que se presentaban actuales en vez de pasados: sus coqueteos, sus furias, sus caprichos, sus errores, lord Norfolk… El día que maldijo a todos aquellos que le habían hecho daño no solo provocó una condenación hacia ellos, sino también hacia sí misma. 


    Con el rostro oculto por sus manos, comenzó a llorar. No quería que Archie fuera la única opción que tenía para salvarse del horror, no deseaba encontrarse con un futuro que la llevaría a otra condena. No quería olvidar a… De repente, paró su llanto y se limpió las lágrimas. ¿Qué sucedería si…? ¡No, por supuesto que no! ¡Si no era capaz de mirarla como a una mujer! Pese a todo, cuando él se encontraba a su lado, toda la oscuridad que la embargaba se disipaba. Al pensar en ello, su corazón volvió a latir deprisa y su mente gritó con fuerza un nombre: Martin. 


    Era cierto que desde que lo vio en la reunión familiar, todo a su alrededor cambió. Esas nubes grises que se habían apoderado de ella desaparecieron en el acto y en su lugar surgió el sol. Como si este le diese la oportunidad de seguir adelante, de olvidar el pasado. Pero esa misma mañana, regresaron al ver a Archie y adivinar sus propósitos. 


    De repente, Guardián sacudió las hojas y movió las flores de nuevo. Elizabeth lo miró asombrada. ¿Qué le ocurría? 


    ―¿Elizabeth? ¿Está aquí? ―preguntó Martin desde la puerta de entrada del invernadero.


    Las nubes grises desparecieron. La tristeza, los malos recuerdos, la idea de tener que casarse con Archie… también.


    La voz de Martin la sobresaltó, pero se alteró todavía más al sentir su presencia muy cerca de ella. No pudo verlo con claridad porque las lágrimas, que aún tenía en los ojos, le causaron una visión borrosa. Sin embargo, atisbó un halo de luz alrededor de él. ¿Los ángeles presentarían esa imagen tan hermosa y reconfortante? Porque eso mismo provocó su presencia: un estado de paz tan insólito que se sintió mareada.


    ―Perdone que la interrumpa, pero necesitaba verla ―le comentó sin acercarse demasiado. 


    ―¿Qué sucede? ―preguntó levantándose muy despacio debido al aturdimiento―. ¿No le ha llevado mi madre o Josh la comida que le preparé?


    ―Sí ―respondió dando un paso hacia ella―. Eso es lo que me ha preocupado. Esperaba verla y al no encontrarla cuando he abierto la puerta, yo… 


    Suspiró al tiempo que controló sus pensamientos y la lengua. No era correcto expresarle con tanta libertad lo triste que se sintió al no verla o que su cabeza no era capaz de centrarse en el trabajo que le habían encargado porque no dejaba de pensar en tenerla cerca, escuchar su voz u oler su embriagador perfume. No, no era correcto desvelar que se había enamorado de ella desde que la conoció y que compró aquella casa para tener una oportunidad. Pensaría que estaba loco y huiría de él como de la peste.


    ―¿Está bien? ―insistió en saber. 


    Elizabeth, tras recobrar la visión, observó el rostro preocupado de Martin. Eso mismo intentó evitar al recluirse en su hogar. No deseaba que otra buena persona sufriera por su culpa. Pero allí estaba él, con su cabello rubio alborotado y con la chaqueta abrochada inadecuadamente. Un repentino deseo brotó en ella, uno que la hizo temblar. Nunca, jamás, había sentido aquella sensación tan inusual. Parecía que se había convertido en su madre y Martin en su desastroso padre. ¿A ese tipo de emoción era a lo que llamaban protección conyugal? Porque sus hermanas no cesaban de hacer referencia a dicho tema cuando el centro de sus conversaciones eran sus esposos. Muy despacio, y bajo la atenta mirada de él, se acercó, alargó las manos hacia los botones de su chaqueta, se los desabrochó y se los abotonó correctamente.


    ―Me encuentro bien ―comentó tras retirar las manos, que temblaban ante ese leve contacto―. Solo necesitaba un tiempo para reflexionar sobre un problema que me perturba.


    ―¿No tiene nada que ver con el atragantamiento? ―dijo con dificultad. Que ella estuviera tan cerca, tocándolo, aunque fuera sobre las ropas, lo dejó sin palabras y con una respiración acelerada―. Si su padre le ha recomendado reposo, lo entiendo. Yo mismo le advertí que debía tomarse un tiempo de… ―intentó decir, pero la sonrisa que le dedicó ella lo dejó mudo.


    ―No se trata de eso.


    La observó sin pestañear. Estudió la fragilidad de su bonita figura, el rubor de su rostro, el brillo de sus ojos y comprendió de inmediato qué le sucedía. No era fuerte. Nunca lo había sido, puesto que prefirió desarrollar la mente antes que el cuerpo, pero en aquel momento sería capaz de matar a la persona que le hizo daño. Porque sabía que alguien se lo había hecho. Tal vez durante el paseo con su madre alguien se dirigió a ella de manera inadecuada. Quizá habían descubierto que Elizabeth trabajaba para él e intentaron amedrentarla. Fuera lo que fuese, a quien le hubiera dedicado una palabra hiriente, una repulsiva mirada o un gesto de desaire, se lo haría pagar. 


    ―Sabe que puede hablar conmigo de cualquier tema. Durante el poco tiempo que nos conocemos, creo haberle dejado claro que es vital la confianza entre nosotros ―comentó sin apartar la mirada de sus hombros inclinados hacia delante, como si la espalda soportara un enorme peso. 


    ―¿Sería capaz de luchar contra dragones? ―soltó ella, alzando el rostro lo suficiente como para que sus miradas se encontraran de nuevo. 


    ―¿Cómo dice? ―preguntó perplejo.


    ―Que si sería capaz de luchar contra dragones ―repitió con calma. 


    Estuvo a punto de soltar una carcajada al descubrir la confusión en sus ojos. ¿Pensaría que se había vuelto loca? Bueno, en realidad no se equivocaría demasiado. Ella ya concluyó que su mente no estaba sana ante su cambio tan repentino de humor.


    ―Si me dice el tamaño, el peso y si escupen fuego, puedo calcular la probabilidad…


    Y esa carcajada brotó.


    ―Es usted el único que puede hacerme reír en un momento como este ―comentó entre risas.


    ―Nunca pensé que tenía la habilidad de hacer reír a alguien. Pero si lo consigo con usted, seguiré comportándome de esta manera el resto de mi vida ―se sinceró más de lo que había decidido hacer. 


    Los labios de Elizabeth se juntaron para exclamar un silencioso ¡oh! y su rostro tomó el color de todas las flores del rosal a la misma vez. Fue incapaz de pronunciar palabra alguna. Los oídos le zumbaban y solo escuchaba su acelerada respiración. 


    ―¿Por qué ha venido? ―preguntó al recobrar la serenidad. 


    Tomó de nuevo asiento, colocó las manos sobre la falda del vestido y las mantuvo lo más quietas que pudo.


    ―Como le he dicho, me he preocupado al ver que su madre era quien llamaba a mi puerta. Cuando le he preguntado por usted, ha insistido en explicarme que se encontraba indispuesta y que había decidido quedarse en casa ―explicó de pie.


    ―¿Y? ―Al tiempo que hizo la pregunta, notó los latidos de su corazón en la garganta.


    ―Y como comprenderá, después de lo sucedido esta mañana en mi hogar, necesitaba confirmar que se encontraba bien ―contestó sin dejar de mirarla. 


    «Se preocupa por mí», pensó justo antes de notar cómo la temperatura de su sangre aumentaba, como si permaneciera en el interior de una hoguera.


    ―No se trata de eso… ―murmuró ella al tiempo que intentaba aplacar toda esa zozobra que le recorría al descubrir que había cierto interés por su parte. 


    ―Entiendo, pues, que se trata de un asunto íntimo, ¿verdad? ―apuntó sentándose a su lado. 


    ―Algo así ―corroboró. 


    ―Puedo asegurarle que, si puedo ayudarla, estaré más que dispuesto a hacerlo ―indicó con seguridad.


    En ese momento, Elizabeth se giró hacia él y lo observó. ¿Sería correcto hablarle de la llegada de Archie? ¿Cómo reaccionaría ante la noticia? ¿Y si no había tal reacción? Le dolería muchísimo encontrar indiferencia en aquellos ojos azules como el cielo.


    ―Elizabeth… ―le dijo alargando su brazo derecho hasta colocarlo sobre su regazo para cogerle una mano―. Cuénteme qué ha sucedido. Necesito averiguar si mis conjeturas son ciertas. Porque si lo son…


    ―¿Qué conjeturas? ―le preguntó sin intentar soltarse de ese agarre cariñoso y tierno.


    ―Imagino que alguien le ha hecho daño. Tal vez una persona de mal corazón se ha referido a usted de manera inapropiada y…


    ―¿Piensa que estoy así porque alguien ha hecho referencia a mi trabajo en su hogar? ―dijo extrañada.


    ―Sí, eso creo ―respondió con un largo y agónico suspiro. 


    ―No tiene nada que ver con eso, Martin ―admitió. 


    ―Bien, entonces he de admitir que…


    ―¿Se acuerda de la razón por la que no debía contratarme? ―preguntó Elizabeth mirándolo sin parpadear. Al ver cómo él fruncía ligeramente el ceño supo que sí lo recordaba, pero necesitaba escuchar la respuesta de sus labios.


    ―Le dejé claro que ese motivo no era de mi incumbencia, que lo ocurrido con otro hombre no le restaba habilidad para realizar dicha labor. Respeto su vida, Elizabeth, y por supuesto que incluyo en esta su pasado. Las personas somos un todo gracias a… 


    ―Él ha vuelto ―lo interrumpió de nuevo.


    ―¿Quién ha vuelto? ―Al hacer la escueta pregunta no solo le apretó sin querer más la mano, sino que su frente se plegó tanto que parecía haber envejecido dos décadas.


    ―Archie.


    ―¿Archie? 


    ―Lord Gharster ―aclaró ella. 


    ―Entiendo… ―susurró relajando esa furia que mostró su rostro. Acto seguido, retiró despacio su mano de la de Elizabeth y se la llevó al bolsillo del chaleco, buscando inconscientemente su pipa. Al no encontrarla, se levantó despacio y colocó ambas palmas a la espalda. 


    ―Ha regresado viudo ―apuntó mirándolo―. Su intención es buscar una nueva esposa para que cuide de sus hijos. 


    ―Imagino que el destino le brinda una buena oportunidad para reconquistar aquel amor. ¿Ese es el motivo por el que se ha encarrado aquí? ―preguntó con un tono de voz que le molestó incluso a él.


    ―Sí ―respondió sincera. Elizabeth también se levantó, aunque no tan rápido como Martin. A continuación, se colocó delante. 


    ―Le aseguro que nuestro contrato quedará invalidado en cuanto regrese a mi hogar ―comentó con voz neutra―. De este modo, nada le impedirá cumplir su sueño. 


    ―Pero yo… solo estoy… 


    ―Elizabeth, no se sienta obligada. Nada existe entre nosotros salvo ese contrato y, como ya le he explicado, no ha de temer al respecto ―alegó con la espalda rígida y las manos pegadas a la parte baja de esta―. Se lo aseguro ―añadió apretando los puños. 


    ―¿Quiere decirme, con esas palabras, que aprobaría mi decisión de casarme con Archie? ―expuso notando cómo su corazón se partía en dos. 


    ―No soy quien ha de aprobar o negar algo que usted desee. Recuerde que soy tan solo un familiar o un vecino, según considere ―añadió tras inspirar hondo. 


    ―¿Puedo, al menos, hacerle una pregunta? 


    ―Por supuesto ―respondió Martin muy serio.


    ―¿Podría decirme con qué sueña usted? ¿Qué aspira lograr en un futuro?


    ―Cuando esté seguro de la respuesta, le prometo que se la haré saber. Buenas tardes, Elizabeth ―señaló haciendo una pequeña inclinación con la cabeza.


    ―Buenas tardes, Martin ―contestó ella. 


    Al verlo marchar, sintió una terrible presión en el pecho. Se llevó las manos al rostro y volvió a llorar. Esta vez, no lo hacía por ella sino por el dolor que mostraron los ojos de Martin.


    De repente, la última flor que Elizabeth olió de Guardián se desprendió del tallo. No cayó al suelo. Quedó suspendida en el aire hasta que se dirigió flotando hacia la puerta. A continuación, salió del invernadero…
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    Dos horas más tarde, Elizabeth permanecía sentada sobre el alféizar de la ventana de su dormitorio. Sus ojos seguían clavados en la única luz del hogar de Martin. ¿Qué estaría haciendo? ¿Continuaría trabajando como si nada hubiera ocurrido entre ellos? Se abrazó a las rodillas y suspiró. Frío. Así se comportó al anunciarle que Archie había regresado a Londres en busca de una esposa. Dio por hecho que ella estaba determinada a ocupar ese puesto y no le preguntó si lo haría. Ni lo deseaba ni lo haría. Pese a todas las ventajas que obtendría al casarse con él, halló un gran inconveniente: su corazón. Este sufrió durante mucho tiempo la humillación que le causó el rechazo de Archie. Sangró, lloró y murió. Con los años, se recuperó lo suficiente como para continuar latiendo. Por ese motivo se negaba a que se lo hirieran de nuevo. Porque no le cabía la menor duda de que, después de casarse con él, este hallaría otra vez la muerte.


    Apartó la mirada del exterior y pegó la frente en las rodillas. Estaba confundida. Su antiguo yo habría corrido a los brazos de Archie emocionada y feliz. Pero la mujer en la que se había convertido, tras aprender de sus errores, deseaba seguir con lo que había empezado varios días atrás. Esa relación laboral con Martin la hacía sentirse viva, emocionada. Aunque mucho se temía que había terminado…


    Triste por llegar a esa conclusión, se retiró de la ventana y caminó hacia el aseo. Se colocó frente al espejo y observó en silencio su rostro. Parecía un fantasma. Su piel retomaba el color pálido que había visto durante mucho tiempo. Era como si nada hermoso le hubiera ocurrido y no era así. Abrió el grifo, cogió una buena cantidad de agua con las manos y se la echó en la cara. Volvió a mirarse después de cerrar el grifo. Nada había cambiado… 


    Sin secarse, se retiró del lavabo y regresó a su habitación. Miró hacia la cama y a continuación a la ventana. No tenía sueño. Tampoco deseaba tumbarse para que el tiempo transcurriera con la mirada clavada en el techo. Ese estado de insomnio la haría pensar en Archie, en Marco, en Howlett y en el maldito lord Norfolk. Al pronunciar su mente este último nombre, se encogió de hombros. El terror regresó a ella al recordar aquella noche. ¿Por qué nadie hablaba sobre su desaparición? ¿Acaso no era un hombre importante? Según le explicó, durante la breve charla que mantuvieron, era el dueño de varias hectáreas y tenía a su cargo más de un centenar de sirvientes. ¿Ninguno de ellos se preguntó dónde estaría el hombre que pagaba sus honorarios? Todo resultaba muy extraño. No era normal que durante dos años la vida transcurriera con normalidad sin reparar en esa ausencia. La única consecuencia de aquel día, además de sufrir una terrible depresión, fue que por su culpa Marco y Howlett habían tenido que huir a Irlanda. 


    Decidió sentarse de nuevo junto a la ventana, pero esta vez descorrió el pestillo y la abrió. Tenía la esperanza de que el frescor de la noche calmara su inquietud. Cuando lo hizo, escuchó el sonido que producían los cascos de varios caballos al tocar la calzada. Sacó medio cuerpo para ver qué ocurría. Tal vez alguien acudía a su hogar en busca de su padre. No era de extrañar. Pese a que habían inaugurado un hospital el año anterior, mucha gente se resistía a dejar su hogar y continuaba llamando al buen doctor Randall Moore.


    Pero el carruaje no se dirigió hacia su hogar, sino al de Martin. Aquello aumentó su curiosidad. No eran horas adecuadas para una visita. Sin apartar los ojos del vehículo, Elizabeth prosiguió con el espionaje. Controló muy bien la respiración y los latidos de su corazón hasta que observó al cochero bajar, abrir la puerta y tender una mano a la figura femenina que había en su interior. Sus ojos, pese a ser grandes, aumentaron de tamaño debido a la sorpresa. Intentó retirarse, pero su cuerpo no le hizo caso y continuó en la misma posición. La mujer, oculta bajo una gran capa negra, caminó decidida hacia la puerta principal. Cogió el llamador y dio dos golpes. A continuación, se giró y observó lo que había a su alrededor. Elizabeth supuso que lo hacía para confirmar que nadie era testigo de su llegada, pero la extraña se equivocaba. Una luz iluminó el hall. Después, la puerta se abrió y apareció Martin. Tras darle dos besos en la mejilla, como si la conociera de muchos años, la dejó pasar y cuando ella pisó el interior de la vivienda, él miró también al exterior. Los dos confirmaban que nadie los espiaba. Los dos erraban…


    Sin ser consciente de ello, se llevó ambas manos al pecho para calmar el dolor que apareció en este. No era posible. Martin no era de ese tipo de hombres. El no pagaba a prostitutas… Se apartó con rapidez de la ventana y caminó inquieta por la habitación. Las manos comenzaron a sudarle y el fuerte pulso le causó unos zarandeos incontrolables. ¿Por qué y cuándo la llamó? ¿Lo hizo después de la conversación que mantuvieron en el invernadero? Respiró hondo para calmarse, pero no lo consiguió. Le hervía la sangre, de ahí que las gotas de sudor terminaran por humedecer cada centímetro de su piel. ¡Hasta el camisón se quedó pegado a ella! Entornó los ojos, enfadada, colérica por haber descubierto que en el fondo Martin no era diferente a los demás. 


    Cerró la ventana de golpe, con peligro de romper los cristales y salir herida. Pisando el suelo con fuerza, llegó hasta la cama, se tumbó, cogió el almohadón, se lo colocó sobre el rostro y gritó hasta quedarse sin voz. ¿Cómo había sido tan tonta? ¿No era consciente de las necesidades de un hombre? Además, estaba soltero y no debía rendir cuentas a nadie salvo a sí mismo. Apartó el almohadón, se levantó de la cama de un salto, regresó a la ventana y apretó los puños al descubrir que el carruaje seguía allí. ¿Y la discreción? ¿Ninguno de los dos conocía en qué consistía esa palabra? Se frotó el rostro con angustia. Las manos seguían húmedas, sus mejillas ardían por la cólera. 


    ―Tranquilízate ―se dijo en voz alta al retirar las manos de la cara.


    No reconoció su voz. No era la suya. Esta sonaba demasiado áspera, ruda y forzada. Parecía que un diablo la había poseído y tomaba las riendas de su sensatez. Irritada, se giró sobre sí misma con tanto brío que sus pies se enredaron y estuvo a punto de caer de rodillas en el suelo. Logró mantener el equilibrio y caminar otra vez hacia la ventana. Odio, venganza y muerte fueron las palabras que aparecieron en su cabeza en ese instante. Odiaba a Martin por haberle hecho creer que era un hombre diferente a los demás. Necesitaba vengar esa mentira y notaba, muy a su pesar, cómo su corazón moría lentamente. 


    Se alejó para seguir deambulando por la habitación. De repente, sus ojos se clavaron en la bata de seda que había dejado horas antes sobre el respaldo de una silla. Sonrió. La sonrisa que dibujaron sus labios fue tan amplia como siniestra. Se dirigió hacia ella y se la puso. A continuación, se tiró al suelo buscando las zapatillas que tenía bajo la cama. Se las puso todo lo rápido que pudo. No había tiempo que perder. Tenía que impedir que aquel encuentro finalizara de inmediato. El cómo lo haría, ya se lo plantearía cuando llegara al hogar de Martin. Por ahora, en lo único que pensaba era en salir de su hogar sin que nadie la descubriera, atravesar el sendero y acceder por la puerta rota. Llevaba mucho tiempo sin entrar en aquella residencia a escondidas…
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    Martin dejó la pipa sobre el recipiente de cristal al oír que alguien llamaba a su puerta. No esperaba visita a esas horas. La única persona que aparecía sin avisar era Elizabeth y mucho se temía que no sería ella a quien encontraría en la entrada. Mientras caminaba por el pasillo, recordó por décimo quinta vez la horrible conversación que mantuvieron en el invernadero. Jamás barajó la posibilidad de terminar una charla de aquella forma. Él fue para confirmar que se encontraba bien, que el atragantamiento no le había producido secuelas. En su lugar encontró a una mujer fuerte, sana y decidida a cometer una locura. ¿De verdad que soñaba con casarse con el hombre que la apartó de su vida como si fuera una piedra en el camino? Pensaba que tenía más orgullo y que entendía lo preciada que era. Pero se equivocó. Solo buscaba la manera de regresar a los brazos de su amado. Enfadado por llegar a esa espantosa conclusión, encendió la luz del hall y se colocó frente a la puerta.


    ―¿Quién es? ―preguntó. 


    Su voz no solo expresó desgana, sino también rabia. Había pensado que durante la noche encontraría algo de tiempo para centrarse en su trabajo y, hasta el momento, no lo había conseguido. Una cosa era decidir no hacerlo y otra bien distinta era que alguien lo obligara a ello.


    ―Ábreme, Martin ―le respondió Valeria―. O te juro que tiro la puerta.


    ¡Lo que le faltaba para rematar un día tan espantoso! 


    ―No lo hagas ―comentó al abrirla―. Como bien sabes, soy el más humilde de los Giesler y no me gustaría invertir la poca fortuna que poseo en adquirir una nueva.


    ―Me alegra encontrarte despierto ―dijo dándole dos besos. A continuación, caminó hacia el interior mientras se quitaba la capa.


    ―Si lo hubiera estado, ya te habrías encargado de despertarme ―comentó con sarcasmo―. ¿Dónde está tu querido esposo? ―preguntó mientras echaba un rápido vistazo al exterior. Al concluir que venía sola, cerró y le cogió la prenda que le tendía.


    ―Tenía una reunión ―comentó sin dejar de observar todo lo que alcanzaba su mirada. 


    Una mueca de desagrado apareció en su rostro al confirmar sus sospechas: Martin continuaba tan despistado como siempre y no se había ocupado de la decoración de la casa. 


    ―¿Y mis sobrinos? ―prosiguió su interrogatorio tras colocar la capa en el perchero.


    Este se movió debido al peso, pero él evitó que se cayera cogiéndolo con rapidez. Una vez que se quedó en su sitio, se giró hacia su hermana y exhibió una inocente sonrisa.


    ―A estas horas todos duermen ―masculló Valeria.


    ―¿Te apetece una copa? ―dijo al tiempo que le agarraba de un brazo para dirigirla hacia el pequeño saloncito―. No tengo nada más que ofrecerte. La última taza de té me la bebí hace un par de horas, mientras trabajaba en un proyecto importantísimo ―añadió con retintín. 


    ―¿Por qué me ignoras? ¿Por qué no me has llamado para ayudarte? Sabes que últimamente tengo algo de tiempo libre y puedo hacerlo sin alterar la crianza y educación de mis hijos. Somos familia, ¿recuerdas? ―le reprochó Valeria.


    ―No necesito ayuda ―suspiró de cansancio.


    ―¿No? ―soltó parándose en mitad del pasillo para volverse hacia su hermano―. ¿Y este desastre? ¿No eres consciente de que necesitas a una mujer para arreglar esta casa tan grande? ―añadió tras continuar el paso―. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? ¿Dos semanas? ¿Tres? No me hablaste de que buscabas una vivienda, ni que habías pensado comprar una casa tan grande. Tampoco me dijiste que ibas a viajar menos porque pensabas quedarte definitivamente en Londres. ¿No soy importante para ti, Martin? ¿No me quieres?


    El tiempo pasaba. Se habían inventado vehículos a vapor que transitaban por las calles y dejaban obsoletos los carruajes tirados por caballos. El transporte ferroviario se había extendido por casi toda Inglaterra. Los barcos llegaban a países cuyos nombres eran difíciles de pronunciar y las fábricas estaban en pleno auge industrial. Sin embargo, su hermana seguía utilizando las mismas técnicas de siempre para hacerlo sentir culpable. Pero eso tenía una gran desventaja para ella y un enorme beneficio para él: sabía cómo enfrentarse a esa fingida tristeza.


    ―No hay una mujer a la que quiera más que a ti ―respondió dándole un beso en la mejilla―. Pero debes recordar que ya no soy un niño y puedo arreglármelas solo.


    ―¿Solo? ―clamó horrorizada Valeria―. ¿Quién se encarga de la cocina? ¿Quién sacude las sábanas de tu cama? ¿Quién limpia el polvo de los pocos muebles que posees? ¿Por qué luces esa barba? ¡Pareces un leñador irlandés! ―añadió casi sin respirar.


    Con paciencia, Martin la condujo hasta una de las sillas que había en la habitación. Por suerte para él, Elizabeth había decidido mantener aquel lugar libre de polvo y de trastos viejos. 


    ―No me has contestado ―refunfuñó ella tras tomar asiento y repasar visualmente el austero lugar. 


    ―Para tu información, ya me he encargado de todas esas cosas ―comenzó a decir mientras caminaba hacia la licorera. Llenó un vaso y se lo bebió de golpe. Luego lo volvió a llenar y sirvió el otro. La noche se haría más apacible con un par de copas de whisky en el estómago.


    ―¿Qué quieres decir cuando hablas de que te has encargado? No tomes como una alternativa válida el vivir de esta manera hasta que la muerte te llegue ―masculló aceptando la copa.


    ―He encontrado y empleado a una mujer ―intentó decir.


    ―¿Un ama de llaves? ―soltó abriendo los ojos como platos―. ¿Quién te la ha recomendado? ¿Tiene referencias? Dime dónde trabajó y obtendré la información necesaria para confirmar si es adecuada o no para ti.


    ―¡Ya basta! ―exclamó en voz alta. Acto seguido, se arrepintió―. Perdona, Valeria. Te prometo que no quería ser tan tosco contigo. Sé que te preocupas de mi bienestar, cosa que te agradezco, pero estoy bien. ¿No ves que mi rostro luce salubridad y que mis ropas están limpias? ―alegó tras sentarse. Miró el licor, luego a su hermana y apretó los dientes al descubrir que sus mejillas estaban rojas por la furia. ¿Qué la había enfadado más, su tono de voz o que realmente no la necesitase?


    ―¿Cuántos años tiene? ¿Confías en ella? Creo que estas dos preguntas sí que puedes respondérmelas ―dijo antes de tomar un buen trago.


    ―¿No fuiste tú quien me explicó una vez que las mujeres no tenían edad? ―replicó entornando los ojos.


    ―Deduzco, entonces, que ha sobrepasado los cuarenta años ―reflexionó en voz baja sin apartar la mirada de su hermano―. Aún es joven para el trabajo. Pero ¿confías en ella? ―insistió en averiguar.


    ―Totalmente. Dejaría mi vida en sus manos y estoy seguro de que jamás me defraudaría. Hasta que ella apareció, jamás había conocido a una mujer tan inteligente, trabajadora y generosa ―declaró con firmeza. 


    En ese instante, ambos escucharon algo parecido a un largo suspiro. Martin se levantó con rapidez del asiento y caminó a grandes zancadas hacia la ventana. Sacó medio cuerpo para observar el exterior de su hogar. Pero lo metió al no encontrar nada que le llamase la atención. 


    ―¿Qué ha sido eso? ―preguntó inquieta Valeria―. ¿Tenías visita? ¡¿Hay alguien aquí?! ―gritó.


    ―No seas absurda, hermana. No hay nadie y jamás metería en mi hogar a una persona desconocida.


    ―Bueno, no serías el primer soltero que esconde una amante en su casa. 


    ―¡Sabes que no soy de esos! ―tronó enojado. 


    Nunca fue un vividor como Philip. Jamás se vanaglorió de sus conquistas como Philip. Pero era un hombre y tenía ciertas necesidades que satisfacer. Al pensar en cómo aliviaría su hermano dichas urgencias, su rostro se convirtió en una bola de fuego porque una hermana no debía hacer conjeturas sobre ese tipo de cosas… 


    ―Está bien, te creo ―apuntó con tranquilidad.


    ―No me importa si lo haces ―respondió mirando hacia la puerta de la entrada. ¿Había visto una sombra? ¿O tal vez le engañaban sus ojos cansados?―. Valeria, si no te importa, me gustaría descansar. Mañana vendrán todos los empleados que he contratado y he de levantarme temprano para planificar el día.


    ―¿Mañana? ¿A qué hora? ―preguntó levantándose del asiento―. Puedo venir después de desayunar. Clarissa se quedará con los niños hasta que…


    ―No hace falta. En serio. La persona en quien he depositado esa confianza controla su trabajo a la perfección ―comentó cogiéndola del brazo para llevarla cuanto antes a la puerta de la salida. 


    Si había un intruso en su hogar, lo primero que debía hacer era proteger a su hermana. Una vez a salvo, buscaría la manera de enfrentarse a él.


    ―¿En serio no necesitas mi ayuda? ―Su tono sonó suplicante.


    ―Haremos una cosa. Si no me agrada cómo trabaja, te llamaré de inmediato ―declaró ofreciéndole la capa.


    ―Sabes que tengo una lista infinita de buenos empleados. Trevor también podría ayudarnos. Borshon, desde que se ha hecho director de Scotland Yard, posee una ficha de todas las personas que han cometido un robo, un crimen o cualquier cosa de esas. Las descartaremos una a una y… ―Se quedó callada y miró a su hermano sin parpadear. Al recordar esas fichas, pensó en algo que les facilitaría el trabajo. Si Martin le daba el nombre de la mujer, pediría a Borshon que lo investigara. 


    ―¿En qué piensas? ―preguntó Martin con una mezcla de preocupación y miedo. Por cómo abría los ojos Valeria, no se le estaba ocurriendo nada bueno. 


    ―¿Cómo se llama esa mujer? Seguro que…


    ―Valeria, no es ninguna ladrona o asesina y te prometo que mi vida no corre peligro cuando ella está conmigo. Es más, hasta el momento, se ha preocupado de que no me falte un plato caliente sobre la mesa ―dijo dándole un beso. 


    ―Dime al menos su nombre y así podré dormir tranquila ―le aseguró.


    ―¿Estás segura de eso? ―insistió abriendo la puerta.


    ―Sí, te lo prometo ―respondió tras abrocharse los botones del abrigo.


    ―Bien, te lo diré para que duermas y vivas tranquila.


    ―¡Dilo de una vez! ―clamó ansiosa.


    ―Se llama Elizabeth Moore, ¿sabes quién es? ―declaró con una enorme sonrisa.


    Por la expresión de su rostro; desconcertado, asombrado y perplejo, que después se tornó a sereno, Martin obtuvo la respuesta. ¡Claro que la conocía! Ella había tomado el té con la señora Moore cientos de veces desde que Philip se casó con Mary. La habría visto en alguna ocasión. Tal vez hasta habló con ella.


    ―Es una joven encantadora ―comentó con los ojos convertidos en dos finas rendijas, como lo haría un gato con mucha luz―, y preciosa. Si no me equivoco, es la más hermosa de todas las hermanas Moore y creo que no tiene más de veinticinco años ―añadió.


    ―¿De verdad? No me había dado cuenta de todo eso… ―declaró acariciándose de manera despreocupada el cabello.


    ―Sí, imagino que no lo habrás hecho ―añadió con sarcasmo―. Buenas noches, Martin. Esperaré noticias tuyas. Aunque mucho me temo que no las tendré ―añadió dándole un beso en la mejilla.


    ―Buenas noches, Valeria. Gracias por tu corta y agradable visita ―comentó mientras la escuchaba refunfuñar al dirigirse al carruaje.


    Una vez que confirmó que Valeria estaba a salvo, se giró con rapidez hacia el interior de su hogar. Cerró la puerta de un golpe, caminó hacia el perchero, tiró al suelo todas las prendas que había en él y lo cogió con ambas manos como si fuera una peligrosa lanza. 


    ―¡Sé que sigues aquí dentro! ¡No te escondas! ¡Tengo un arma y la utilizaré si no apareces antes de que cuente hasta cinco! ―gritó sosteniendo el perchero con fuerza―. Uno, dos, tres, cuatro…


    ―Martin, soy yo. Elizabeth ―dijo al salir de la oscuridad.
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    Si en aquel momento una espada le hubiera partido el cuerpo en dos, no se habría enterado. Martin parpadeó varias veces para confirmar que era Elizabeth quien estaba en su hogar vestida de aquella manera. Cuando no tuvo dudas sobre ello, se asustó al pensar en cientos de razones por las que ella se encontraba allí. Soltó el perchero como si este le quemara las manos y corrió a su encuentro.


    ―¡Santo Dios! ¿Qué haces aquí? ¿Qué ha ocurrido? ―preguntó desesperado mientras la revisaba de arriba abajo.


    Elisabeth se aterró al verlo tan inquieto y preocupado. La contemplaba como si acabara de llegar de una guerra cubierta de sangre. Su intención al quedarse no fue alterarlo tanto. En realidad, no sabía muy bien el motivo por el que no regresó a su hogar para salvaguardar su identidad. Lo único que supo fue que, cuando oyó la voz de Valeria, sus pies se pegaron al suelo y la furia con la que había llegado se disipó en un segundo. Quizá fuera el hecho de descubrir que no había contratado a una prostituta, o confirmar que él era un hombre diferente a los demás, lo que le causó la paralización. 


    ―Necesito hablar contigo ―le dijo en voz baja y tratándole como él lo había hecho al verla, con afecto, intimidad y cariño.


    ―Pero ¿estás bien? ―insistió en el tuteo mientras daba dos pasos hacia atrás sin apartar la mirada de ella.


    ―Sí, Martin, estoy perfectamente ―corroboró añadiendo una leve sonrisa.


    En ese momento, el rostro de Martin cambió de repente. Ya no hubo preocupación en este, sino horror. Eli sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Fue tan intenso como el impacto de un fiero latigazo. 


    ―¿Has venido a hablar conmigo a estas horas y vestida de esa manera? ―preguntó mientras la señalaba con la mano derecha―. ¿No eres consciente de lo que habría sucedido si Valeria te descubre? ¡Pensaría que somos amantes! ―continuó enfadado.


    ―No lo somos ―respondió serena.


    ―¡Pues claro que no lo somos! ―dijo cogiendo el perchero―. Pero ¿nos hubiera creído? ―añadió irritado.


    ―No me odies, por favor ―suplicó.


    ―No te odio, Elizabeth. Aunque es cierto que esta situación me ha enfadado y alterado muchísimo. ¿Has pensado en lo que ocurriría si tus padres no te encuentran en tu dormitorio? ¿Qué pensarían de mí si te descubren de este modo en mi hogar? ―prosiguió enojado.


    ―No lo harán. Están dormidos, me aseguré de eso antes de abandonar mi casa ―declaró muy segura.


    Martin volvió a parpadear, incrédulo por la firme declaración. ¿Cómo no iban a notar su ausencia? Unos padres protectores, como eran los Moore, estarían pendientes de sus hijas en todo momento. Movió los labios, como si quisiera replicar sus palabras, pero terminó por apretarlos, girarse y caminar hacia donde había tirado la ropa.


    ―Aunque no lo hagan, cosa que me cuesta creer, esta visita no es apropiada ―continuó hablando mientras recogía las bufandas, las chaquetas y los abrigos para colocarlos en el perchero―. Por si no te has dado cuenta, pones en riesgo tu honorabilidad al acudir a la residencia de un hombre soltero vestida de esa forma. ¿Qué pensaría tu querido lord Gharster sobre este encuentro? Por suerte, fingiremos que esto no ha ocurrido. Así que te pido por favor que te marches por donde has entrado antes de que me dé la vuelta ―prosiguió enredando una bufanda sobre uno de los palos como si fuera una serpiente enroscada a la rama de un árbol. 


    ―No voy a marcharme hasta que me escuches.


    ―Podemos hablar sobre ese tema mañana ―siguió hablando dándole la espalda―. Estoy seguro de que puedes esperar unas horas… 


    ―No voy a casarme con Archie ―soltó a la desesperada.


    El perchero volcó junto con toda la ropa. 


    Martin no comprendió que su mano izquierda lo golpeó hasta que este cayó sobre sus pies. Dio un salto hacia atrás y miró las prendas tendidas de nuevo sobre el suelo mientras su mente no cesaba de repetirle las palabras de Elizabeth. Intentó controlar el inapropiado sentimiento de felicidad que le apareció. No era adecuado que mostrara con tanta claridad su estado de bienestar porque, pese a la noticia, seguía pensando que no fue prudente que ella se presentara en su hogar a esas horas. Pero no podía negar que la confesión le devolvió cierta esperanza para continuar con el plan. Aun así, debía exhibir una postura firme. Aún pensaba que sus padres podían acudir en cualquier momento y, ¿qué ocurriría después? ¿La obligarían a casarse con él? Sin ninguna duda. Aunque él estaría más que dispuesto a afrontar ese matrimonio. Había soñado con ello desde el día que la conoció. Pero no le parecía correcto que tuvieran que celebrar una boda precipitada por cometer una tontería semejante. Él deseaba conquistarla, captar el brillo de la ilusión en sus ojos, escucharla suspirar cuando estuvieran juntos y, sobre todo, debía confesarle a qué se dedicaba y qué peligros conllevaba convertirse en su esposa. 


    Al recordar en qué trabajaba y para quién, cientos de razonamientos aparecieron en su cabeza que le hicieron ver las cosas de una manera diferente: tendrían que marcharse de Londres durante un par de años si aceptaban el proyecto, y eso la alejaría de su familia. ¿Qué pensarían los Moore sobre los americanos? ¿Cuántos gritos escucharía de Valeria tras averiguar que su tierno y tímido hermano vivía gracias a los pagos de gente que consideraba a Londres como un fiero rival? Su familia, la de Elizabeth… No. No podía hacerle eso. 


    Tomó fuerzas de alguna parte de su cuerpo que no se había quedado paralizada después de la reflexión. Una vez que la serenidad regresó a él, se agachó para poner el perchero en su lugar. Sin embargo, cuando sus dedos alcanzaron las prendas, sintió el contacto de las manos de ella. Giró despacio la cabeza hacia Elizabeth y notó cómo los latidos de su corazón se aceleraban estrepitosamente. Sus ojos fueron incapaces de mirar hacia otro lado que no fuera aquel rostro, aquel cabello rubio, suelto y alborotado, y aquellas pupilas que brillaban pese a la oscuridad del lugar.


    ―Martin ―susurró.


    Como si un relámpago le hubiera derretido el cerebro, no supo qué decirle ni cómo actuar. Estaba confundido a la par que alterado. ¿Qué debía hacer? ¿Qué actitud debía mantener? 


    ―No entiendo el motivo por el que deseas explicarme esa decisión ―comentó apartándose de ella muy lentamente―. Creo que has malinterpretado mis palabras en el invernadero. En ningún momento quise hacerte pensar que me molestaba. Pienso que eres lo suficientemente sensata y adulta como para decidir aquello que consideres conveniente para ti. Por supuesto, casarte con un lord, el mismo que te enamoró y que te arrebató la virginidad, es una ocasión que no deberías dejar pasar. 


    ―Martin… ―repitió en voz baja mientras lo observaba y escuchaba perpleja. 


    ¿Qué le ocurría? En un solo segundo cambió su actitud cariñosa y cordial por una fría y distante. Dedujo que le agradaría saber que no iba a casarse con Archie. Pero se equivocó. Se engañó al creer que Martin la miraba de manera especial. Al igual que erró al creer que se preocupaba por ella. Lo único que había entre los dos era una amistad y el acuerdo laboral que habían firmado.


    ―Debes decirme por dónde has entrado ―prosiguió diciendo―. He de cerrar de inmediato ese paso secreto. Hoy has sido tú, pero mañana podría acceder a mi hogar una persona desconocida ―añadió cogiendo el perchero de una vez por todas―. Márchate, Elizabeth. Regresa a tu hogar, con tus padres, y recapacita sobre la decisión que has tomado.


    Eli lo observaba sin dar crédito a lo que escuchaba. ¿Se estaba deshaciendo de ella? ¿Quería zanjar de inmediato la relación? Entonces recordó la conversación que Martin mantuvo con su hermana y toda esa intranquilidad desapareció. «Dejaría mi vida en sus manos y estoy seguro de que jamás me defraudaría. Hasta que ella apareció, jamás había conocido a una mujer tan inteligente, trabajadora y generosa». Sin darse cuenta, exhibió una sonrisa que dejó a Martin perplejo.


    ―¿Por qué sonríes? ¿He dicho algo gracioso? ―preguntó dando un paso hacia ella―. Porque no ha sido mi intención divertirte, sino reprenderte. 


    ―¿Has terminado de hacerlo? ―preguntó con una seguridad increíble.


    ―¿Vas a marcharte? ¿Vas a decirme por dónde has entrado?


    ―No ―continuó firme―. Voy a quedarme hasta que dejes de estar enfadado conmigo y no te desvelaré por dónde he entrado. Así podré hacerlo cada vez que lo desee ―añadió dibujando una sonrisa traviesa.


    ―¿Cómo dices? ―preguntó abriendo los ojos de par en par.


    ―¿No te has dado cuenta de que actuamos como dos niños? 


    ―No somos niños, sino adultos. Y me veo en la obligación de exponerte todos los perjuicios que puede desencadenar este comportamiento. Espero que aprendas de ellos y que la próxima vez no…


    Martin dejó de hablar cuando sintió la presión de los labios de Elizabeth en su boca. No solo se quedó mudo, sino que su cuerpo se convirtió en una rígida barra de metal. Estaba tan perplejo que ni siquiera pudo parpadear.


    ―Bien, al fin te has callado ―comentó Elizabeth al retirarse―. Es mi turno ―añadió intentando no pensar en la locura que acababa de hacer, en cómo le quemaban las mejillas o en la forma en la que latía su corazón―. Es cierto que casarme con Archie sería una decisión muy acertada dadas mis circunstancias. ―Al ver que él movía los labios, levantó la mano derecha para que se quedara en silencio―. No solo me ayudaría a lograr el respeto que he perdido con mis absurdas actuaciones, sino que él es el único que no puede reprocharme la falta de mi virtud. Sin embargo, me repugna la idea de sentir sus manos sobre mi cuerpo. 


    ―Claro, un marido tiene que… ―intentó decir, pero se calló al ver la mirada reprobatoria que ella le lanzó.


    ―De niña soñé con casarme con un hombre más notable que mi padre. Quería tener unos hijos preciosos y convertirme en la mujer más envidiada de Londres. Sin embargo, he comprendido que todo eso no me haría feliz. Prefiero ser una persona independiente y pasar desapercibida para la sociedad ―comenzó su monólogo―. Durante el poco tiempo que llevo trabajando para la señora Spelman, he logrado alcanzar esa felicidad de la que hablo. Aunque las ganancias sean mínimas ―subrayó dibujando una pequeña sonrisa―. Pero he de confesarte que la oportunidad que me has ofrecido me satisface más. No solo por el salario que obtendré, sino porque podré seguir refugiada del mundo mientras realizo aquello que amo. ―Tomó aire al tiempo que se giró hacia la escalera. Caminó hasta esta y se sentó en el segundo peldaño―. No sé si Phillip o Mary te han hablado de mí. ―Esperó una respuesta, al no tenerla, continuó―. Como ya te conté, me enamoré de Archie y luego me abandonó. No fui capaz de superar aquella humillación y busqué la manera de sanar mi orgullo. Pero no actué de manera correcta. Me convertí en una mujer frívola, soberbia e irresponsable. Hice mucho daño a las personas que me quieren ―declaró con un largo suspiro. Luego, se llevó las manos hacia el rostro y se lo frotó angustiosamente―. Pero esos descaros no fueron nada con lo que ocurrió hace un par de años… ―Retiró las manos, alzó el rostro y buscó la mirada de Martin―. Cuando Anne conoció a Logan, este la invitó a pasar unos días en Harving House, su residencia de campo en Brighton. Como mis padres no quisieron que se marchara sola, Josephine y yo la acompañamos. ―Desvió la mirada hacia el suelo y respiró despacio―. Allí sucedió algo horrible. Tanto que, durante dos años, he estado padeciendo una terrible depresión. ―Levantó el rostro, respiró hondo y lo miró de nuevo―. La primera vez que intenté quitarme la vida, Mary me lo impidió. La segunda, no elegí bien el grosor de la cuerda y al despertar estaba tirada en el suelo con la cuerda sobre mis hombros. ―Que también estuviese rodeada de pétalos de las flores de Guardián, se lo mantendría en secreto hasta la muerte―. La tercera… ―Volvió a respirar hondo al tiempo que notaba cómo le escocían los ojos ante la aparición de las primeras lágrimas―. Prometí no hacerlo más. Decidí aceptar que el destino me hiciera pagar todos los errores que he cometido permitiéndome vivir. Un buen día, como si toda esa monstruosidad fuera un hechizo que había sido destruido por otro más potente, desapareció. Mi cuerpo dejó de sentir la presión que había soportado durante tanto tiempo. Madeleine lo denomina milagro, mi padre madurez. Aunque yo todavía tengo mis dudas si fue una cosa, la otra o tal vez la aparición de una tercera… ―Se quitó con las manos las lágrimas que mojaban sus mejillas y apretó los labios, obligándose a no confesarle que todo comenzó el mismo día que lo conoció―. Desde ese momento, mi alrededor se llenó de luz y esperanza. Pensé que vivía un sueño cuando la señora Spelman apareció en mi hogar para ofrecerme una propuesta de trabajo. Me sentí dichosa, feliz y creí que nada superaría ese estado de bienestar. Dos semanas después, apareciste tú. 


    ―Y Archie ―apuntó Martin colocando las manos a la espalda para que ella no viese que había apretado los puños. 


    ―Y Archie ―repitió mirándolo fijamente―. Como te he dicho, durante un tiempo he sido muy feliz, pero soy consciente de que casarme con él ayudaría a que también lo fueran otros a quienes hice daño en el pasado. 


    ―Puedes contar conmigo, Elizabeth ―dijo dando un paso hacia el frente―. Creo que eres consciente de la confianza que existe entre nosotros desde que nos conocemos. A pesar de que no ha trascurrido mucho tiempo, hemos creado cierto vínculo…


    ―No. Esa parte de mi pasado prefiero que se quede ahí, en el pasado. Aunque es cierto que tu compañía me aportará la fuerza que necesito para poder enfrentarme a un futuro desconocido ―dijo con absoluta sinceridad. Pues era verdad que cada vez que estaba con él, ella se sentía una mujer repleta de fuerza y energía. ¿Por qué motivo? Todavía no sabía la respuesta. 


    ―Acepto tu decisión, Elizabeth. Aunque he de confesarte que no me agrada conocer que hay algo que puede, o podría hacerte daño y no evitarlo. Tal vez si…


    ―No voy a decírtelo ―aseguró Elizabeth levantándose de la escalera―. Es mejor así.


    ―Lo respeto ―reiteró con una expresión muy seria―. ¿Puedes, al menos, explicarme dónde has encontrado a Archie y por qué has deducido que quiere casarse contigo?


    ―No ha sido casualidad, de eso estoy segura ―comenzó a explicar moviéndose inquieta de un lado a otro.


    ―Deduzco por tu voz y tus palabras que es un hombre calculador. Bien, cuéntame qué ocurrió ―insistió en saber mientras la miraba y valoraba su nerviosismo. 


    La manera de pisar el suelo, su respiración corta pero agitada y la forma en la que se frotaba las manos, le aseguró que Elizabeth no sentía atracción hacia aquel hombre, sino todo lo contrario. Ese descubrimiento lo hizo feliz, más de lo que deseó sentir en un momento tan difícil para ella.


    ―Mi madre y yo regresábamos de comprar algunas verduras y nos lo encontramos en la misma calle. El doctor Flatman y él se dirigían hacia nuestro hogar para hablar con mi padre. Según explicaron, su madre y esposa murieron de unas fiebres y quería confirmar que sus hijos estaban sanos.


    ―Que sea un padre protector…


    ―¡Pudo quedarse en Norwich y buscar otros médicos! ―exclamó enfadada―. Pero no quiso, porque deseaba aparecer en Londres y buscar una esposa. Seguro que regresó para confirmar que aún sigo soltera. 


    ―¿Estás segura de eso?


    ―Si hubieras estado allí, no me harías esa pregunta ―declaró al tiempo que caminaba hacia Martin. Se colocó frente a él, lo miró y siguió diciendo―. Le brillaron los ojos de satisfacción cuando el doctor Flatman me anunció como señorita Moore. Parecía que su deseo se había hecho realidad. 


    ―Tiene su lógica ―apuntó confiado y sereno.


    ―¿Lógica? ―comentó Elizabeth frunciendo el ceño tras dar un paso hacia atrás.


    ―Siempre te quiso para él e hizo todo lo que estuvo a su alcance para lograrlo. Por ese motivo, te enamoró. Sabía que, pese a tu belleza, no conseguirías un esposo, salvo que este estuviera arruinado.


    ―¿Tan poco valgo? ―preguntó abriendo los ojos.


    ―Estoy realizando una hipótesis sobre las cavilaciones de lord Gharster. Por supuesto, yo no pienso de esa manera. Pero debes admitir que su plan ha sido brillante. Después de cuatro años, sigues sin un marido. 


    ―No voy a casarme con él. No quiero dejar de ser la mujer que ahora soy. Me da igual si me quedo soltera. Así, cuando ese error del pasado aparezca en el futuro, no sufriré una gran desdicha al tener que abandonar a unos hijos y un marido.


    ―Vuelvo a decirte que puedes contar conmigo para…


    ―Vuelvo a recordarte que no quiero implicarte en nada ―le dijo tras ponerle un dedo en la boca para que se callara―. Solo quiero saber si sigues confiando en mí para el trabajo que me has ofrecido. 


    ―¿Para eso has venido a mi casa a estas horas y en camisón?


    ―¿Sinceramente? ―le preguntó ella sin moverse.


    ―Por supuesto ―respondió Martin. 


    De nuevo Elizabeth comenzó a caminar por el hall en línea recta, como lo haría un soldado frente a la puerta de un cuartel.


    ―Estaba sentada mirando por la ventana de mi dormitorio cuando he visto llegar el carruaje de Valeria ―empezó a narrar.


    ―¿Sabías que era ella? ¿Querías saludarla?


    ―No ―negó girándose hacia él―. Pensé que era una prostituta ―aseguró caminando de nuevo.


    ―No soy de ese tipo de hombres ―masculló.


    ―Eso ya lo sé y, sinceramente, me alegra que seas así. Yo no podría trabajar para un hombre que trae rameras a su hogar ―añadió colocándose de nuevo frente a él.


    ―¿Ese ha sido el único motivo? ―preguntó Martin con los ojos entornados.


    ―Ese y el de explicarte mi decisión sobre Archie. Aunque tú no me lo has pedido, algo en mí me indicaba que debía confesártelo ―dijo intentando mostrar la misma tranquilidad que ofrecía Josh cada vez que negaba haber querido matar a lord Cooper.


    ―Y ahora que has conseguido los propósitos que te han traído a mi hogar, ¿qué vas a hacer mañana, Elizabeth? ―continuó presionándola. 


    ―Si nada ha cambiado entre nosotros, me encantará desayunar contigo. Tengo que hablarte de todos los empleados que he contratado, sobre todo de la cocinera. 


    ―Nada ha cambiado. El contrato sigue en vigor ―declaró Martin colocando las manos detrás de su espalda. 


    ―En ese caso me marcharé por el mismo lugar por el que he entrado ―dijo dando cortos pasos hacia atrás.


    ―Dadas las circunstancias, pienso que es una decisión muy acertada. No es conveniente que salgas a estas horas por la puerta principal ―corroboró mirándola sin parpadear.


    ―Buenas noches, Martin. 


    ―Buenas noches, Elizabeth.


    ―Nos vemos en el desayuno ―indicó antes de girarse hacia el lugar de la casa por la que había venido. 


    A cada paso que daba hacia la cocina, pues allí era donde se encontraba la puerta con la cerradura rota, su corazón se hacía tan pequeño como el de un niño de cinco años. Mareada por el repentino dolor que brotó de su vientre y se extendió por todo su cuerpo, alargó la mano derecha y la posó sobre la mesa al pasar junto a esta. ¿Qué le ocurría? ¿Sería una reacción tardía al beso? Actuó sin pensar. Martin hablaba y hablaba y fue la única forma que encontró para hacer que se callara. Pero admitía que no sintió asco, miedo o rechazo cuando sus labios tocaron los de él. Apenas fue un roce... Tal vez no estaba preparada para permanecer tan cerca de un hombre, pese a que este fuera Martin. Quizá creyó que lo había superado todo y su cuerpo le indicaba que se engañaba… Apartó la mano de la mesa y caminó hacia la puerta. Cuanto antes se marchase, antes aparecería la calma. Sin embargo, frenó el paso al escuchar que Martin corría por el pasillo hacia ella. 


    ―¡Elizabeth! ―gritó al encontrarla en el centro de la cocina girada hacia él como si estuviera esperando su llegada. 


    ―¿Martin? ―preguntó asustada al pensar que había cambiado de opinión.


    ―Sé que me voy a arrepentir de esto, pero también lo haré si no lo hago ―comentó al colocarse frente a ella.


    ―¿De qué te vas a…?


    Ahora fue ella quien no pudo terminar la frase. Martin la cogió de la cintura, la atrajo hacia su cuerpo y, antes de que Elizabeth pudiera soltar un largo suspiro, la besó. 


    Debido a la pasión del beso, pues este comenzó tímido, pero al final se tornó voraz y ardiente, Elizabeth notó un terrible temblor en las piernas. A continuación, se sintió tan aturdida y débil que terminó por extender los brazos para enredarlos en su cuello. Eso provocó una cercanía y una intimidad mayor entre ellos. Pero Elizabeth no tuvo la necesidad de huir de sus brazos sino de quedarse atrapada en estos hasta el fin de la eternidad. 


    Su corazón recobró la fuerza que había perdido. Su sangre zíngara corrió por sus venas elevando su temperatura. Archie desapareció de su mente al igual que se marchó lord Norfolk y todo lo que había hecho en el pasado. Su vida se llenó de energía, paz y amor. No solo le encantó sentir el calor del cuerpo de Martin, sino que el suyo se pegó a él como si lo hubiera esperado toda la vida. 


    ―Ahora eres tú quien decide si continúas el contrato o te marchas ―comentó Martin tras separar sus labios. Muy despacio, como si Eli fuera una figura de cristal, pegó su frente a la de ella.


    ―Me marcho ―respondió Elizabeth con la respiración entrecortada.


    ―Lo entiendo ―apuntó Martin separándose bruscamente de ella. Había esperado mil palabras, pero no esas dos tan directas y drásticas.


    ―Me marcho ―repitió mirándolo a los ojos―. Pero solo hasta mañana.


    La sonrisa que los labios de Martin dibujaron al escucharla, le hizo entender que la vida acababa de darle una segunda oportunidad para ser feliz.


    ―Buenas noches, Elizabeth ―repitió sin borrar esa enorme risa de su rostro.


    ―Buenas noches, Martin ―respondió antes abrir la puerta y regresar a su hogar.
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    Martin no era capaz de dormir. Desde que Elizabeth regresó a su hogar, no cesó de repetir mentalmente todo lo que ella le contó. Aunque estaba seguro de que su único propósito fue mantenerlo informado, logró algo que tal vez no deseó: despertar en él mucha curiosidad sobre su pasado. Era cierto que Philip le habló de ella, pero no le informó sobre sus intentos de suicidio o de la depresión que padeció. Tal vez Mary creyó oportuno mantenerlo en secreto. Sin embargo, ahora él conocía esa parte de la vida de Elizabeth y estaba dispuesto a llegar bastante más allá de esta. No podía quedarse con los brazos cruzados y adoptando la postura de un mero espectador. Esa, a su entender, era una actitud cobarde. Porque si el día de mañana lograba que se enamorara de él, tenía que estar preparado para enfrentarse a ese pasado incierto que Elizabeth evocó. 


    Tomó asiento y fumó de la pipa mientras sus ojos revisaban el contrato. Por supuesto, no pretendía romperlo. Si lo hacía, ella pensaría que, pese a sus palabras, no la quería a su lado. Nada más lejos de la verdad. Si por él fuera, tras descubrir que se trataba de una persona frágil y vulnerable, la resguardaría en su hogar hasta que tuviera la fuerza necesaria para enfrentarse al mundo por sí misma. Pero no era una idea muy oportuna en aquel momento, y menos después de haberla besado de aquella manera…


    Dejó la pipa en el interior del envase de cristal, se reclinó en el asiento y cerró los ojos para reflexionar sobre ese beso. Lo aceptó. A pesar de todas las dudas que aparecieron en su mente antes de tocar sus labios, ella no lo rechazó. Sin embargo, debía admitir que al principio Elizabeth se mostró indecisa, e incluso creyó que se apartaría de él y le soltaría una bofetada. Pero no fue así, cosa que le satisfizo enormemente. Ella fue aceptando ese beso poco a poco y actuó como si fuera una joven inocente. Pudo notar el temblor y la fragilidad de su cuerpo e incluso captó en sus propios labios los latidos de su corazón. Determinó que ese beso la había sorprendido. No solo por su actuación sino también por las emociones que este le provocó. Por esa razón, cuando se retiró de ella, no supo confirmar si le había agradado o disgustado. Ambos parecían confusos e inquietos. Aunque él se calmó al escuchar que regresaría al día siguiente. 


    Martin continuó con los ojos cerrados. Necesitaba recordar todo. Cualquier detalle que hallara le serviría para solucionar el rompecabezas que Elizabeth le ofreció. Según su historia, tras lo ocurrido con Archie se volvió una mujer descocada. Él dudaba de ello, pues su beso fue demasiado liviano. Aun así, aceptaba con cierto recelo que ella hubiera besado a un número incontable de caballeros. A continuación, la recordó sentada sobre la escalera, frotándose el rostro e intentando ocultar las lágrimas que brotaron en sus ojos al hacer mención a Brighton. «Allí sucedió algo horrible», evocó su mente. Habría de serlo, pues a partir de ese momento ella quiso terminar con su vida. ¿Qué situación vivió? ¿La provocó o apareció de manera fortuita? Según le dijo, Josephine y ella acompañaban a su hermana Anne. Logan era el cuidador de todas ellas. ¿Qué pasó para que Elizabeth estuviera desprotegida? Abrió los ojos de golpe al aparecer una palabra en su mente. ¿Estaría en lo cierto? ¿Por eso Elizabeth había sufrido la depresión que mencionaba? Eso también explicaría las consecuencias posteriores: el deseo de suicidarse, la reclusión social, la debilidad, la inseguridad y el retroceso… 


    Roto de dolor y lleno de rabia al deducir qué pudo ocurrir aquel día, se levantó de un salto y corrió hacia las cuatro pilas de libros que habían trasladado ellos varios días atrás. Una vez frente a estos, alargó el dedo índice de su mano derecha y fue recorriendo los gruesos tomos al tiempo que los leía en voz alta. Tras hallar el que buscaba, lo cogió y regresó a su asiento. Antes de comenzarlo, se quitó las gafas y se las limpió con la tela del chaleco gris. A continuación, confirmó que eran las dos de la madrugada y que podía terminarlo antes de que ella llegara con el desayuno. Tomó la pipa entre sus dedos e inició la lectura.
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    ―¡Bendita Morgana! ¿Qué haces todavía dormida? ¡Elizabeth Moore, levántate ahora mismo! 


    Cuando escuchó el grito, Eli saltó de la cama con tanta prisa, que la sábana se enredó en su cuerpo y cayó de bruces al suelo. Al levantarse y dirigir el rostro hacia la puerta de su alcoba, descubrió a Josephine, en camisón largo y con su cabello blanco alborotado, partiéndose de risa.


    ―¿Has visto lo bien que imito la voz de nuestra madre? La he escuchado tantas veces gritándome que ya sé cómo suena ―añadió sin dejar de carcajearse.


    ―¡Eres una mala persona! ―la increpó tras liberarse de las sábanas. Luego, se levantó y lanzó esta sobre la cama―. ¿Qué hora es? ¿Por qué me despiertas de esta manera? ―añadió antes de sentarse y poner las manos sobre ambos lados de la cabeza para mitigar el mareo.


    ―Aún no son las seis, y te he despertado porque necesito hablar contigo antes de que madre salga de su habitación ―expuso caminando hacia ella. 


    ―¿Hablar? ¡Mientes! Seguro que tu intención era matarme de un susto ―gruñó. 


    ―Te prometo que no lo era hasta que he entrado y te he visto dormir de esa forma ―indicó con una amplia sonrisa.


    ―¿De qué forma? ―preguntó apartando las manos para mirarla. 


    ―Feliz ―explicó sentándose a su lado―. Es la primera vez en muchos años que tu cara no expresaba horror, sino felicidad. 


    ―¿Y has decidido vengarte por eso? ―continuó malhumorada.


    ―No es una venganza, sino una broma ―aclaró Josh.


    Elizabeth necesitó unos segundos más para calmar su furia y el sobresalto. Una vez que lo consiguió, la observó de reojo y descubrió, confusa, que el rostro de Josh se tornó serio y mantenía la mirada clavada en los dedos de los pies. ¿Qué le ocurría a la intrépida Josephine Moore? ¿De qué quería hablar a esas horas?


    ―Si vas a pedirme el nombre de más hierbas venenosas, no pierdas el tiempo, porque no voy a decírtelas. Todavía oigo los lamentos de nuestros padres tras la última visita de lord Cooper ―expuso sin moverse. 


    ―No se trata de eso ―indicó Josephine girándose hacia ella―. Necesito que me des un consejo.


    ―¿Un consejo? ¿Yo? ¿Sobre qué? ―soltó perpleja.


    ―Sobre hombres ―aclaró.


    ―¿Sobre hombres? ―repitió para asegurarse de que había escuchado bien.


    ―Sí. Dado que Anne y Mary no están en casa, tú eres la siguiente con quien puedo tratar este tema ―admitió sin dudas.


    ―No sé qué decir al respecto ―comentó Elizabeth levantándose de la cama―. Por si no te has dado cuenta, no he tenido mucha suerte con ellos.


    ―Pero sé que estuviste enamorada de Archie. Toda la familia hablaba de ello en aquel tiempo ―puntualizó Josh mirándola fijamente.


    ―¿Y? ―respondió enarcando una ceja.


    ―Y ese amor lo transformaste en odio. Es decir, que tuviste ambos sentimientos hacia un mismo hombre. Por ese motivo pienso que eres la persona adecuada para charlar de lo que siento últimamente ―insistió.


    ―¿Por qué no hablas con madre? Ella sabrá aconsejarte mejor que yo. 


    ―Prefiero escucharla reñirme antes que mantener una charla sobre hombres ―comentó con una sonrisa sarcástica.


    ―Josh, por si no te has dado cuenta, yo he vivido una desgracia tras otra por culpa de ellos. No soy un buen ejemplo para ti ―dijo con tristeza. 


    ―Pero solo quiero que me expliques qué le ocurre a mi corazón ―expresó lanzándole una mirada de auxilio. 


    ―No sé qué decir al respecto, el mío ha estado lleno de resquemor, venganza, tristeza y… 


    ―Pero ahora eres feliz ―la interrumpió―. Lo veo en tus ojos.


    ―¿Qué quieres decir con eso? ―preguntó tan alarmada como asustada. 


    ―Que, a pesar de todo, has sobrevivido a un estado de oscuridad. O como dice nuestra madre: la mariposa ha salido de la crisálida ―dijo imitando de nuevo la voz de Sophia―. Por eso estoy aquí. Tú puedes aclararme si lo que me ocurre es normal.


    ―¿Qué te sucede? ―dijo resignada al tiempo que regresaba a la cama para volver a sentarse.


    ―Algunas veces sonrío sin tener un motivo ―expuso avergonzada ante su falta de autocontrol―, otras, siento tanto odio que quiero disparar a todo el que se me acerca. Creo que estoy enferma. Tal vez padre tenga que revisarme la cabeza o el pecho, pues últimamente el corazón me late muy deprisa. Sobre todo, cuando pienso en… 


    ―¿En…? ―perseveró Eli enarcando una ceja.


    ―¡Tú ya sabes en quién! ―exclamó moviéndose incómoda sobre el colchón.


    ―Supongo que te refieres a lord Cooper ―apuntó subiendo los pies a la cama. Acto seguido, Josh la imitó.


    ―Sí. Ese… 


    ―Es cierto que, desde hace un tiempo, aparece con bastante frecuencia en nuestra casa ―empezó a decir Eli.


    ―Se ha presentado aquí en cuarenta y dos ocasiones para tomar el té, veinte para que nuestro padre le curase las heridas que le causaron las astillas y siete veces a almorzar con nosotros. Por supuesto, estas últimas sucedieron de manera inesperada. Al parecer, nuestra madre, en un acto de cortesía, lo invitó a almorzar al encontrárselo paseando cerca de nuestro hogar. 


    Elizabeth la miró durante un buen rato con asombro. No sabía si gritarle o cogerla por los hombros para zarandearla. ¿No se daba cuenta de que lord Cooper estaba interesado en ella? ¡Solo le faltaba ponerle un anillo! Cualquier muchacha en su lugar lloraría por lo afortunada que era al conquistar a uno de los solteros más deseados de la ciudad. Pero las necesidades y los valores de Josephine no se equiparaban con las de cualquier muchacha. Eliminó de su cabeza todas las ventajas que podía ocasionar el matrimonio de Josh con Eric, respiró hondo y se centró en lo básico: averiguar el principio de la historia. 


    ―¿Cómo y dónde os conocisteis? ―preguntó al fin.


    ―Fue durante el viaje que hicimos a Brighton con Logan. Una mañana salí a galopar con Galeón y paré cuando ambos estábamos cansados. Mientras él bebía agua en un arroyo, me entretuve jugando con mis armas.


    ―¡Josh! ―exclamó Elizabeth abriendo los ojos como platos―. ¿Tuviste algo que ver con el accidente del que todo el mundo habló? 


    ―Digamos que fui ese cazador que él mencionó ―respondió con una sonrisa rebosante de orgullo―. Pero te juro que no estaba cazando ―añadió con rapidez―. Esa historia se le inventó él.


    ―Indudablemente ―apuntó Elizabeth con sarcasmo.


    ―Creo que accedí a sus terrenos sin darme cuenta. Él apareció justo cuando realizaba unos ejercicios con la daga y… ―Sus ojos brillaron ante el recuerdo de aquel día. Por supuesto, no podía contar que la había besado, ni qué ocurrió cuando ambas bocas se unieron. Eso se lo guardaría como un preciado tesoro.


    ―¿Y? ―perseveró Eli al quedarse Josh tan callada.


    ―Y se lo lancé inconscientemente cuando escuché su voz ―admitió con tranquilidad, como si hubiera recogido manzanas en vez de realizar un apuñalamiento. 


    ―¡Santo Dios! ―dijo Elizabeth levantándose de la cama para caminar de un lado a otro―. ¿Sabes el problema que habrías tenido si lo matas? ¡Es el único hijo del barón de Sheiton! ¿Has escuchado alguna vez a qué se dedica su padre? ¿No has visto cómo todos los aristócratas envaran sus cuerpos cuando pasan por su lado? 


    ―No lo maté. Solo le hice una pequeña herida. Aunque es cierto que se lo lancé con tanta fuerza que pude atravesarle el pie. Sin embargo, no ocurrió porque la calidad de las botas de montar lo salvaron ―comentó poniendo los pies en el suelo. Al mirar a su hermana, descubrió que la observaba con miedo y asombro―. No me juzgues, Eli. He venido aquí porque sé que eres la única persona que no lo hará. 


    ―¿Por qué no debería juzgarte? ―preguntó entornando los ojos.


    ―Porque, como bien has dicho, no siempre has obrado con sensatez ―determinó.


    Elizabeth apretó los puños, frunció el ceño y se mordió la lengua. Eran ciertas sus palabras. No había réplica posible ante eso. Aun así, tenía que adoptar una actitud correcta. Como bien decía su madre, ante los errores, las Moore no se achantaban, sino que se alzaban y continuaban la vida con orgullo. 


    ―Al margen de cómo lo conociste y de lo que podría haber pasado, ¿qué sientes por él? ―le preguntó tras regresar a la cama.


    ―No lo sé. Me encuentro muy confundida ―reveló―. Lo odio cuando aparece, pero si no viene lo odio todavía más porque mi mente no hace otra cosa, salvo pensar en los posibles motivos de su ausencia. ―Tras esto, respiró hondo, como si le ocasionara un gran esfuerzo y continuó con su confesión―. Últimamente lo observo de manera diferente… 


    ―¿A qué te refieres con diferente? Porque hace un par de días intentaste envenenarlo ―le recordó.


    ―Solo le puse una hoja y media en el té. Las otras las tiré a la lumbre para que madre pensara que se las añadí ―comentó divertida.


    ―¿Por qué lo hiciste? ―preguntó Eli, aún más confundida de lo que ya estaba. 


    ―Quería provocarle una leve indigestión y que no saliera de su hogar durante una semana ―declaró sin titubeos.


    ―¡Josephine! ―exclamó atónita―. ¿Cómo puedes hablar de esa manera? ¡Lo pusiste en peligro! ―perseveró en hacerla razonar.


    ―Evité que se marchara ―aclaró. 


    ―¿Que se marchara? ¿A dónde? ―insistió desesperada.


    ―Lo oí decirle a padre que tenía la intención de partir próximamente a Brighton. Según explicó, le urgía visitar al administrador que han contratado y repasar los libros de cuentas para asegurar su lealtad.


    ―Josephine, si tanto te molestaba que se marchase, ¿por qué no le pediste que no lo hiciera en vez de envenenarlo? ―soltó Elizabeth después de frotarse el rostro.


    ―¿Qué pensaría de mí si le digo esa cursilería? ―preguntó con enfado. 


    ―¡La verdad! ¡Que estás enamorada de él! ―claudicó desesperada.


    ―¡Eso no es cierto! ―Se negó a admitir antes de levantarse de nuevo y ponerse a caminar de un lado a otro―. ¡No soy de ese tipo de mujeres! 


    ―El corazón es libre, Josh, y no atiende a razones. El tuyo se acelera cuando piensas en él, ¿verdad? ―Josephine no respondió―. Cuando aparece, ¿todos tus sentidos se centran en él? ―Siguió sin obtener respuesta por su parte―. Estoy segura de que sabes qué va a decir antes de que abra la boca.


    ―No soy capaz de adivinar sus palabras, pero sí lo observo en silencio ―declaró.


    ―Es prácticamente lo mismo ―indicó Elizabeth con tranquilidad―. Lo importante es que él te provoca curiosidad.


    ―Bueno… ―susurró confusa, aunque luego dibujó una enorme sonrisa―. Una de las marcas más grandes que le dejaron las astillas la tiene sobre el ojo izquierdo. Esta desaparece cuando sonríe ―empezó a decir al tiempo que volvía a caminar por el largo de la habitación―. Siempre sabe cuándo nuestra madre va a coger una pasta y se levanta para ofrecerle la bandeja. Necesita controlar el mechón rubio que tiene sobre su frente. Pero ese flequillo, extraño entre tanto cobrizo, es tan rebelde que no creo que se mantenga fijo ni añadiéndole agua con azúcar.


    ―¿Cómo sabes tú ese truco de belleza? Nunca te han interesado ese tipo de asuntos femeninos.


    ―Escuché a Mary gritarle a Anne que no pasearía con ella si volvía a echarse ese mejunje en el cabello, porque, al parecer, no las dejarían tranquilas ni las moscas ni las abejas de Londres ―explicó al regresar junto a Elizabeth.


    ―Tiene su lógica. ―Tras escucharse utilizar la palabra, usada con tanta frecuencia por Martin, sonrió. 


    ―En la fiesta que dio el conde de Burkes, estuvo todo el tiempo a mi lado, protegiéndome de las arpías que se acercaron para averiguar quiénes éramos ―admitió subiéndose a la cama―. Si él no hubiera estado allí, habría sacado las pistolas que tenía guardadas en los ligueros ―aclaró cogiéndose las rodillas y mirando a Elizabeth―. Luego, cuando nos fuimos, corrió tras de mí pese a que llevaba el bastón. «Puedes confiar en mí», me dijo. Porque sabía que todo lo que habíamos hecho era una farsa. Creí que no sabría nada más de él, pero me equivoqué. Por si no lo recuerdas, a los pocos días de regresar, me envió unas flores y una carta. Todas pensasteis que se la comió Galeón sin haberla leído, pero no fue así…


    Elizabeth no podía hablar. No solo por la historia de Josh, sino porque al mencionar aquella noche, aquel lugar, su pecho empezó a dolerle. Ella fue la culpable de que salieran precipitadamente, pero no había otra opción…


    ―¿Elizabeth? ―preguntó Josh al ver cómo el rostro de su hermana había palidecido y apretaba los puños.


    ―Lo siento. Cada vez que recuerdo aquel día… 


    ―Todas lo pasamos muy mal y sé que Logan se arrepintió de habernos llevado, pero debíamos ayudarle ―comentó cogiéndole las manos.


    ―Tienes razón ―dijo levantando el rostro y mostrando una pequeña sonrisa―. En resumen ―añadió al aclararse la voz―. Que lord Cooper te gusta.


    ―En resumen, no lo sé ―apuntó Josh. 


    ―¿Quieres que lo comprobemos? ―preguntó Eli con tono misterioso. 


    ―¿Se puede hacer eso? ―soltó abriendo los ojos como platos.


    ―Sí, pero tienes que hacer todo lo que te pida ―aseguró.


    ―Lo haré ―dijo con rotundidad.


    ―Ponte ambas manos sobre el pecho. ―Josh lo hizo―. Cierra los ojos y escucha los latidos de tu corazón.


    ―Los oigo.


    ―Bien, imagínate que una tarde lord Cooper no aparece. Te haces mil preguntas sobre qué motivo habrá sido tan importante como para que no pueda mandarte una carta de disculpa. De repente, padre te pide que lo acompañes a dar un paseo. Lo haces y, en mitad del trayecto, te lo encuentras caminando del brazo de una joven. Dime, Josephine, ¿cómo late tu corazón ahora?


    ―¡Los mato en ese momento! ―tronó dando un salto. Una vez que las plantas de los pies tocaron el suelo, se giró bruscamente hacia su hermana y esta pudo ver el alcance de su ira en el rostro y en los ojos―. Si me hace eso, juro que… ―Se tapó con rapidez la boca al escuchar un ruido en el pasillo―. ¡Es madre! ―exclamó en un susurro―. Viene hacia aquí ―añadió.


    Antes de que Elizabeth pudiera parpadear una sola vez, Josephine se lanzó al suelo y rodó sobre este hasta esconderse bajo la cama. No había sido capaz de reaccionar cuando su madre abría la puerta. 


    ―Buenos días, hija ―comentó Sophia al entrar en la habitación.


    ―Buenos días, madre ―la saludó tras levantarse y respirar hondo para hallar algo de paz―. ¿Qué hace despierta a estas horas? 


    ―No podía quedarme en la habitación por más tiempo. He pasado toda la noche con los ojos abiertos y no he dormido nada ―dijo Sophia caminando hacia la cama. Cuando se colocó a los pies de esta, se sentó y miró a su hija.


    ―¿Qué le preocupa? ―insistió sin dejar de observar cómo Josh le hacía gestos con una mano para que pensara en algo que hiciera levantar a su madre de la cama.


    ―Me ha tenido en vela tu reacción después de encontrarte a Archie. Sigo sin saber cómo has sido capaz de adoptar tanta entereza. Hace un par de meses, vagabas por esta habitación como si fueras un fantasma. Pero desde que regresó Mary, te has convertido en una mujer diferente.


    ―Lo soy ―le aseguró abriendo los ojos como platos al ver que su hermana se llevaba las manos al cuello para informarle de que el peso de su madre la estaba asfixiando. ¿Cómo sacar a Josh del aprieto sin sufrir ella las repercusiones de este? Apartó la mirada y la clavó en su madre. Que Morgana la ayudara con lo que iba a decir… ―Creo que, en el fondo, soy más zíngara de lo que siempre he pensado.


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó Sophia con los ojos abiertos de par en par.


    ―Porque soy una mujer muy fuerte, como lo es usted. Pese a lo que pasó con la bisabuela, supo qué debía hacer y luchó contra todos. Yo sé que Archie no es bueno para mí, a pesar de que podría ofrecerme una vida cómoda. Pero con el tiempo he aprendido que una posición social no significa nada si no hay amor en un matrimonio. Archie solo hallaría odio de mi parte ―dijo con más sinceridad de la que ella esperaba.


    ―¡Bendita Morgana! ―exclamó Sophia al levantarse del asiento―. ¡Qué alegría acabas de darme! ―añadió antes de abrazarla.


    Cuando Elizabeth aceptó ese abrazo maternal, miró a Josh y le ordenó, haciéndole gestos con los ojos, que se marchara de allí. Pero la muchacha no se movió.


    ―¡Sabía que eras una Arany! ―continuó Sophia sin poder borrar la sonrisa de su boca mientras se apartaba de ella―. Pese a que tu físico es idéntico al que presentaba tu padre cuando era joven, siempre he tenido la certeza de que es mi sangre la que corre por tus venas. 


    ―No se entusiasme demasiado, madre. He tardado mucho en descubrir quién soy de verdad y he de trabajar en ello ―declaró Elizabeth tras respirar hondo.


    ―¡Y lo harás perfectamente! ―declaró feliz―. Por el momento, comienza con asearte y preparar un desayuno para Martin. Recuerda que hoy aparecerán los empleados. Debes ordenarles con seguridad, sin titubeos. Han de ver en ti a una mujer segura y solemne. Si dudas, harán lo que les apetezca. Sé sensata, Elizabeth. Solo así lograrás el respeto que merece una gran señora. 


    ―Sí, madre.


    ―Confío en ti, cariño ―claudicó dándole un beso en la frente. A continuación, caminó hacia la puerta, cogió el pomo de esta con la mano derecha, levantó el rostro, respiró profundamente por la nariz, frunció el ceño y dijo―: Josephine Moore, estás castigada por intentar atropellar a lord Cooper con tu caballo. ¿Pensabas que no nos enteraríamos? La señora Cambell informó ayer a tu padre de que las autoridades buscan al jinete que intentó asesinar al hijo del barón de Sheiton en Hyde Park. Si tanto quieres a tu padre, deja de cometer ese tipo de locuras. Esta noche ha tenido que tomarse una infusión relajante para poder dormir. Aun así, no ha descansado debido a las pesadillas. 


    Tras esto, salió y cerró la puerta de un golpe. 


    ―Pero ¿cómo ha podido saber dónde estoy? ―preguntó Josh saliendo de su escondite―. Nuestra madre hace brujería, ya no me cabe la menor duda.


    ―Nuestra madre no hace eso, solo advierte nuestras presencias y la tuya es fácil de notar y oler ―apuntó llevándose dos dedos de su mano derecha hacia la nariz.


    ―Hoy no me toca baño ―refunfuñó sacudiéndose el camisón. Luego hizo lo propio con su larga melena blanca. 


    ―Pero hueles a caballo ―apuntó Elizabeth tras retirar los dedos―. ¿Es cierto que has querido matarlo? 


    ―Al principio, sí ―admitió Josh cruzándose de brazos―. Pero en el último segundo cambié de opinión. 


    ―Me alegra que recapacitaras. Si le hubieras hecho daño, habrías terminado en la cárcel ―dijo mientras se dirigía hacia la ventana. Dado que pronto se marcharía su hermana, quería averiguar si Martin estaba despierto. 


    ―No fue por eso ―admitió Josh.


    ―¿Por qué lo hiciste entonces? ―preguntó al tiempo que descorría la cortina hacia el lado derecho.


    ―Se apartó de la mujer ―declaró.


    ―¿Qué mujer? ―soltó volviéndose con rapidez hacia ella.


    ―Cuando madre me dejó cabalgar, me dirigí con Galeón hacia Hyde Park. Los jóvenes borrachos con bolsillos rebosantes de monedas necesitan acción y derroche. Por ese motivo acepté la apuesta que me ofrecieron nada más llegar. 


    ―¿No supieron que eras una mujer? ―preguntó sorprendida.


    ―Te vuelvo a repetir que estaban borrachos. ¡Esa gente no puede ver con claridad ni el color de la luna llena! ―expuso divertida.


    ―¿Qué sucedió? ―insistió en saber.


    ―Estaba ganando, por supuesto ―apostilló con soberbia―. Tan solo me faltaban unas cien yardas para alcanzar la meta establecida. Normalmente no suelo distraerme en esos momentos tan cruciales, sin embargo, una voz en el interior de mi cabeza me gritaba que mirase hacia la derecha. ―Frunció el ceño y prosiguió―. Al principio pensé que no era él. Después del té, debía estar en su hogar con el estómago revuelto, pero me equivoqué ―añadió agarrándose las rodillas con los brazos―. Estaba allí, con su amigo lord Manners y una mujer.


    ―Lo siento… ―susurró Elizabeth al pensar que la engañaba.


    ―No le hizo caso ―dijo levantando el rostro para mirarla. La sonrisa que mostró Josh dejó a Eli con el corazón encogido―. Se retiró de ella en cuanto descubrió la carrera y, desde el primer instante, supo qué jinete era yo.


    ―¿Cómo lo averiguó? ―preguntó curiosa.


    ―No lo sé. Tal vez se fijó en mi color de cabello, aunque ya sabes que suelo recogerlo cuando cabalgo. Lo único que puedo decirte es que sus ojos mostraron alegría al verme y que sus labios dibujaron una sonrisa muy grande. Si no fuera una locura, pensaría que me animaba a ganar esa carrera ―dijo antes de soltar un largo suspiro―. Pasé con Galeón por su lado. Estuve tan cerca de él que pude sentir la tela de su abrigo rozar la bota de mi pie derecho. Durante unos segundos nos miramos a los ojos… Luego escuché gritar a todos los que había allí. La mujer también lo hizo, pero ella saltó a los brazos de lord Manners. 


    ―No entiendo cómo eres capaz de vivir en un continuo riesgo ―indicó con los brazos cruzados.


    ―Como bien has dicho a nuestra madre, en el fondo, todas somos más Arany que Moore. ¿De dónde crees que he obtenido mis habilidades? ¿Quiénes lanzan cuchillos, montan a caballo y disparan como lo hago yo?


    ―Los zíngaros ―comentó Elizabeth con una enorme sonrisa.


    ―En efecto.


    ―De todas formas, debes admitir que tuviste mucha suerte ―comentó encaminándose de nuevo hacia la ventana.


    ―Las dos hemos tenido mucha suerte ―apuntó levantándose de la cama.


    ―¿En qué he tenido suerte, Josephine? ―preguntó repasando con la mirada todas las ventanas del hogar de Martin. 


    ―Por si no te has dado cuenta, madre no te ha mencionado ni reprochado lo que hiciste ayer ―expuso mientras caminaba hacia la puerta.


    ―Ayer fue un día normal, salvo que vi a Archie y se me revolvieron las tripas ―respondió concentrada en el exterior.


    ―No mientas. Ella te vio y yo también.


    ―No miento, Josh. Me veis todos los días ―dijo con una sonrisa de oreja a oreja al descubrir que la luz del salón se encendió.


    ―Me refiero a tu escapada nocturna. He de advertirte que madre te espió desde el ventanal del recibidor. Sabe a qué hora te marchaste y cuándo regresaste. La próxima vez, ten más cuidado ―le advirtió antes de salir. 


    ―¿Que hizo qué? ―gritó al girarse, pero Josh ya no estaba en la habitación. 
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    Durante el tiempo que pasó en su dormitorio arreglándose para bajar, pensó en más de cien excusas creíbles para su madre. Al final se decantó por decir la verdad. No tenía nada de malo acudir a la casa de Martin para descubrir si había contratado a una prostituta. Seguro que la entendería y se pondría de su parte. Pero cuando llegó a la cocina no halló a nadie. Ni siquiera estaba la lumbre prendida. ¿Se habría retirado a su habitación cuando salió de la suya? Tal vez era cierto que no había conciliado el sueño y deseaba descansar antes de que todo el mundo se levantase. Confundida por la extraña actuación de su madre, comenzó a preparar el desayuno. Estuvo tan centrada en que no le faltara de nada, que no fue consciente de que seguía sola hasta que colocó un paño sobre los pastelitos que preparó Madeleine la tarde anterior. ¿Por qué no aparecía? Si Josh decía la verdad, estaría ansiosa por averiguar el motivo por el que abandonó su hogar y se dirigió al de Martin. Elizabeth miró hacia la puerta, preguntándose la razón por la que su madre seguía sin bajar. ¿Confiaría en ella? Si eso fuera cierto, podría considerarlo un verdadero milagro porque nunca lo hizo. Motivos no le faltaron. Hasta el momento, su actitud no fue la adecuada para generar seguridad ni tranquilidad a la familia, más bien causó todo lo contrario. Pero por suerte para todos estaba cambiando a pasos agigantados. 


    Preocupada por no llegar tarde, no prestó atención a que no se había puesto un echarpe y que sus manos seguían desnudas sin unos guantes. Salió de la cocina caminando deprisa y agarrando el asa de la cesta con fuerza. Antes de tocar el pomo, miró por encima de su hombro izquierdo hacia la planta de arriba. La extrañeza aumentó al no encontrársela en lo alto de la escalera en camisón. Sí, tal vez el milagro era posible y se fiaba de ella. Pensando en lo raro que le resultaba haber adquirido algo tan importante como la confianza de su madre, abrió la puerta y caminó hacia el exterior después de cerrarla.


    Una vez que pisó el seco jardín del hogar de Martin, todas las reflexiones sobre la conversación de Josh y la actitud de su madre desaparecieron de su cabeza. En ese instante solo pudo pensar en él. ¿Cómo la recibiría al llegar? ¿Le daría otro beso o se mantendría distante? El nerviosismo se apoderó de Elizabeth. No sabía cómo reaccionaría si se decantaba por la primera o por la segunda opción. Deseaba que al entrar la cogiera de la cintura, como hizo la noche anterior, y sin darle tiempo a hablar, posara sus labios sobre los suyos. Aunque era consciente de que eso no beneficiaría a ninguno de los dos. No sería ni adecuado ni apropiado que comenzaran algo que no tendría un bonito final. «Ni amor ni romances». A esa conclusión llegó tras lo ocurrido con lord Norfolk, porque ya había causado demasiado daño y cometido muchos errores. Enamorarse de Martin sería otro más… ¿Qué pensaría de ella cuando le contara lo que ocurrió de verdad aquella noche? ¿Qué repercusión tendría para ambos? Le rompería el corazón y ella sabía el dolor y la tristeza que eso conllevaba. No destrozaría la vida de otra persona. Debía mantenerse firme y no dejarse llevar por un absurdo entusiasmo. La nueva Elizabeth Moore era consciente de lo que le depararía el futuro y lo asumiría con entereza.


    Se quedó en la entrada, respirando profundamente para calmar ese estado de nerviosismo. Una vez que lo consiguió, levantó la mano, cogió la aldaba para llamar y abrió los ojos de par en par cuando la puerta se abrió sin esfuerzo. 


    ―¿Martin? ―preguntó al entrar―. Buenos días, he llegado. La puerta estaba abierta ―continuó hablando al tiempo que encajaba el pestillo. 


    Al girarse, no lo halló. Tampoco escuchó ningún ruido que delatara su paradero. Tras unos segundos inmóvil en la entrada, decidió dirigirse hacia el salón. Quizá la esperó durante un rato y, al ver que tardaba, regresó a este para continuar trabajando. Caminó despacio, aunque las suelas de sus botines pisaban el suelo con fuerza para hacer ruido. Llegó hasta la puerta de dicha habitación y se quedó frente a ella.


    ―¿Estás ahí dentro? ¿Puedo entrar? ―Al no escuchar su voz, decidió abrirla. 


    La luz estaba encendida. Las sillas, donde él y Valeria estuvieron sentados la noche anterior, seguían una frente a la otra. Dio dos pasos hacia delante y miró a su alrededor. No lo halló por ningún lado. Pero había estado allí. Lo supo en cuanto vio la pipa sobre el cenicero de cristal. Reparó en la manta y en el libro que había sobre el sofá. Mucho se temía que se había pasado la noche leyendo. ¿Qué teoría matemática lo habría mantenido en vela? Algo en su interior la animó a que averiguara el contenido de ese grueso ejemplar, pero se negó a hacerlo. Aquella acción rebasaría los límites de intimidad entre ellos. Se volvió hacia la puerta y regresó al pasillo. Miró hacia el piso superior y luego hacia su izquierda. Una sonrisa apareció en su rostro cuando al fin oyó algo. Fue un ruido muy diminuto que provenía de la cocina. Clavó la mirada hacia el fondo del pasillo y descubrió el reflejo de una tenue luz sobre la pared. La sonrisa se hizo más amplia al suponer que estaba preparando la mesa para desayunar. 


    Con el corazón latiendo deprisa, se dirigió hacia esta. Tal como le dijo a Josh, todos sus sentidos se agudizaron: podía ver, aunque el pasillo estaba en penumbra, podía oler la fragancia de Martin mezclada con el humo de la pipa y podía escucharlo respirar. Solo le faltaba saborear de nuevo su boca… Se regañaba por haber tenido el descaro de pensar sobre ello cuando sus pies se quedaron pegados al suelo, impidiéndole avanzar. Elizabeth agarró con más fuerza el asa de la cesta al descubrir qué estaba haciendo Martin en la cocina. Intentó darse la vuelta, pero su cuerpo se había quedado petrificado. Quiso cerrar los ojos, pero los párpados continuaban separados. Su sangre zíngara, esa que en verdad corría por sus venas, comenzó a hervir, como lo hacía el agua de una cazuela. Sus mejillas radiaban tanto calor que no tardarían en salirle ampollas por todo el rostro. ¿Cuántos baños había en la casa? ¿Cinco? Y, ¿por qué no los utilizaba? ¿Por qué tenía que asearse en la pila de los platos? 


    Intentó carraspear, realizar algún ruido que delatara su presencia, pero no le brotó la voz. Estaba paralizada y sus ojos se habían clavado en la espalda desnuda de Martin. La miró con tanta precisión que podría explicar, cuatro años después, cuántos lunares había en ella y dónde se situaban. Él, supuestamente ajeno a su llegada, se inclinó un poco más hacia el grifo, para que el agua empapara su cabello, y eso hizo que Elizabeth se fijara en su trasero. La cintura del pantalón se ceñía al talle de su cuerpo perfectamente y la tela de este se ajustaba no solo a esas posaderas, sino también a sus piernas, largas y atléticas. Eli tragó saliva, porque fue lo único que pudo hacer. Su atracción por Martin fue tal, que no se preguntó si seguía respirando. Advirtió que él extendía la mano derecha hacia ese lado del fregadero. Palpaba con los dedos el paño que había dejado cerca. Lo cogió para comenzar a secarse el pelo, la cara y… se giró. Mientras secaba su rostro, se volvió hacia Elizabeth. Y ella no solo descubrió cómo era su espalda, sino también su torso. No era robusto, ni presentaba unos grandes músculos debido a un esfuerzo físico. Pero sí que era firme. Esa barriga que ocultaba su padre, después de pasar cientos de horas sentado y leyendo, aún no había aparecido en él. De repente, Elizabeth deseó tocar aquel vello rubio que comenzaba en el pecho y desaparecía por la cintura. Quiso conocer cuánto confort le proporcionaría hundir su cabeza en aquel torso. Le urgió averiguar cómo era el tacto de su piel y acariciar con la punta de los dedos las gotas de agua que vagaban sobre este… 


    En ese momento la cesta cayó al suelo.


    ―Lo siento… Pensé que… 


    Quiso ofrecerle una disculpa por haberlo sorprendido de aquella manera tan íntima, pero estaba tan avergonzada y exaltada que lo único que deseó fue salir corriendo de allí. Aunque seguía sin moverse. La sangre, con un poder hasta ahora oculto y desconocido, la obligaba a mantenerse allí. Elizabeth comenzó a temblar porque sintió frío y a continuación muchísimo calor. Notó los acelerados latidos de su corazón en la cabeza, como si padeciera una terrible jaqueca. De repente, cuando él lanzó el paño para averiguar qué estaba pasando a su alrededor, ella dejó de respirar. Nunca había pensado que el rostro de un hombre durante el aseo matutino le resultase agradable, pero el de Martin lo era, y más de lo que ella deseaba. Le encantó ver sus ojos sin las lentes, la descuidada barba húmeda y la palidez de sus mejillas al sentir frescor. Pero sus ojos se quedaron fijos en los labios. Mostraban un color rojo intenso, sensual, y tan erótico que deseó besarlos. 


    ―¿Elizabeth? ¿Qué te ha ocurrido? ―dijo corriendo a su encuentro―. ¿Te has hecho daño?


    Las pupilas de Elizabeth se agrandaron cuando lo vio acercarse sin reparar en su desnudez. ¿Por qué no cogía la camisa que tenía en el respaldo de la silla antes de acudir en su ayuda? Con rapidez, agachó la cabeza, dobló las rodillas e intentó recoger todos los pastelitos que habían salido disparados de la cesta.


    ―¿Por qué te aseas aquí? ―soltó enfadada―. ¿No tienes unos baños donde puedas hacerlo con algo de intimidad?


    ―Me he quedado dormido y tenía prisa por arreglarme. No quería que me encontraras hecho un desastre ―le explicó al tiempo que recogía el último pastelillo. Se lo ofreció. Eli se lo cogió, y mientras le dirigía una mirada asesina, él añadió―: Te pido disculpas por haber sido tan descuidado. Te prometo que no volverá a suceder ―añadió levantándose. 


    Al tiempo que Elizabeth agarraba la cesta con ambas manos, Martin caminó hacia la silla, sacudió la camisa blanca, se la puso y comenzó a abrochársela.


    ―La puerta estaba abierta ―dijo ella dirigiéndose hacia la mesa.


    ―La he dejado para que no tuvieras que llamar ―indicó metiéndose la camisa por la cintura del pantalón.


    ―No ha sido un acto muy sensato por tu parte. Mi madre podría haberme acompañado y no sé qué habría opinado si te encuentra de ese modo ―continuó hablando con aparente tranquilidad, aunque su cuerpo seguía temblando.


    ―Que soy un desastre ―admitió con una sonrisa de oreja a oreja. 


    Elizabeth lo miró y deseó regañarle como si fuera un niño pequeño, pero se le pasó el enfado al verlo sonreír de aquella manera tan dulce. 


    ―Por favor, no lo hagas más ―aseveró al tiempo que le dio la espalda y comenzaba a sacar todo lo que había traído en la cesta―. Recuerda que a partir de hoy tendrás empleados merodeando por la casa y no es adecuado que el señor de esta se asee en la cocina. Si lo haces, pensarán que están bajo las órdenes de un demente y eso no te haría ningún bien. Eres un matemático respetable, Martin. Un hombre muy inteligente como para deducir que… 


    ―No lo haré ―le susurró tan cerca que pudo escuchar cómo respiraba hondo antes de contestarle.


    Elizabeth se volvió con rapidez al pensar que sus sentidos la engañaban. No lo hacían. Martin estaba detrás de ella, con la camisa medio abrochada, con el cabello aún húmedo, con sus labios rojos…


    ―¿Tienes…? ¿Tienes hambre? ―tartamudeó. Al igual que lo hizo el día que lo conoció. 


    ―Sí.


    Iba a besarla. ¿Quería que lo hiciera? Sí, moría por sentir aquellos labios sobre los suyos. Pero ¿qué ocurriría después? ¿En qué se convertirían? Clavó los ojos en la zona del pecho que aún seguía sin cubrir y fue mirándolo despacio hasta que llegó hasta la garganta. Su nuez se movió, como si acabara de tragar un enorme trozo de pastel. Prestó atención en su forma de respirar. Era agitada, como si él también librara una batalla entre el deseo y el deber, entre buscar u olvidar, entre sentir o anhelar. Elizabeth levantó muy despacio el rostro hasta que ambas miradas se cruzaron. Entonces descubrió que no solo ella tenía dudas… 


    ―Deberíamos desayunar y hablar sobre la zona de la casa por la que quieres que empecemos ―dijo sin aliento, porque estaba tan excitada que apenas podía respirar, hablar o pensar.


    Se rompió el contacto visual, la cercanía, y desapareció esa atmósfera de tensión que se había creado alrededor de ellos.


    ―Hoy puedes empezar por la biblioteca, si te parece correcto ―comentó Martin echando varios pasos hacia atrás. Luego rodeó la mesa, se puso las gafas y se sentó en la silla que había frente a ella. 


    ―¿Me vas a dejar sola? ―preguntó confusa y nerviosa.


    ―¿Acaso no puedo confiar en ti? ¿Te he juzgado mal? ―soltó ayudándola a sacar los cubiertos y las servilletas que aún seguían en el interior de la cesta.


    ―Puedes confiar en mí ―aseguró casi a través de un gruñido―. Pero deduje que te quedarías para revisar todo aquello que pretendo hacer.


    ―¿Quieres que me quede? 


    ―No ―respondió de malhumor al tiempo que servía el café.


    Esperaba que las teorías que había leído en el libro fueran ciertas porque, de lo contrario, quien acabaría loco sería él. La miró dar un bocado al dulce que había cogido y notó cómo la temperatura de su cuerpo se elevaba con rapidez. ¿Cómo podía hacerle eso? ¿Cómo podía lamerse los labios de aquella manera sin sentir compasión de él? Tal vez era una venganza por no besarla. Si era cierta esa hipótesis, iba por el buen camino. Martin cogió la taza donde Elizabeth le había servido el café, se la llevó hacia la boca y, escondiéndose tras la pequeña porcelana, sonrió. 


    Según la teoría del filósofo, profesor y psicólogo alemán, los individuos que había vivido una gran tragedia, necesitaban recobrar la confianza en sí mismos. Esta se podía adquirir por dos vías: o bien ingresándolos en un hospital para realizarles una serie de tratamientos aún por concretar, u ofrecer unas experiencias emocionales contradictorias para que ellos tomaran las decisiones correctas sin temor a equivocarse. Lógicamente, se decantó por la segunda, pues era menos peligrosa que las supuestas descargas eléctricas que se daban en el cerebro. Por ese motivo estuvo esperándola en la puerta hasta que la vio salir de su hogar. Esa también fue la razón por la que la dejó abierta y corrió hacia la cocina. En efecto, la casa tenía cinco aseos donde poder lavarse la cara y el cabello con intimidad. Pero el plan era que ella lo descubriera y que, pese a que podía resultar una amenaza, no la tocaría… por el momento. Aunque no había meditado sobre ciertas consecuencias. ¿Cómo frenaría su deseo por besarla, por abrazarla y mostrarle que podía estar segura a su lado? ¡Qué Dios lo protegiera! Porque el que terminaría encerrado en un hospital soportando mil descargas en el cerebro sería él…


    ―¿Vas a salir? ―rompió Elizabeth el largo silencio―. Porque imagino que ese ha sido el motivo por el que me has dicho que podía comenzar por la biblioteca.


    ―Voy a visitar a Valeria ―respondió con tranquilidad―. Después de lo ocurrido anoche, creo que sería adecuado ofrecerle una explicación.


    ―¿Le dirás que estuve aquí? ―dijo abriendo los ojos de par en par.


    ―No. Jamás te pondría en un compromiso semejante ―declaró levantándose del asiento―. Alegaré que necesitaba trabajar ―añadió. 


    ―Es una buena opción ―contestó cogiendo su taza con ambas manos.


    ―Es la única que puedo ofrecerle sin tener que mentir ―declaró mientras abría uno de los cajones del aparador. Cogió algo y se volvió hacia ella―. Necesito pedirte un favor.


    ―¿Cuál? ―dijo al depositar la taza sobre la mesa.


    ―Cuando llegue uno de los empleados, ordénale que arregle la cerradura de esa puerta ―expuso señalándole con el dedo índice de la mano derecha el lugar por donde ella había entrado la noche anterior.


    ―Lo haré.


    ―No tendrás que utilizarla ni una vez más ―aseguró colocando una llave sobre la mesa, frente a sus ojos―. Puedes entrar y salir de aquí cuando lo desees. Mi casa es tu casa, Elizabeth ―añadió mirándola a los ojos.


    ―Martin… ―susurró con asombro―. No sé qué decir al respecto.


    ―No digas nada y acéptala ―expuso colocándose a su lado―. Estoy seguro de que harás un buen uso de ella y que… 


    Se acabaron las teorías del psicólogo alemán y se acabó también la postura de mantenerse alejado de ella, porque tuvo que abrir los brazos cuando Elizabeth se abalanzó sobre él. 


    ―Es el regalo más bonito que me han hecho en mi vida ―comentó abrazándolo con fuerza. 


    ―¿Una llave? ―preguntó para asegurarse de que no estaba confundido.


    ―No. ―Sonrió ella sin apartar su rostro de aquel pecho que se movía al ritmo de una respiración agitada―. La confianza que me ofreces ―aclaró. A continuación, se separó lo suficiente como para mirarlo a los ojos. 


    ―¿Por qué no iba a hacerlo? Has sido sincera conmigo y quiero que entiendas que valoro muchísimo que lo hayas hecho. Salvo mis hermanos, jamás he encontrado a una persona que utilice la verdad para proteger a los demás pese a que eso lo pueda dejar en una posición vulnerable ―explicó sin saber dónde debía colocar ahora sus manos. Estas querían regresar al cuerpo de Elizabeth. Se comportaban como dos imanes buscándose en la distancia. Pero se había prometido que no volvería a besarla o tocarla hasta que no estuviera preparada―. ¿Elizabeth? ―pronunció su nombre al descubrir que su mirada estaba perdida y que su frente se había arrugado como si algún mal recuerdo estuviera atormentándola.


    ―Estoy bien ―respondió colocando las manos en el cuello de la camisa para abrochar los botones que aún seguían sueltos.


    ―¿Lo dices en serio? Parecías abstraída en algún momento doloroso ―insistió cogiéndole las manos. Estas temblaban tanto que sus dedos eran incapaces de meter en el ojal uno de los botones. Se las apretó con cariño, no solo para transmitirle paz, sino también seguridad a su lado.


    ―Estoy aquí, Martin ―contestó, alzando la barbilla para ofrecerle una sonrisa que le hiciera borrar la preocupación de su rostro―. Y no pienso en nada extraño. Solo me pregunto en qué lugar de esta casa tendrás ropa decente. 


    ―En los baúles. Aunque no sé dónde los dejaron los hombres a quienes contraté ―respondió al separar las manos.


    ―¿Por eso tienes tantas prendas en el perchero? ¿No sabes dónde está el resto de tus ropas? ―preguntó a punto de soltar otra carcajada.


    ―Tenía pensado hacerlo cuando…


    ―¡Por el amor de Morgana! ―exclamó sin querer―. ¡Eres un desastre! 


    ―Te dije que necesitaba ayuda ―respondió sorprendido al ella evocar a una hechicera a quien todos los zíngaros denominaban madre.


    ―Necesitas un milagro, Martin Giesler ―declaró antes de soltar una enorme carcajada. 
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    La idea de visitar a Valeria quedó en el olvido…


    Ambos recorrieron la casa buscando los baúles. Elizabeth corría de un lado para otro mientras él la seguía con las manos a la espalda. Una vez que encontraron los dos baúles, colocados en una habitación de la que no sabía de su existencia, ella lo miró asombrada.


    ―Cuando hablaste de ellos pensé que eran enormes. Estos tienen un tamaño parecido al maletín de mi padre ―dijo con sarcasmo al abrir el primero.


    ―Soy un hombre que se conforma con poco ―explicó―. Me basta con llevar una camisa limpia y un traje almidonado y planchado. 


    ―Eso ha de cambiar ―aseguró mientras comenzaba a sacar las prendas que había en el pequeño baúl.


    Martin creyó que la tarea sería bastante sencilla, pero se equivocó. Elizabeth, después de revisar cada prenda, la lanzaba al suelo o se la hacía poner porque, a su juicio, nada de lo que encontraba en ellos le serviría. 


    ―Esto es de la temporada pasada ―comentó mirando uno de los trajes preferidos de Martin―. Se lo llevaré a la beneficencia.


    Él no replicó. Se quedó mirándola con los ojos abiertos y pensando en el motivo por el que un traje, que le había costado más de doce chelines, no podía ser usado hasta que se desgastara la tela. 


    ―Debes probarte también esta camisa ―indicó al sacar la prenda del fondo del segundo baúl―. Es muy bonita, pero creo que no podrás utilizarla.


    ―Seguro que sí ―afirmó cogiéndola. Le dio la espalda, más por cortesía que por pudor, se desabrochó la que llevaba, la lanzó a una de las sillas e intentó colocársela―. Con una holgada chaqueta, nadie se dará cuenta que los puños no se cierran. 


    ―Martin, no es de tu talla ―dijo cruzándose de brazos―. Afirmaría que Valeria te la compró cuando tenías quince años ―alegó con aparente enfado.


    ―Sigo teniendo un cuerpo atlético ―replicó con orgullo―, y los botones encajan perfectamente ―indicó antes de dejar de respirar y abotonarlos.


    ―¿Sí? ¿Estás seguro? ―Martin afirmó con la cabeza porque si respiraba sabía qué consecuencias tendría―. Mueve los brazos, Martin Giesler.


    ―Si los muevo, los botones saldrán disparados ―indicó mirándola con desesperación.


    ―Eso me temía ―dijo antes de soltar otra hermosa carcajada.


    Finalmente, todo su vestuario quedó reducido a tres camisas, cinco chalecos, seis corbatas y dos trajes, aunque albergaba la esperanza de que no se deshiciera también de las que colgaban en el perchero. A pesar de la inversión que debía hacer, Martin reconocía que las dos horas que habían pasado juntos fueron muy reveladoras. En ningún momento, Elizabeth se sintió cohibida o incómoda. Al contrario, ambos actuaron como si fueran una pareja, por no llamarlo matrimonio, en el que la complicidad y el afecto flotaban en el ambiente. Era un gran logro. Sin embargo, faltaba mucho camino hasta poder llegar al objetivo que se planteó al conocerla: que lo amara tal como la amaba él. 


    ―Te encantará la señora Doherty ―comentó ella mientras le ofrecía uno de los chalecos negros que se habían salvado.


    ―¿Quién es esa mujer? ―preguntó metiendo la camisa en la cintura del pantalón. 


    ―Será tu cocinera. La escogí porque tiene muy buenas referencias ―explicó.


    ―Lo importante es que sepa cocinar ―resumió al tiempo que se ponía el chaleco.


    ―Lo importante es que sea una persona leal, que aprenda con rapidez tus gustos culinarios y que tenga paciencia ―enumeró buscando las gafas. Al encontrarlas sobre el asiento de una silla, caminó hacia ellas, las cogió, limpió los cristales con un pañuelo que encontró en el primer baúl y esperó a que Martin terminara de abrocharse el chaleco y pasara por su lado para entregárselas. 


    ―¿Por qué ha de tener paciencia? ―preguntó extrañado―. Soy un buen hombre.


    ―No lo discuto, pero ¿eres consciente de tus continuos despistes? Mucho me temo que la señora Doherty se enfadará en incontables ocasiones tras descubrir que la comida sigue sobre la mesa donde la dejó ―explicó.


    ―Tengo mucho trabajo y un plazo que cumplir ―declaró aceptando las gafas.


    ―No sabía que un profesor podía trabajar desde su casa. Creí que debían acudir a las Universidades para enseñar a sus alumnos ―comentó con sarcasmo.


    ―Ya no me dedico a la enseñanza ―apuntó Martin esperándola en la puerta para que ella abandonara la habitación en primer lugar.


    ―¿No? ¿A qué te dedicas entonces? ―preguntó curiosa.


    ―A la investigación ―admitió. 


    Martin leyó en el rostro de Elizabeth que deseaba conocer algo más. Que sintiera curiosidad por su vida era otro gran logro. Uno que merecía la misma sinceridad que ella le había ofrecido, aunque por el momento no le desvelaría la procedencia de su nuevo empleador.


    ―Hace un par de años, al finalizar una de las clases que impartía, recibí una visita inesperada ―comentó tras cerrar la puerta. 


    ―¿Quién era? ¿Qué quería de ti? ―espetó impaciente al tiempo que ambos caminaban por el pasillo de la planta superior. 


    ―Milton Wright. Necesitaba que revisase un proyecto en el que estaba trabajando ―confesó. Sabía que aquel nombre no le resultaría familiar. En realidad, él tampoco conocía de su existencia hasta aquel día. 


    ―¿Un proyecto matemático? ―insistió en averiguar.


    ―Algo así… ―dijo parándose al pie de la escalera. Le ofreció el brazo para ayudarla a bajar. Cuando Elizabeth se lo aceptó, él extendió la mano derecha hacia el pasamanos y la fue deslizando al compás de los peldaños que bajaban―. Es un obispo de Iowa ―aclaró.


    ―¿Un obispo? ―soltó confusa―. ¿Y qué tenía que preguntarte una persona religiosa sobre números? ―añadió cogiendo la falda de su vestido malva para no tropezar.


    ―Estaba interesado en un libro que publiqué sobre el método estadístico ―manifestó.


    ―¿También eres escritor? ―dijo sorprendida. Se paró y lo miró como si fuera un extraño para ella.


    ―Se trata de un compendio de teorías sobre los posibles errores que encontraremos en un semicírculo ―resumió con el propósito de no aburrirla y de que dejara de mirarlo como un bicho raro.


    ―¿Los semicírculos tienen errores? Pensaba que solo eran la mitad de un círculo ―comentó burlona pisando el siguiente peldaño.


    ―Hay circunferencias que… ―Martin se quedó en silencio al observar el rostro divertido de Elizabeth. No había sido una pregunta que requiriera una respuesta, sino una pequeña broma―. Los tiene ―determinó. Acto seguido, se paró en el último peldaño, se volvió hacia ella y añadió―: Nada en esta vida es perfecto. Lo importante para no ser un obtuso mental es encontrar dónde se esconden las equivocaciones para hacerlas desparecer. 


    ―¿Qué error le preocupaba al obispo? ―prosiguió con su interrogatorio esperando a que él decidiera qué dirección de la casa iban a tomar. 


    ―Necesitaba mis cálculos para llevar a cabo un proyecto que había iniciado con sus hijos ―manifestó dando un paso hacia el pasillo de la derecha. Como emplearon demasiado tiempo revisando la ropa, la decisión de visitar a Valeria ya no se hallaba entre sus objetivos. Lo mejor era esperar a los empleados y asegurarse de que las órdenes que les diera Elizabeth se cumplían de inmediato.


    ―¿Por eso jugabas el otro día con una cometa? ―preguntó al suponer que él quería zanjar la conversación en ese momento. 


    ―¿Me espiaste? ―espetó mirándola como si no la hubiera visto antes de romperse la rama.


    ―No lo hacía… ―apuntó azorada―. Estaba mirando por la ventana para averiguar si había salido el sol. En ese momento, vi sobrevolando el jardín tu cometa. Quise averiguar quién era su dueño, porque hasta el momento toda la familia hablaba de la venta de esta vivienda, pero nadie sabía decir quién era el nuevo dueño. 


    ―¿También me viste caer del árbol? 


    ―Sí ―contestó tan avergonzada que sintió cómo le ardían las mejillas.


    ―Intentaba obtener algunos datos sobre la velocidad del viento, las dimensiones de la tela, el peso y cómo actuaban esas variables en el vuelo de la cometa ―explicó mientras se obligaba a no acunar aquel rojo rostro y besarle los labios para calmar su dulce bochorno. 


    ―¿Fuiste capaz de deducir todo eso a pesar de no controlarla? ―preguntó boquiabierta. 


    ―Por suerte para mí, la destreza física no frena mi capacidad intelectual. Y sí, conseguí los suficientes datos para admitir que el factor ambiental es imprescindible ―admitió avanzando por el corredor que los llevaría de nuevo a la cocina. 


    ―¿Por qué necesitan ese tipo de cálculos unos niños pequeños? ―continuó interesada.


    ―No quiero aburrirte, Elizabeth, y seguro que tendrás muchas cosas que preparar antes de que aparezcan los empleados. 


    ―La señora Doherty llegará a las diez, y los demás sobre las nueve. Tengo tiempo de sobra para escucharte. Y te aseguro que tú nunca podrías aburrirme. Quiero saber de ti, Martin. ―Al darse cuenta del significado de sus palabras, añadió―: Una buena empleada ha de conocer a la persona que la contrata para no cometer errores. 


    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó con escepticismo. 


    ―Sí ―contestó sin dudarlo.


    ―En ese caso… ―empezó a decir, apartando su brazo de ella. Cuando Eli abrió la boca para preguntarle qué ocurría, él le cogió la mano derecha y la llevó hasta la biblioteca―. Ten cuidado ―le dijo al abrir la puerta―, el suelo está lleno de papeles ―añadió apartándose de su lado para girar la llave de la luz.


    Una vez que la habitación se iluminó, Elizabeth se quedó sin habla al contemplar una gran cantidad de folios, con números y dibujos garabateados, extendidos por el suelo formando una especie de cruz.


    ―¿Qué es todo esto? ―soltó sin moverse de la entrada.


    ―Un boceto ―aclaró ofreciéndole una mano para ayudarla a pasar―. Este es mi trabajo, Elizabeth.


    ―¿Papeles con números y dibujos? ―expresó confundida.


    ―No ―respondió dibujando una enorme sonrisa. 


    Cuando la llevó hasta la mesa de escritorio, se apartó de nuevo y regresó con algo que había cogido del interior de uno de los cajones. 


    ―Esto es un juguete. Es igual al que Milton le regaló a sus hijos. Me lo dio cuando acepté trabajar con él ―indicó al tiempo que se lo mostraba.


    ―¿Cómo se llama? ―preguntó sin apartar los ojos del objeto extraño para ella.


    ―Helicóptero. Es el término con el que Gustave Ponton D’Amècourt ha denominado a este aparato volador desde mil ochocientos sesenta y tres ―explicó sin poder borrar la sonrisa―. Pero sigue siendo una aeronave de alas giratorias. Este, como comprenderás, no puede volar porque está construido de corcho, bambú y cartón ―añadió divertido. 


    ―¿Qué tiene que ver este juguete con esos papeles? ―preguntó señalando con un dedo el suelo. 


    ―Cuando los hijos de Milton rompieron el helicóptero, decidieron construir otro a una escala superior. Lógicamente, sus conocimientos matemáticos y científicos aún no son suficientes como para obtener los resultados que deseaban. Wright, a quien le gusta estimular las habilidades creadoras de sus hijos, quiso buscar las respuestas mientras viajaba de un país a otro por motivos religiosos. Cuando llegó a Londres, visitó la Universidad en la que trabajaba. En la biblioteca encontró el ejemplar que escribí, y tras informarle el rector de que impartía clases allí mismo… 


    ―Quiso hablar contigo, porque sabía que hallarías los errores que cometían sus hijos ―resumió Elizabeth mirándola con admiración y sorpresa.


    ―Algo así ―afirmó antes de guardar el juguete en su lugar. 


    ―¿Desde aquel día trabajas para él? ―prosiguió hablando mirándolo fijamente.


    ―Sí. Quiere que le ayude a realizar un prototipo de aeroplano más grande. Incluso desea que hallemos una manera de utilizarlo como otro medio de transporte ―indicó.


    ―¿Quiere que la gente pueda volar de un lugar a otro subido en un aparato como ese? ―soltó impresionada.


    ―Ahora mismo solo se trabaja en una idea, Elizabeth. Aunque estoy seguro de que en un futuro este diseño se hará real ―comentó con un halo de esperanza.


    Ella lo miró con atención y luego clavó sus ojos en los papeles. En silencio, meditó sobre algunas consecuencias que tendría si conseguía lo que el señor Wright le había pedido. No solo podrían ser transportadas personas que desearan viajar a cualquier parte del mundo, sino que los países, ansiosos de lograr poder, utilizarían el invento para sus guerras. ¿Cuántos soldados podrían caber en un aeroplano? ¿Cuántas armas podrían ocultar? Si el esquema de Martin se hacía real, lograría un hecho histórico. 


    ―¿Cuándo debes entregárselo al señor Wright?


    ―En junio ―comentó dando un paso hacia atrás para que ella pudiera alejarse de la mesa y caminar hacia la salida―. Por eso te pedí que nadie me molestara. 


    ―Comprendo… ―murmuró extendiendo su mano para que él se la cogiera de nuevo.


    ―Una vez que tenga la solución, viajaré y…


    ―¿Tendrás que marcharte? ¿Durante cuánto tiempo? ¿No vendrá el señor Wright? ―espetó angustiada.


    Al percibir el tono de voz que Elizabeth utilizó al hablar, Martin le agarró con más fuerza la mano para calmar la inquietud que había aparecido en ella. ¿Qué le daba más miedo, su marcha o que diera por concluido el contrato? 


    ―Durante el tiempo que no esté, seguiremos con el acuerdo ―le aseguró, decantándose por la segunda opción, pues la primera no sería certera.


    ―Martin ―le dijo tirando de la mano para que dejara de andar―, ¿sabes qué pasará si logras finalizar este proyecto? 


    ―Sí ―respondió mirándola a los ojos.


    ―¿Y has pensado qué ocurrirá en el futuro? ―insistió.


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó enarcando las cejas. 


    ―Porque el señor Wright no vive en Inglaterra ―respondió sintiendo cómo se le aceleraba el pulso―. ¿Qué opinarán de ti los ingleses? 


    ―¿Cómo sabes que Wright no es inglés? ―espetó atónito.


    ―Has dicho que es obispo de Iowa y, si no estoy confundida, es un estado de América ―apuntó con tanta ira, que podía haber escupido fuego.


    Si estaba en lo cierto, lo considerarían un enemigo del país y tendría que marcharse. Jamás regresaría a Londres. Martin encontraría una nueva vida en un lugar de América y tal vez hallaría a otra mujer… Se le encogió el corazón al pensar que ella se quedaría en un simple y vago recuerdo. De repente, tuvo ganas de recoger todos los papeles y quemarlos. Pese a que era consciente de que ella no era buena persona, de que algún día su pasado regresaría para destrozarla, no quería que se alejara, ni que la olvidara, ni quedarse en su hogar mirando por la ventana una casa vacía… 


    ―¡Dios! ¡No solo eres hermosa, sino que posees una capacidad de deducción increíble! ―exclamó sin pensarlo Martin. 


    Elizabeth se quedó sin respiración y su corazón comenzó a palpitar con más rapidez. En aquel momento, ya no sabía si su cuerpo reaccionaba de esa manera por la desesperación que le causó imaginarse sin él o porque la había llamado hermosa e inteligente.


    ―Por favor, no malinterpretes mis palabras. ―Al observar el horror que mostraba su rostro, le soltó la mano y decidió enmendar su error―. Quería decir que eres…


    ―¿Me has llamado hermosa e inteligente? ―lo interrumpió ella mirándolo a los ojos.


    ―Eso es algo obvio ―respondió dando unas grandes zancadas hacia atrás para poner distancia entre ambos. 


    ―No pensaba que me mirases de esa forma ―comentó Elizabeth sin dejar de observar su cambio de actitud.


    ―¿Y cómo crees que te observo? ―Esperó una respuesta, pero ella seguía callada―. Es cierto que soy una persona que no contempla el mundo a través de la belleza, sino por lo que esta guarda en el interior. La gente no es consciente de que el físico se marchita con el tiempo, como lo hace una planta al llegar el otoño. Lo importante es la semilla que germinará de esta cuando se marchite. Y sé que, bajo esa bella apariencia, que hace volver la cabeza a más de un hombre, hay una mujer inteligente, fuerte, solidaria y piadosa. ¿Sabes a qué me refiero? 


    ―Yo… ayer te conté que… Y sigues mirándome de esa forma ―expresó incrédula.


    ―Te prometo que no he podido dormir pensando en lo que pudo sucederte en Brighton. ―Al ella mover los labios para hablar de nuevo, él continuó―: Me gustas, Elizabeth. Me gustas desde que nos conocimos. Pero jamás te obligaría hacer algo que no desearas. 


    ―Creí que el beso que me diste era para consolarme ―atinó a decir.


    ―No soy un hombre que va besando a mujeres para consolarlas ―masculló―. Confieso que lo hice sin pensar y que estuvo mal actuar de esa manera tan impetuosa. Cuando te marchaste, me dije a mí mismo que no volvería a hacerlo si regresabas.


    ―Y has cumplido tu palabra ―apuntó mirándolo fijamente.


    ―No quiero que te sientas incómoda a mi lado. Al contrario, deseo que halles en mí a una persona en quien confiar. Soy consciente de que te mereces mucho más de lo que yo puedo ofrecerte. Lo sé, y me lo repito sin cesar desde que compré esta vivienda. Pero mis sentimientos no han cambiado desde que hemos entablado esta especie de amistad ―respondió levantando el mentón y colocando las manos a la espalda para consolidar la sinceridad de sus palabras―. También soy consciente de que debes zanjar el pasado para emprender un futuro nuevo. Que sea a mi lado o al lado de otro hombre, solo depende ti. 
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    Con lentitud, se llevó las manos hacia su busto y se quedó petrificada al sentir en ellas unas palpitaciones rápidas y fuertes. Su corazón bombeaba la sangre como si esta participara en una carrera de galgos. ¿Cómo llegó a la situación en la que se encontraba? Comenzó la mañana con la visita de Josh en su dormitorio y la extraña ausencia y confianza de su madre, prosiguió con la imagen de Martin semidesnudo en la cocina y el deseo que despertó en ella. Los baúles, el vestuario, su trabajo y… ¿una declaración? ¿Había escuchado bien? Siguió parada, mirándolo sin poder hablar. No sabía qué responderle. Su confusión mental le impedía centrarse en una idea en concreto. Era consciente de que encolerizó al pensar que se marcharía y que deseó evitarlo con todas sus fuerzas. «Me lo repito sin cesar desde que compré esta vivienda». Esa afirmación le hizo comprender que la había comprado para estar cerca de ella y que esas emociones pudieron aparecer cuando se conocieron. ¿No fue a partir de ese instante cuando ella comenzó a observar el mundo de un color distinto al negro? Aquella noche desaparecieron las pesadillas, los gritos, los insomnios y el deseo de morir…


    «Una mujer Arany sabe cuándo hallará al hombre que nuestra madre ha destinado para ella porque, en el instante en el que lo encuentra, comienza su verdadera vida», escuchó la voz de su madre como si estuviera susurrándole al oído. «Solo he podido ver que el hombre a quien esperas aparecerá por el sendero que une nuestro hogar con el de los Bohman», vaticinó Madeleine. Lo único que le faltaba era alcanzar el fuego que le ofrecía Morgana. Pero no le hacía falta soñar con esa hoguera para confirmar que Martin era el hombre que aparecería en ella. 


    Mareo, desorientación, debilidad, temblores en las piernas y en las manos. Aturdida por el descubrimiento, apartó las manos de su pecho y las extendió hacia delante, buscando un lugar firme en el que apoyarse. No pretendía que él se las cogiera, pero eso fue lo que hizo tras retirar las suyas de la espalda y dar varias zancadas hacia ella. 


    ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó.


    «No», deseó contestar. Pero seguía muda, incapaz de soltar un monosílabo tan sencillo. Lo miró a los ojos, aunque las lágrimas bañaban los suyos, impidiéndole ver qué expresión mostraban los de Martin. Parpadeó, ansiosa de borrar esa imagen distorsionada. Lo único que consiguió fue que las lágrimas descendieran por su rostro. Y él se comportó como lo había hecho desde que la conoció, con dulzura, comprensión y cariño. Le agarró con más fuerza las manos y la condujo hasta una de las sillas que dejaron días antes en la biblioteca.


    ―Siéntate despacio ―le indicó con suavidad mientras la ayudaba a tomar asiento. No era una orden, aunque, si lo hubiera sido, su tono de voz no lo expresó―. Te traeré un vaso de agua ―dijo antes de soltarla y desaparecer la calidez que ella sentía en sus manos.


    Insistió en decir no. Lo intentó gritar antes de que él abandonara la habitación. Seguía sin poder hablar… Durante esa angustiosa soledad, observó con atención los papeles del suelo y comenzó a llorar. Martin tenía un futuro próspero fuera de Londres. Alcanzaría fama, una posición respetable y un día no muy lejano, los libros de historia hablarían de él. Su foto saldría en los periódicos, su nombre y su vida llenarían incontables columnas de sociedad. Indagarían sobre su pasado y quedarían atónitos al descubrir que poseía orígenes alemanes. Los detractores de su descubrimiento utilizarían esa ascendencia alemana para destrozar su trabajo y conducirlo a la ruina. Ella conocía las terribles consecuencias que podía ocasionar la opinión de algunos noticieros. Había sido testigo de muertes y destrucciones que los escritos provocaron a jóvenes inocentes que amaron al hombre equivocado. O, como le sucedió a ella, estos se veían en la obligación de avisar a los considerados solteros de posibles víboras burguesas ansiosas de obtener un título aristocrático. Elizabeth ocultó su rostro con las manos y continuó llorando. No hubo manera de serenarse. Quizá, porque era la primera vez que podía alcanzar la verdadera felicidad y debía rechazarla.


    ¿Cómo era posible que se sintiera atraído por ella? ¿Acaso no la había escuchado durante sus confesiones? Sí que lo había hecho, pero Martin era tan buena persona que no sopesó en todos los problemas que podía acarrearle. No sería ni uno, ni dos, sino miles. Las noticias que aparecieron de ella cuatro años atrás dejarían de estar en el pasado y las ofrecerían como actualidad: «la víbora Moore al fin ha logrado una presa», lo titularían. A partir de ese momento, la gente charlaría de todo aquello que recordaban. La mayor parte de esos recuerdos serían inventados. Aun así, no tardaría en aparecer el nombre de Archie. Por supuesto, saldría en su defensa. Sería una gran humillación para él ver escrito su glorioso título nobiliario junto al de una mujer repudiada por sus errores. Lucharía con ferocidad para salvaguardar su orgullo. Tal vez, hasta se reuniría con algún periodista para narrarle sus encuentros amorosos. ¿Cómo reaccionaría Martin al averiguar que el camino y su nuevo hogar fueron testigos silenciosos de aquel amor? También lo fue de la traición. Pero la sociedad no repararía en esa parte de la historia. Continuarían indagando sobre la esposa del inventor hasta que llegaran a lord Norfolk. Si eso ocurría, no solo su vida se acabaría, sino que también arrastraría la de Martin. 


    Apartó las manos del rostro y miró de nuevo los papeles. Cientos de dibujos y operaciones estaban escritos en ellos. Dos años de arduo trabajo se reflejaban allí, entre garabatos, tachones y números. No le cabía ninguna duda de que habría empleado más de veinte horas diarias para llevarlo a cabo. ¿Cuántas veces olvidó comer? ¿Cuánto habría dormido? Lo conocía lo suficiente como para responder a esas preguntas: poco y casi nada. Cuando Martin trabajaba, se abstraía del mundo que lo rodeaba para llevar a cabo su proyecto. Este sería tan importante que hablarían de él durante siglos. Ella no podía destruir una carrera tan brillante. Al contrario, debía ayudarlo. Y eso mismo iba hacer. Dejaría a un lado sus emociones, olvidaría la sensación de tranquilidad que sentía al escuchar su voz y eliminaría de su memoria la explosión de felicidad que le provocó a su corazón el oír la recatada declaración. Por una vez en la vida, debía ser consciente y actuar con sensatez. «Sus logros son los míos, sus penas son las mías y los enemigos de tu padre ya pueden darse por muertos», escuchó decir a su madre en más de una ocasión. De nuevo, la comprendía. Porque cuando una persona sentía amor hacia otra, ya fuera romántico o fraternal, hacía lo imposible para que fuera feliz e incluso colocaba su cuerpo frente a ella para recibir todos los golpes que le fueran dirigidos. Se convertiría en ese escudo porque le gustaba Martin, de eso ya no le cabía la menor duda. Pero también era consciente de que se convertiría en un lastre para él si declaraba sus sentimientos. Tenía que dejarle claro que no era una mujer apropiada para él y la única manera de lograrlo era confesándole lo sucedido con lord Norfolk.


    En ese momento, se inclinó hacia delante. Sus manos se colocaron con rapidez sobre el abdomen y su frente tocó las rodillas al sentir un dolor terrible. Parecía que su sangre se había congelado y la rajaba desde el interior. Elizabeth abrió la boca para gritar, pero no le salió la voz. ¿Qué le sucedía? Cerró los ojos e intentó respirar. No lo consiguió. No era capaz de tomar ni una pequeña bocanada de aire. Parecía que su cuerpo, ante la decisión que había tomado, quería matarla… 


    ―¡Elizabeth! ―exclamó Martin al regresar y descubrirla de aquella forma. Corrió, con el vaso de agua en la mano, se colocó frente a ella y se arrodilló―. ¿Qué te sucede? ¿Qué te duele? ―preguntó con una mezcla de angustia y desesperación.


    Todo. No había ni una pequeña zona de su cuerpo que no le hiciera daño, que no le causara el mismo sufrimiento que obtendría una persona mientras le arrancaban la piel. 


    ―Te prometo que mi intención no era hacerte sufrir ―le susurró. Tras depositar el vaso en el suelo, dirigió sus manos hacia el rostro de Elizabeth, las apoyó en ambos lados de este y se lo levantó muy despacio―. Perdóname ―añadió. 


    El dolor desapareció con la misma rapidez que llegó. Pero cuando Martin descubrió el color de los ojos de Elizabeth, se quedó tan pasmado que se sentó sobre sus talones. 


    ―Debo avisar a tu padre ―comentó esforzándose en levantarse―. No es normal lo que te sucede.


    ―No lo hagas ―le pidió tras cogerle una mano para evitar que se marchara―. No me dejes sola.


    ―Elizabeth, tienes los ojos blancos. El color de tus iris ha desaparecido ―explicó atónito. 


    ―Suele pasarme cuando lloro ―mintió. Porque ni ella misma sabía qué le estaba ocurriendo. 


    ―¿No se lo has comentado nunca a tu padre? Podría ser alguna enfermedad importante.


    No se trataba de una enfermedad. Lo que acababa de padecer era una pequeña muestra de cómo sería el resto de su vida si continuaba con la decisión. Morgana la torturaría un día tras otro hasta que ella misma pusiera fin a ese suplicio. Lógicamente, el final no sería el deseado para su madre creadora. 


    ―Ayúdame a levantarme ―le pidió extendiendo una mano hacia él.


    Con rapidez, Martin se alzó y la ayudó.


    ―No soy un experto en medicina, Elizabeth. Pero esto debería saberlo Randall. Tal vez halle una cura a…


    ―Esto solo tiene una cura y no voy a aceptarla ―aseguró con fuerza―. Por favor, condúceme hasta el sofá. 


    En silencio, hizo lo que ella le pidió. Una vez que tomó asiento, regresó a por el vaso de agua.


    ―Bebe un poco ―dijo ofreciéndoselo.


    Elizabeth bebió un pequeño sorbo. Cuando el agua entró en su boca, notó tanto calor, que las mejillas le ardieron. 


    ―Antes de que pienses que tengo un constipado, te confirmo que no es así ―habló al ver que él movía los labios para hacer referencia a otra posible afección.


    ―No estaré tranquilo hasta que me lo confirme tu padre ―declaró mirándola con los ojos entornados. 


    ―Él corroborará mis palabras ―expresó tras colocar el vaso en el suelo.


    ―¿Quieres decir que esta reacción la he provocado yo? ―soltó sorprendido. 


    ―Esta reacción la ha causado mi ansiedad ―comentó algo más tranquila.


    ―No quería hacerte daño, Elizabeth ―declaró con tristeza. 


    ―No me lo has hecho, Martin. Solo has sido sincero ―aseguró.


    ―He respondido de la misma forma que tú me has hablado ―explicó sin moverse―. Soy una persona a la que le gusta dar lo que recibe ―añadió.


    Eso ya lo había deducido ella. Por ese motivo, no quería arruinarle su brillante carrera profesional. El día que él apareciese en un periódico y comentaran sobre su gran descubrimiento, se sentiría orgullosa de la decisión que había tomado. Aunque eso significase abrazar de nuevo la oscuridad. 


    ―Yo también quiero seguir siéndolo ―dijo Elizabeth agachando la cabeza―. Quiero que entiendas que no soy una buena persona y que no me merezco ese sentimiento del que me has hablado. 


    ―¿Vas a decirme que mis sentimientos no son verdaderos? ¿O tal vez vas a pedirme perdón por no sentir lo mismo que yo? Si es así, te aconsejaría que empezaras tu exposición con: el problema no eres tú, sino yo. Sé que eres muy buena persona y no me merezco a alguien como tú en mi vida ―manifestó con enfado―. Soy consciente de mis despistes, de cómo observo mi mundo. Pero también sé que puedo hacerte feliz pese a no ser el hombre con quien podrías so…


    ―¡Basta! ―exclamó Elizabeth levantándose de un salto, como si la debilidad y el malestar que padeció anteriormente no hubiera ocurrido nunca―. ¿Cómo puedes ser tan inteligente y decir ese tipo de sandeces?


    ―Son deducciones que…


    ―¡Eso no son deducciones, Martin! ―lo interrumpió―. Yo no soy un número que añadir a otra de tus operaciones. Te prometo que, si no sintiera nada por ti, no habría aceptado el beso de ayer. ¿O es que piensas que sigo siendo una mujer descarada? ―añadió tan enfadada que notaba cómo le hervía la sangre de nuevo. 


    Martin volvió a quedarse sin palabras al ver que sus ojos tampoco eran azules, sino rojos. ¿Qué le sucedía a Elizabeth? ¿Cómo podía cambiar el color de sus ojos? Hasta el momento, solo conocía ese fenómeno en la piel de algunos animales. Estos utilizaban dicha habilidad como mecanismo de defensa. Sin embargo, no había oído hablar de algo parecido en los humanos. Indudablemente, eso tenía que preguntárselo al mejor médico de Londres: el padre de Elizabeth. Pero lo haría en otra ocasión, cuando todo se aclarase entre ellos. Se centró en la rigidez de la figura de Eli, en cómo se frotaba las manos y lo miraba. Quería hablar y él deseaba escucharla para averiguar qué había ocurrido aquel día. Aunque mucho se temía que ya sabía la respuesta.


    ―¿No me respondes? ―tronó Elizabeth ante su silencio.


    ―Esa pregunta no necesita una respuesta ―aseveró poniendo las manos a la espalda―. Es obvio que has cambiado. 


    ―¿Cómo estás tan seguro? ―le instó desafiante.


    ―¿Debería dudar de ti? ―le respondió mirándola a los ojos.


    ―No deberías confiar en mí ―apuntó. En ese momento, toda su fuerza desapareció de su cuerpo como el aire de un globo inflado sin cerrar. 


    ―Dame razones para que no lo haga, Elizabeth. Porque hasta el momento solo puedo describirte con buenas palabras.


    ―No soy buena persona ―murmuró Eli agachando la cabeza y frotando de nuevo las manos.


    ―No lo serás para los demás, pero desde que has entrado por esa puerta ―señaló con el dedo índice de su mano derecha la salida, como si la entrada de la vivienda no estuviera al final del corredor, sino frente a ellos―, te has preocupado de mi bienestar. Me trajiste dulces el primer día. ¿Los tenía Madeleine guardados en la alacena o le pediste que me los preparara? Tenías algo de harina en las puntas de tus botines cuando apareciste con el dossier… ¿La ayudaste a hacerlos? ¿Para cuántas personas has cocinado, Elizabeth? ¿Lo hiciste para Archie? ―Elizabeth no respondió. Se quedó sin aliento cuando escuchó salir aquel nombre de su boca―. No puedes dar un paso hacia delante sin confirmar que yo lo he dado a la vez. Sé que conoces mi hogar mejor que yo. ¿Te he preguntado durante estos días el motivo? No necesito una respuesta, sé el porqué. —Al ella intentar decir algo, Martin prosiguió―: No me importa nada tu pasado, Elizabeth. Estoy seguro de que esa mujer no me habría gustado ni llamado la atención. Odio a la gente superficial. No aguanto a las personas que miran con superioridad a los demás porque, en el fondo, les tienen envidia. Huyo de la codicia, la soberbia y del egoísmo. Provengo de una familia humilde, pese a que mi padre pudo ser un barón. Pero si algo aprendí de ese tiempo lleno de humildad fue que el amor humano es vital para mí. Las monedas que llevo en los bolsillos, el hogar donde vivo o los trajes que luzco no son importantes si carezco de algo tan básico como es el afecto. ―Con las manos a la espalda, caminó lentamente hacia ella. Cuando sus miradas volvieron a encontrarse, descubrió con enfado que sus ojos estaban de nuevo cubiertos de lágrimas, aunque volvían a ser azules―. Cuando apareces, se completa ese círculo que me falta para ser feliz. Hasta soy capaz de tirar mi traje favorito porque tú lo consideras que está pasado de moda. Hemos reído y charlado como si nos conociéramos de toda la vida. Hay complicidad entre nosotros. O eso creía porque lo nuestro ha cambiado desde que has entrado en esta habitación. ¿Qué ha sucedido, Elizabeth? ¿Te ha asustado más el confesarte que me gustas o que trabaje para un americano? Nunca pensé que mi sinceridad sería un impedimento para ser… 


    ―Martin ―lo interrumpió―, hace dos años maté a un hombre. 
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    El silencio que se produjo fue tan prolongado y absoluto, que Martin pudo escuchar el canto de los pájaros que revoloteaban por el jardín interior. Su mirada seguía clavada en los ojos de Elizabeth. Intentaba descifrar si había alguna expresión en ellos que le indicase que mentía. No la halló, seguramente porque decía la verdad. Respiró hondo y separó los labios para hablar. No dijo nada. Fue incapaz de expresar una sola palabra porque no sabía qué comentar al respecto. 


    ―¿Martin? ―preguntó Elizabeth rompiendo el incómodo ambiente que se creó entre ellos. 


    No le respondió. Continuó callado, tratando de asumir la confesión. No tenía muy claro cómo debía actuar ni qué decir. Mientras su cuerpo permanecía inmóvil, su mente libraba una angustiosa batalla contra sus emociones. Deseaba más que nada en el mundo que fuera mentira, que Elizabeth le hubiera puesto esa excusa al no corresponderle. Surgió la duda. Durante unos segundos desconfió de ella, pero al instante dejó de hacerlo y se enfadó por pensar de ese modo. Hasta el momento, había sido sincera. Le contó cosas de su pasado que no conocía nadie. Entonces, ¿por qué se negaba a creerla? Quizá porque si era cierto, el problema no se solucionaría con tiernas palabras y gestos comprensivos. Si Elizabeth había matado a un hombre, estaba frente a una asesina que debía ser juzgada. 


    Se giró sobre sus talones y caminó deprisa hacia el último cajón de la mesa del escritorio. Lo abrió y sacó una botella de bourbon que guardaba allí para celebrar la finalización de su trabajo. Descorchó la botella y bebió directamente de ella. A continuación, la observó como solía mirar una nueva operación matemática. ¿Cuánto medía? ¿Qué peso tendría? ¿Qué complexión habría tenido el hombre a quien asesinó? Los cálculos que barajó no se ajustaron a los datos estipulados, salvo que ella lo hubiese atacado a traición. Si así fue, ¿lo hizo para defenderse? 


    ―¿No vas a decir nada? ―insistió Elizabeth.


    ―No sé qué decir ―respondió sincero―. Si es verdad lo que me has contado…


    ―¡Es verdad! ―clamó enfadada―. ¿Por qué dudas de mí? ¿Te he dado motivos para que desconfíes? 


    Las interrogantes que ella expresaba con su voz eran similares a las que él tenía en su mente. Estas continuaban sin respuesta. Quizá porque la única persona que podía contestarlas era ella. Pero ¿debía conocer qué ocurrió? Y si lo hacía, ¿cómo procedería? Continuó observándola mientras intentaba buscar la manera de enfrentarse a las circunstancias. En mitad de esa hecatombe mental tomó una decisión: averiguar la historia y, cuando recopilara todos los datos, meditaría con tranquilidad qué posición adoptar. 


    ―¿Puedo saber qué ocurrió? ―soltó con un tono de voz más alto y hosco del que pretendió. 


    ―Es largo de contar ―susurró Elizabeth agachando la cabeza.


    ―Tengo todo el tiempo del mundo para oírte ―apuntó antes de dejar la botella sobre la mesa y regresar a su lado. 


    Sin embargo, se paró muy lejos de donde ella se encontraba. Eso hizo que Elizabeth se entristeciera aún más, pues entendió que ese distanciamiento era el inicio de la ruptura entre ellos.


    ―¿Recuerdas el viaje que hicimos a Brighton con Logan? ―Empezó la historia―. Te hablé de ello hace unos días.


    ―Sí, tú y Josephine acompañasteis a Anne ―indicó colocando las manos a la espalda, adoptando de nuevo una postura firme y rígida.


    ―Logan contrató a mi hermana para que le hiciera un retrato. Según nos hizo creer, fue la única alternativa que halló para conseguir el respeto social que había perdido tras los fallecimientos de sus prometidos. Aunque con el tiempo entendimos que lo ideó todo porque se había enamorado de Anne ―alegó dibujando una pequeña sonrisa―. Durante nuestra estancia en Lambergury todo fue normal, hasta que una noche, mientras cenábamos, irrumpió en el salón un hombre al que Logan llamó George Laxton. 


    ―Nunca he oído ese nombre.


    ―Es el sobrino del conde de Burkes ―aclaró mirándolo de nuevo.


    ―¿Él fue quien murió? ―preguntó impaciente.


    ―No. Tío y sobrino creo que siguen vivos ―respondió con rapidez. 


    ―Continúa, por favor ―le pidió mientras buscaba algo de control sobre sí mismo.


    ―El conde celebró una fiesta. Estábamos obligadas a asistir porque, de lo contrario, nuestra reputación quedaría dañada. ―Hizo una pausa para calmarse. Recordar aquella noche, explicar lo que sucedió, era muy doloroso para ella―. Ideamos un plan en el que Anne se presentaría como su prometida y convencería al conde de la honradez de Logan. Me sorprendió verla enfrentarse a todos con tanta valentía y decisión. Hasta aquel entonces, siempre huyó de la gente, como le sucede a Madeleine. Sin embargo, días después entendí que su actuación no era una farsa. Anne amaba a Logan ―aclaró. 


    ―El hombre al que mataste, ¿estaba allí? ―preguntó para que se centrara en la parte que a él le interesaba.


    ―Sí ―respondió mirándolo a los ojos―. Lord Norfolk se encontraba entre los invitados ―admitió al tiempo que sus piernas comenzaron a perder la fuerza. Alargó la mano hacia el sofá y se sentó. Cuando miró a Martin, este seguía en el mismo lugar. Ni siquiera había intentado dar un paso hacia ella para ayudarla. Como había pensado, la relación se había roto―. En aquel tiempo, como ya sabes, mi actitud no era apropiada. Coqueteé con él mientras bebíamos. Él me contó que había llegado a Brighton para comprar varios terrenos. No cesaba de hablar sobre la riqueza y el poder que había obtenido cuando logró su título aristocrático.


    ―Y lo creíste ―masculló Martin.


    ―Sí, lo hice ―admitió con tristeza.


    ―Fue la época en la que buscabas un marido aristócrata, ¿verdad? ―Elizabeth afirmó avergonzada―. ¿Mantuviste un romance con él? ―espetó enfadado.


    ―¡No! ¡Jamás habría hecho algo así! 


    ―¿Cuándo murió? ¿Dónde ocurrió? ¿Qué te hizo? ―perseveró con rudeza.


    ―Tras un rato de charla, me pidió dar un paseo por los jardines y acepté ―comentó con lágrimas en los ojos―. Al principio pensé que solo se trataría de un flirteo inocente, pero cuando me cogió de una mano y me arrastró hacia la oscuridad, sentí tanto miedo que no supe reaccionar. 


    Martin abandonó esa postura rígida y distante. Apartó los puños de la espalda y corrió hacia ella. Se arrodilló, le cogió las manos y se las besó para calmar su dolor, su inquietud, su tristeza…


    ―Me pegó ―declaró agachando la cabeza―. Cuando deseó tocar mi cuerpo, cuando quiso algo más que unos besos, me asusté y le ordené que se apartara. No lo hizo. En ese momento, se convirtió en un monstruo. Me zarandeó y me dio un puñetazo. Me mareé y noté el calor de mi sangre en los labios. Al poner mi mano derecha sobre la boca para limpiarme, me agarró del vestido y tiró de él con tanta fuerza que me lo rasgó hasta la cintura. A continuación, me empujó y me lanzó al suelo. Él se puso sobre mí…


    ―No me expliques qué ocurrió después, porque puedo imaginármelo ―dijo apretando tanto la mandíbula que le dolió.


    ―No pude gritar ―prosiguió―. El llanto me provocó un nudo en la garganta que me impidió hacerlo. Escuchaba sus insultos, observaba cómo sonreía y en ese momento, asustada e indefensa, solo pensé en mis padres y en mi madre creadora. ―Cuando Martin arqueó una ceja en señal de pregunta, ella aclaró―: Mary nos contó que tu madre fue una gitana española. La nuestra es una zíngara y, pese a ser la esposa de un burgués, su fe en Morgana perdura. ―Se dio otro leve descanso para que Martin asumiera otro de sus importantes secretos y reanudó la narración―: Desde que conocí a Archie, no solo rechacé esa parte de mi vida, sino también a mi madre. Creí que mis orígenes se convertirían en un impedimento para nuestro amor ―aclaró con sarcasmo―. Pero en aquel instante, cuando me encontraba a merced de lord Norfolk, evoqué a mi sangre. Recé con todas mis fuerzas a Morgana, le pedí perdón por haberla negado y le prometí que si me ayudaba me convertiría en su sierva más fiel.


    ―¿Qué pasó? ―preguntó extrañado al observar que ella realmente pensaba que Morgana había escuchado sus súplicas y había intercedido. 


    ―De repente, todo se volvió rojo. Como si alguien me hubiera puesto en el rostro un paño de ese color. Creo que esa fue la primera vez en las que mis ojos dejaron de ser azules… ―Los cerró, luego los abrió y prosiguió―. No podía ver la cara de Norfolk, pero sentía sus repugnantes manos toqueteando mi cuerpo. Pensé que mi visión se había vuelto de ese color por el miedo y que terminaría perdiendo la consciencia. De repente, él gritó algo sobre brujería y maldiciones. ―Sonrió, aunque esa sonrisa desapareció con rapidez―. Hubo un segundo en el que pensé que no continuaría y que se apartaría, pero no lo hizo. Me agarró con fuerza las muñecas. Yo forcejeé desesperada, aunque solo conseguí liberar la mano derecha. Extendí los dedos al posarla sobre el suelo. Quería tirarle tierra a la cara y aprovechar el momento para escapar. Sin embargo, no palpé ni un grano de arena, sino la rugosidad y frialdad de una enorme piedra. 


    ―¿La cogiste y le golpeaste en la cabeza? ―preguntó Martin tras comprender que a Elizabeth, cuando se encontraba sometida a mucha presión, las venas de sus ojos se le inflamaban tanto que hacían desaparecer el azul. Pero eso no era una enfermedad, sino una reacción física muy extraña.


    ―Lo hice con tanta fuerza que lo maté en el acto ―declaró con la mirada perdida―. Cayó hacia atrás como si fuera el tronco de un árbol viejo. Moví las piernas para apartarlo de mí. Me levanté y corrí sin mirar atrás hasta que alcancé la verja de la entrada. En el instante en que me encontré en el jardín del conde, tropecé con el cuerpo de Howlett. Había salido a buscarme al ver que tardaba demasiado. 


    ―¿Quién es Howlett?


    ―Era el ayuda de cámara de Logan. Aunque durante mi estancia en Lambergury se convirtió en un gran amigo. 


    ―Un gran amigo no te habría dejado pasear con un desconocido ―masculló.


    ―¡Él insistió en que no lo hiciera! ―lo defendió―. Pero no lo escuché. Como tampoco escuché los consejos que me dieron los demás ―admitió enfadada―. Me llevó hasta uno de los bancos de piedra y allí, mientras le explicaba qué había sucedido, se quitó la chaqueta y me cubrió con ella para que nadie advirtiese la rotura de mi vestido. Entonces apareció Marco, el administrador de Logan, y comenzó a gritarle por haberme dejado sola. Lo culpaba de todo, y se enfadó tanto que pensé que la relación entre ellos finalizaría aquella noche. ―Apartó las manos de las de Martin y se levantó del sofá. A continuación, comenzó a andar de un lado a otro―. Marco insistía en avisar a Logan y a mis hermanas. Le rogué, le supliqué hasta quedarme afónica para que no lo hiciera. ―Clavó los talones en el suelo y se volvió hacia Martin. Él seguía de rodillas, como si no fuera capaz de moverse hasta que no supiera el final―. Marco terminó por escucharme. Se quedó en silencio, con los brazos cruzados frente a nosotros. Al llegar a la parte en la que le expliqué cómo lo había matado, se negó a creerme. Insistía una y otra vez que un golpe en la cara solo lo habría dejado inconsciente. Que había visto a muchos luchadores quedarse en el suelo después de un duro puñetazo y que ninguno había fallecido. Howlett, tras oírlo, no se lo pensó y corrió hacia el lugar donde ocurrió, rezando para que la reflexión de Marco fuera real. Por supuesto, los dos le seguimos. ―Paró de hablar unos segundos. Sus manos se juntaron y se apretaron, como si se abrazaran―. Cuando llegamos, no estaba el cuerpo. Había desaparecido. Marco volvió a preguntarme si estaba segura de que había ocurrido en esa misma zona. Yo miré hacia arriba, buscando las copas de los árboles que había visto al caer al suelo. Entonces, cuando albergué la esperanza de que Norfolk estuviera vivo, Howlett gritó: ¡Aquí!


    ―Al vivir una situación como la que padeciste, no habrías calculado bien la distancia ―apuntó Martin tras ponerse de pie.


    ―Eso mismo concluyeron ellos ―señaló Elizabeth tras respirar hondo. 


    ―¿Quién confirmó su muerte? 


    ―Marco. Él fue quien le dio la vuelta, le tocó el pecho y afirmó que no respiraba. 


    ―¿Qué hicisteis? ―La pregunta salió de su boca sin pensar, pues su mente estaba centrada en un detalle que le había llamado la atención.


    ―Howlett lo cogió de los tobillos y Marco por los brazos. Lo alzaron y lo llevaron hacia el lago en el que finalizan los terrenos de Burkes. No sé cuánto tiempo tardamos en alcanzarlo, pero me pareció que había pasado una eternidad ―comentó tras inspirar hondo―. Observé en silencio cómo lo balanceaban y cómo lo lanzaron al agua. Después, Howlett corrió hasta mí y me giró para que no contemplara cómo se hundía el cuerpo. 


    ―¿Nadie descubrió que llevabas desaparecida demasiado tiempo? ¿Dónde estaban Anne y Josephine? ―preguntó inquieto.


    ―Imagino que Anne seguía tan centrada en su papel que no reparó en mi ausencia. Josephine luchaba por librarse de lord Cooper. Aunque no lo he sabido hasta esta misma mañana ―aclaró.


    ―¿Cómo salisteis de allí? 


    ―Howlett me acompañó al carruaje en el que habíamos viajado y Marco volvió a la fiesta para informar a mis hermanas de que regresaba a Lambergury. Puso como excusa que sufría una terrible jaqueca. Josephine fue la primera en aparecer. Venía tan enfadada que no reparó en mi aspecto. Cuando llegamos, subí a la habitación, me quité la ropa y me lavé. Recuerdo que me froté con tanta fuerza que durante una semana me ardió la piel. ―Paró de andar, miró a Martin y respiró hondo―. Al día siguiente, volvimos a Londres…


    ―Ahí comenzó tu depresión ―comentó levantándose del suelo.


    ―De día y de noche ―aseguró Elizabeth―. No hubo ni un solo minuto que no recordara qué había hecho. La tristeza y la desesperación fueron consumiéndome hasta buscar la muerte. ¿Sabes qué hice cuando escuché que Logan se iba a casar con Anne o cuando supe que tu hermano lo haría con Mary? Solo podía llorar ―comentó dejando que otras nuevas lágrimas resbalaran por las mejillas ―. He pasado dos años llorando, Martin. Cada vez que había una noticia que hacía feliz a mi familia, yo me escondía en mi habitación y lloraba porque no sabía hasta cuándo les duraría esa felicidad. ¿Te haces una idea de lo duro que ha sido mirar a mi padre cada vez que se acercaba a la cama para consolarme? ¡Dios! ―exclamó arrodillándose―. Después de todo el esfuerzo que ha hecho para que se le reconozca como el buen médico que es, ¡puedo arruinarle la vida! ―dijo antes de que su llanto se hiciera tan agónico que a Martin se le rompió el corazón. 


    ―Elizabeth ―le dijo cuando se acercó. Se inclinó hacia ella, la ayudó a levantarse y la abrazó.


    Durante bastante tiempo, Elizabeth se dejó reconfortar por esa calidez y ternura que le transmitía Martin. Notó cómo le acariciaba la espalda y escuchó los latidos de su corazón. El suyo, por muy extraño que le resultase, palpitó sin ritmo hasta que terminó por encontrar el de él. Fue increíble para ella oír y sentir dos corazones latiendo al unísono. 


    ―¿Dónde están Howlett y Marco? Ellos podrían corroborar tu testimonio si alguna vez descubren el cadáver de Norfolk ―comentó al separarse. Colocó sus manos sobre el rostro de Elizabeth y pasó con suavidad el dedo pulgar derecho por el labio que había sufrido la crueldad del puñetazo.


    ―Marco se marchó a Irlanda. Le dijo a Logan que un familiar había fallecido y que debía hacerse cargo de la herencia. Pensé que rechazaría su decisión y que indagaría sobre esa historia ―dijo cuando Martin paró de acariciarle la boca. 


    ―¿Por qué no iba a aceptar el vizconde la decisión de su empleado? ―preguntó confuso.


    ―Porque toda la familia de Marco es española. Huyó de ellos cuando su padre descubrió que su hijo observaba más a los hombres que a las mujeres ―señaló, enfadada por la falta de comprensión de ese padre.


    ―¿Y Howlett? 


    ―Lógicamente, también se fue a Irlanda. Pero no lo hizo hasta un mes después. 


    ―Desde aquel entonces, ¿nadie ha preguntado por lord Norfolk? ―Elizabeth negó con la cabeza―. ¿Ni siquiera su familia? 


    ―No ―le aseguró―. Durante estos dos años me levanto haciéndome las mismas preguntas: ¿cuándo descubrirán el cuerpo de lord Norfolk? ¿Cuándo recibiré la visita de los agentes? ¿En qué momento de mi vida pagaré mi deuda? ―Martin tenía la mirada clavada en ella, pero Elizabeth sabía que no la observaba. Estaba abstraído en algún pensamiento. De repente, se separó y caminó hacia su mesa de escritorio―. ¿Qué sucede? ―preguntó asustada y extrañada.


    ―¿Cómo era Norfolk? ―soltó al tiempo que tomaba asiento. Cogió un folio, la pluma y esperó la respuesta.


    ―¿Quieres que te lo describa? ―espetó aturdida. 


    ―Solo necesito saber si era alto, bajo, fuerte, atlético, robusto…


    ―¡Martin! ―gritó al tiempo que se dirigió hacia la mesa. Posó las manos en ella y lo miró enfadada―. ¿Por qué te importa saber cómo era? ¿Has escuchado que lo maté? ¿Has entendido que no puedo estar con nadie porque lo destruiría? ―tronó desesperada―. ¿Qué ocurriría si finalizas tu proyecto? ¿Cómo reaccionaría el mundo si descubren que tu esposa es una asesina? 


    Martin parpadeó varias veces. ¿Había escuchado bien? ¿Elizabeth le hablaba de matrimonio? Sorprendido, se levantó de un salto, lanzó la silla hacia atrás con las pantorrillas, rodeó la mesa y se colocó frente a Elizabeth.


    ―Quiero preguntarte una cosa más ―indicó mirándola a los ojos.


    ―Como vuelvas a referirte… ―dejó de hablar cuando Martin acunó de nuevo su rostro. 


    ―¿Te gusto? Me refiero a si sientes algo…


    ―Sí ―respondió ella sin dudarlo.


    ―¿El motivo por el que me rechazas es lord Norfolk? 


    ―Soy una asesina ―le recordó porque parecía que esa parte de la historia no la había entendido muy bien.


    ―No me has respondido ―insistió.


    ―Sí, Martin. No quiero que haya nada entre nosotros porque sé que el día de mañana, yo… ―Se quedó callada en el momento en el que la boca de Martin impactó sobre la suya. No había asimilado que sus labios volvían a sentir el calor de estos cuando ya se había retirado. 


    ―He de salir. Necesito hacer algo muy importante y no puedo perder más tiempo. ¿Puedes encargarle a la señora Doherty un almuerzo para tres? ―preguntó tras darle la espalda y mover la cabeza de un lado a otro buscando una chaqueta. Al recordar que las únicas que le quedaban estaban en el perchero, caminó hacia la salida. 


    ―¿Para tres? ―espetó más aturdida por el beso que por la petición.


    ―Hoy tú y yo almorzaremos con Borshon ―respondió tras girarse hacia ella bajo el dintel de la puerta.


    ―¿Quién es Borshon? ―preguntó sintiendo cómo su corazón latía con rapidez, como si la avisara de que su vida iba a cambiar nuevamente.


    ―Es el marido de tía Kristel, y el director de Scotland Yard ―aclaró. 


    Después de eso, la dejó sola. 


    


  




  

    XX
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    Borshon repiqueteaba la mesa con los dedos de la mano derecha mientras observaba a Martin. Dedujo, al descubrirlo acceder al interior del edificio, que estaba en problemas y que necesitaba su ayuda. No se equivocó. Una vez que se saludaron con un fuerte apretón de manos y un fraternal abrazo, le pidió charlar en el despacho. Nada más sentarse, comenzó a relatarle el motivo de su visita. Él permaneció en silencio, escuchándolo con atención hasta que finalizó la historia. 


    ―¿Estás seguro que dice la verdad? ―preguntó apartando la mano de la mesa.


    ―Hasta el momento, siempre ha sido sincera conmigo ―respondió con firmeza.


    ―¿Asegura que lo mató tras golpearle con una piedra en la cabeza? ―concluyó a modo de pregunta.


    ―Sí, aunque tengo mis dudas al respecto ―aseveró Martin sin variar su decidido tono de voz.


    ―Explícate ―repuso Borshon reclinándose en el asiento al tiempo que se cruzaba de brazos.


    ―Es cierto que una persona sometida a una situación angustiosa y terrible, como lo estuvo Elizabeth, adquiere una fuerza sobrehumana. Es el instinto de supervivencia ―aclaró―. Pero dudo mucho que ese golpe fuera tan certero como para matarlo. 


    ―Tengo en el calabozo varios criminales que pueden contradecir esa teoría ―manifestó tranquilo. 


    ―¿Con una piedra? ―soltó levantándose del asiento―. Soy consciente que muestro la imagen de una persona muy desesperada, y no te lo discuto, pero cuando la conozcas entenderás mi comportamiento y mis dudas.


    ―¿Estás enamorado de ella? Porque eso explicaría tu rechazo a la declaración que ella misma expone de lo ocurrido ―prosiguió con calma.


    ―Al margen de mis sentimientos por Elizabeth, te pido que me ayudes a investigar lo que sucedió de verdad ―insistió, evadiendo contestar. Sabía que, si le confesaba que estaba enamorado de ella, sus conjeturas sobre el caso quedarían anuladas.


    ―¿Cómo crees que puedo ayudarte? 


    ―¿Buscando el cuerpo? ―ofreció Martin.


    ―¿No lo dirás en serio, verdad? Después de dos años, no quedarán de él ni los huesos y, aunque los encontráramos, no podríamos confirmar ni siquiera que pertenecen a ese tal…


    ―Lord Norfolk ―apuntó con rapidez―. Pero ¿existe alguna forma de comprobar que ella no lo mató? 


    ―Según la historia que me has contado, llevó a dos amigos suyos al lugar donde ocurrió. Estos aseguraron que estaba muerto y lo lanzaron al agua ―resumió―. No, Martin. No hay una forma posible de considerar su inocencia. 


    ―¡Tiene que haberla! ―exclamó tan desesperado que las gafas salieron disparadas de su rostro y terminaron en el suelo.


    ―No hay pruebas ―aseveró Borshon.


    ―Sí que las hay, pero están en la mente de Elizabeth ―perseveró tras coger las gafas, revisar los cristales y colocárselas de nuevo―. Dice que, tras el golpe, pataleó para quitarse el cuerpo de Norfolk. Este cayó hacia atrás como si fuera el tronco de un árbol viejo ―repitió las palabras de ella―. Cuando regresaron, además de encontrarlo en un lugar diferente, Marco tuvo que girarlo para averiguar si continuaba vivo ―explicó con impaciencia―. ¿Los muertos se mueven? Que yo sepa, para que una persona realice algún tipo de movimiento ha de respirar y vivir.


    ―Un muerto puede moverse. Solo necesita el impulso de las manos de un vivo ―apostilló enfadado―. Pero no has barajado la posibilidad de que el pánico que sufrió le hiciera creer que su agresor cayese hacia atrás ―señaló entornando los ojos.


    ―Si fuera de ese modo, Elizabeth no habría pataleado ―enfatizó―, sino que hubiera apartado el cuerpo con las manos al desplomarse sobre su pecho y rostro ―conjeturó con firmeza.


    ―Martin, creo que estás tan ansioso por salvarla que no reparas en sus propias palabras ―dijo a modo de regañina.


    ―¡Ella no lo mató! ―insistió.


    Borshon se quedó callado mientras pensaba en el desesperado giro que Martin quería darle a la historia. Sin cuerpo no podía hacer nada salvo realizar una serie de premisas y estas no llegarían a nada. Tampoco ayudaba que Elizabeth confesara ser la autora de esa muerte. Pero admitía que tenía razón en un punto importante: ella no habría pataleado salvo que el cuerpo se hubiera desplomado hacia atrás. 


    ―¿Te dijo si hubo animales merodeando por la zona? ―le preguntó.


    ―Si vas a decirme que un animal arrastró el cuerpo y lo puso bocabajo, pensaré que el sillón en el que te sientas te queda demasiado grande ―refunfuñó.


    ―¡Demonios, Martin! ―exclamó Borshon levantándose de un salto―. ¡Ahora mismo te daría un puñetazo! ―añadió enfadado.


    ―Si me lo das, tal vez me dejarías inconsciente, pero te prometo que no moriré. Aunque luego te las tendrías que apañar con Valeria y tía Kristel. Creo que ellas jamás te perdonarían que me hicieras daño ―apuntó mordaz.


    ―No estés tan seguro ―masculló entornando los ojos.


    Durante unos segundos se miraron sin decir nada.


    ―Borshon, no he venido hasta aquí para insultarte o hacerte perder el tiempo, sino para solicitar ayuda ―declaró Martin cogiendo la chaqueta que había dejado en el respaldo de la silla―. Pero deduzco que no me la darás.


    ―¡No hay caso! ―clamó después de dar un golpe en la mesa.


    ―Sí que lo hay, pero no quieres verlo ―aseguró mientras se abrochaba los botones.


    ―¡Por el amor de Dios! ―exclamó apretando los puños―. ¿No entiendes que si no hay cuerpo, no hay crimen y tu querida Elizabeth no será juzgada? ¿No comprendes la opción que te ofrezco? 


    ―Entiendo que ella se defendió de su agresor, que no es culpable de su muerte y que he de demostrarlo para que pueda ser feliz. Lleva dos años sumidos en una melancolía por el peso de un asesinato que no realizó. Ha intentado quitarse la vida en varias ocasiones y quiero…


    ―Quieres casarte con ella ―zanjó Borshon cruzándose de brazos.


    ―Quiero que se libere de esa angustia para siempre. Lo que haga después de probar su inocencia, lo respetaré ―manifestó solemne. 


    Los dos se miraron fijamente a los ojos. El silencio que se creó en el interior del despacho se interrumpía con las voces de los agentes que trabajaban fuera de este. Borshon reflexionó sobre la actitud de Martin. Ya no estaba frente a un niño que lloraba porque su hermano le había escondido uno de sus libros. Se encontraba delante de un hombre sensato, racional y discreto hasta la fecha. Su ingenio era admirable y envidiable a partes iguales. Entonces, ¿por qué no podía apoyarlo? Desde niño fue una persona justa e imparcial. Jamás hablaba sin coherencia. Esa actitud hizo que Valeria soñara en convertirse en la hermana del mejor juez de Londres. Kristel sabía que a él solo le interesaban los números porque en ellos veía la certeza del mundo. Sincero, tenaz y, por cómo lo miraba, también desesperado. 


    ―Sé que voy a arrepentirme de esto ―dijo sin desviar la mirada―, pero aceptaré tu invitación para almorzar con ella. Escucharé la historia, como si tú no me la hubieras contado, e indagaré en esos recuerdos.


    ―Significa mucho para mí que lo hagas. Aunque déjame que te de un consejo. ―Al observar que Borshon lo miraba con ferocidad, añadió con rapidez―. Si estuviera en tu lugar, antes de salir de aquí pediría a uno de tus mejores agentes que recabara toda la información posible sobre el nombre de lord Norfolk. Si mis hipótesis son correctas, mucho me temo que ese lord nunca existió ―expresó Martin parado frente a la puerta―. Tal vez fuera un personaje inventado. Quizás alguien lo contrató para hacer daño a alguna de las hermanas Moore. Lógicamente, se decantó por la más… débil ―alegó frunciendo el ceño.


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó apartándose de la mesa.


    ―¿No te parece extraño que la familia de ese lord, supuestamente bastante rico y poderoso, no haya preguntado dónde se ha metido durante los dos últimos años? 


    ―Hay familias que no se hablan durante décadas ―comentó tras coger su abrigo.


    ―Que no hables con un familiar no implica que no anheles la herencia que este puede ofrecerte. Como bien sabes, siempre encontraremos un sobrino, un hermano o incluso un tío que viva al acecho de sus futuros intereses.


    ―Tal vez no fuera tan rico y poderoso como le dijo a ella ―expresó Borshon. 


    ―Aun así, alguien lo invitó a aquella fiesta, ¿no crees? Alguno de los asistentes tendría que conocerlo y reparar en su larga ausencia ―insistió―. Tampoco asumo que viviese en la calle. Pernoctaría en una posada o en la residencia de un amigo. ¿Por qué nadie se ha interesado por él? 


    ―En eso tienes razón ―indicó Borshon reflexivo―. Esta misma tarde escribiré una carta al señor Clarke. Es el juez que se encarga de impartir justicia por aquella zona de Brighton. Si hay una denuncia por desaparición, la ha tenido que firmar él. 


    ―Buena idea. Aunque sé qué te va a responder ―alegó Martin con seguridad.


    ―¿Qué? ―espetó enarcando una ceja.


    ―Que nunca ha oído hablar de él ―declaró antes de que ambos salieran del despacho.
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    No dejó de pensar en qué habría planeado Martin hasta que aparecieron los primeros empleados. Desde el instante en que los recibió, tuvo que enfrentarse a cientos de problemas que solucionar, miles de dudas que resolver y un millar de decisiones que tomar. No pudo descansar ni un solo segundo. ¡Hasta tuvo que salir al mercado para comprar! La señora Doherty, amable y comprensiva, le dictó una lista de alimentos y le sugirió dónde encontrarlos. Pese a que lo hizo lo más deprisa que pudo, se ausentó casi dos horas. Las mismas que creyó perdidas, pues no había nadie en el hogar que permaneciera atento a los trabajadores. Sin embargo, al regresar descubrió con sorpresa que había dos mujeres limpiando las ventanas como si les fuera la vida en ello, uno de los hombres recogía las hojas secas del jardín de la entrada, otro sacaba los viejos muebles a la calle y un tercero sacudía las alfombras sobre la verja. 


    ―¿Por qué no me llamaste antes de salir? ―la regañó Sophia al verla entrar con las manos cargadas de cestos. Se acercó a su hija y le cogió aquellos que le tapaban el rostro.


    ―No creí oportuno molestarla ―le respondió después de sentir cómo sus brazos se liberaban de tanto peso―. Supuse que no tardaría demasiado, pero me equivoqué. 


    ―Por suerte, Madeleine estaba asomada a la ventana cuando te observó marchar. 


    ―¿Me espiaba? ―preguntó girándose hacia ella―. ¿No dijo que confiaba en mí o que mis decisiones eran correctas? 


    ―Confío en ti y en tus hermanas ―aseguró Sophia sin detenerse―. Pero una madre siempre ha de estar pendiente de lo que hacen sus hijas para ayudarlas cuando lo necesiten. Cuando tengas hijos, me comprenderás ―añadió caminando con decisión por el pasillo. 


    Elizabeth observó a su madre dirigirse hacia la cocina. En ese instante pensó en el terrible error que había cometido Martin al comprar aquella casa. También meditó en lo que sucedería si la atracción y el cariño que había entre ellos se convertía en algo más profundo. A él no le asustó que le confesara que había matado a una persona. ¡Hasta insistía en su inocencia! Pero mucho se temía que cuando descubriera a las mujeres Moore merodeando por su hogar con tanta soltura y libertad, todos esos sentimientos que decía tener, desaparecerían de inmediato.


    ―¿Qué haces ahí parada? ―clamó Sophia―. ¿No tienes un almuerzo que preparar? 


    ―¿También le han informado sobre eso? ―masculló caminando hacia delante.


    ―La señora Doherty ha sido muy amable al explicarnos el motivo de tu ausencia ―indicó con calma― y le ha parecido una idea excelente que la ayudásemos.


    ―¿Ayudásemos? ―preguntó Elizabeth justo al entrar en la cocina.


    ―¡Hola! ―exclamó Madeleine al verla―. ¿Has podido comprar la harina? Necesito un poco más para que esta mezcla esté perfecta ―explicó con una enorme sonrisa mientras movía con una cuchara de palo aquello que preparara en el interior de un cuenco. 


    Apartó la mirada de su hermana y la fijó en la señora Doherty. Supuso que encontraría un rostro lleno de angustia y desesperación. No fue así. La cocinera contemplaba y revisaba lo que hacía Madeleine con fascinación y cariño. Elizabeth dejó los cestos junto a los otros, sacó la harina, se acercó a su hermana pequeña, colocó el paquete a su lado y le dio un beso en la mejilla.


    ―Aquí la tienes ―comentó mirando la masa―. Espero que sean suficientes. Recuerda que Martin es capaz de comer diez sin apenas respirar. 


    ―Saldrán veinte, diez para cada uno ―respondió Madeleine llenando la cuchara de harina. 


    Sophia no apartó la mirada en ningún momento de sus hijas. Los ojos se le llenaron de lágrimas al ver cómo Elizabeth trataba a su hermana. Estaba cambiando. Por suerte para todos, el carácter de su tercera hija empezaba a ser tan dulce como los pastelillos que le pedía a la pequeña. 


    ―Madeleine, ¿podemos marcharnos? Tu hermana ya puede hacerse cargo de todo ―habló con un nudo en la garganta debido a la felicidad. 


    ―Señora Doherty, solo falta extender la masa y cortarla en cuadraditos pequeños. La crema está lista y la tiene dentro del cazo que he dejado junto a la olla de caldo. Solo tiene que extenderla sobre ellos antes de ponerlos en la lumbre ―explicó mientras se limpiaba las manos en un paño. 


    ―Ha sido un placer conocerla, señora Doherty ―comentó Sophia a modo de despedida.


    ―Igualmente, señora Moore ―respondió la cocinera. 


    Mientras Sophia tomaba con suavidad el brazo de Elizabeth, observó cómo Madeleine cogía el brazo de la mujer, con las manos desnudas, y le daba un beso. Esa muestra de afecto y de confianza la dejó perpleja. Parecía que no solo estaba cambiando la tercera de sus hijas sino también la quinta. ¿Qué estaba ocurriendo? 


    ―No debió molestarse ―expresó Elizabeth cuando salieron de la cocina.


    ―Ayudarnos entre nosotras no es molestia, sino apoyo. Lo entenderás con los años ―aseveró apretándole con cariño el brazo. 


    ―Tengo tanto que hacer en tan poco tiempo ―suspiró Eli.


    ―Nosotras hemos preparado el salón diurno para que podáis almorzar allí ―indicó Sophia al confirmar que Madeleine las seguía―. Le he pedido a uno de los hombres que transportasen hasta allí la mesa que había en la habitación de planchado. Las doncellas la cubrirán con un mantel que he traído de nuestro hogar. Espero que sea lo suficientemente largo y ancho para que no se vean los agujeros que han hecho las polillas. ―Se quedó callada y pensativa durante unos segundos―. Martin ha de ser consciente de que necesita más muebles. Hoy recibe a un familiar y este no dirá nada que lo perjudique, pero el resto de visitas no serán tan comprensivas. ―Hizo una pequeña pausa, como si dudase sobre algo que deseaba contar. Finalmente habló―: Encontré ropa tirada en el suelo de un dormitorio. ―Cuando Elizabeth iba a explicarse, Sophia continuó―. He imaginado que las dejaste allí porque son innecesarias para él. Por ese motivo, le pedí a Josephine que las embalara y que las llevara a la beneficencia. Espero que ese gesto solidario haga que la gente descubra que tiene buen corazón y dejen de mirarla con miedo. También he revisado el dormitorio principal y, ¿sabes qué he encontrado? ―Se paró frente a la puerta de salida y se giró hacia ella―. ¡Nada! ¿Dónde diablos duerme ese muchacho? ―espetó perpleja


    ―En un sofá que hay en la biblioteca. ¿No habrá entrado en ella, verdad? Martin trabaja dentro ―manifestó inquieta. 


    ―No. Solo he subido a la planta superior. La señora Doherty me explicó que ordenaste a las doncellas que empezaran por esa zona de la residencia. Imagino que la biblioteca es un lugar sagrado para Martin.


    ―Así es ―afirmó Elizabeth―. Nadie debe entrar ni molestarlo.


    ―Debes convencerlo para que visite con prontitud al señor Sullivan ―indicó tras coger el abrigo del perchero―. En su establecimiento encontraréis muebles de mucha calidad. Seguro que le harán un buen precio. 


    ―Madre, él no necesita muchas cosas ―la interrumpió.


    ―Lo hombres piensan que algo es innecesario hasta que lo tienen. A Martin le urge tener una cama donde poder descansar ―insistió. 


    ―Es una decisión muy íntima ―expresó Elizabeth―. Me pongo nerviosa solo de pensar que he de encargar un colchón para él.


    ―No te pido que lo hagas sola. Es preferible que él te acompañe. 


    ―¿Quiere que nos presentemos los dos ante el señor Sullivan para comprar una cama? Madre, ¿ha pensado lo que ha dicho? ―preguntó atónita.


    ―Le das mucha importancia a cosas que no la tienen. ―Elizabeth se quedó muda al escucharla―. Hoy ha decidido almorzar con el señor Hill, el esposo de su tía Kristel, y te ha pedido que los acompañes, ¿verdad? ―Eli asintió―. Si quiere que permanezcas a su lado cuando un familiar acude a su hogar, no le importará pasear contigo para elegir muebles. Recuerda que no todos los hombres piensan que ir acompañado de una mujer hermosa es símbolo de triunfo. Para personas como tu padre, o Martin, representa confianza, seguridad y orgullo. 


    Tras decir eso, le dio un beso en la mejilla, cogió a Madeleine del brazo y caminaron hacia la verja. Sin embargo, justo cuando iban a tomar el pequeño sendero, Martin apareció acompañado de un hombre tan alto, que su madre tuvo que retroceder varios pasos para mirarlo a los ojos. Se saludaron y charlaron durante varios minutos. Por la postura que ambas adoptaron, dedujo que no era una persona extraña para ellas. Su madre parecía encantada y Madeleine, quien debía estar corriendo hacia su hogar debido a su timidez, se mantuvo allí, escuchando un comentario que le hizo Martin. Indudablemente, hablarían de sus famosos pasteles. ¿De qué otra cosa podrían conversar? 


    Elizabeth estuvo a punto de retirarse de la entrada, para que no la hallaran espiándolos, cuando sus ojos y los de Martin se encontraron. Se quedó inmóvil, no solo por la forma de mirarla, sino por la sonrisa que le dedicó. Parecía que le decía, a través de ella, que la había echado de menos.


    ―Sí, en efecto. Ella es mi hija, la tercera de las cinco ―escuchó la voz de su madre como si estuviera en la cima de la montaña más alta y alejada del mundo. 


    Cerró los ojos y cuando los abrió, Martin se encontraba frente a ella. Respiraba agitado, como si hubiera recorrido el jardín a pasos agigantados. 


    ―¿Estás bien? ―le preguntó cogiéndole las manos. Tras confirmar que Borshon se había quedado atrás, se las besó.


    ―Sí ―respondió Elizabeth justo cuando el hombre se colocó frente a ellos. 


    En ese momento, la luz del exterior dejó de iluminar el hall. 


    ―Elizabeth ―dijo tras posar la mano derecha en la parte baja de su espalda―, te presento a mi tío, Borshon Hill. 
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    Una vez que estuvo delante de ella, Borshon la observó. ¿No le dijo Martin que su agresor la eligió por ser la hermana más débil? Tal vez lo fuese, ya lo descubriría después, pero mucho se temía que la verdadera razón fue su belleza.


    Conoció al resto de las hijas de Randall durante la boda de Philip y Mary. Él no sabía cuántas eran hasta que varios invitados preguntaron por la tercera de ellas. La señora Moore la excusó, alegando que padecía una enfermedad y que se había debilitado tanto que no podía salir de su hogar. En aquel momento, no comprendió por qué uno de los mejores médicos de la ciudad no fue capaz de sanar a su propia hija. Ahora lo entendía todo. Para un daño semejante, no había medicina que pudiese curarla. Su dolor y tristeza la habrían consumido hasta dejarla sin carne en los huesos. «Ha intentado quitarse la vida», recordó las palabras de Martin. No le extrañó aquella declaración. Desde que él se convirtió en agente, halló más de cincuenta cuerpos sin vida de mujeres que habían sido agredidas, como lo fue Elizabeth. Pero le llamó la atención que Martin conociera ese tipo de intimidades. ¿Por qué se las contó precisamente a él? ¿Tanta confianza había entre ellos? Reparó en cómo mantenía su mano derecha en la espalda de la joven. Un gesto muy significativo para un hombre que, tal como quiso hacerle creer, solo deseaba librarla de su pasado.


    ―Señorita Moore, encantado de conocerla ―le dijo extendiendo una mano hacia ella. Cuando la joven se la aceptó, la estrechó con suavidad.


    ―Señor Hill… ―pudo decir sin tartamudear.


    ―Borshon ha aceptado almorzar con nosotros porque quiere escuchar tu historia ―le confesó Martin. Al ver que Eli comenzó a temblar por el miedo y la confusión, apartó la mano de la espalda y la dirigió hacia una de las suyas. Al principio dudó si cogérsela delante de su tío, pero la indecisión se disipó cuando Elizabeth entrecruzó los dedos en los suyos―. Hemos llegado a una conclusión muy diferente a la tuya ―añadió mirándola a los ojos. 


    Al apreciar su inquietud y angustia, deseó abrazarla para aportarle ese confort que necesitaba, pero no era conveniente realizar ese tipo de muestras afectivas delante de la persona que debía valorar su objetividad en la historia. Aunque, por cómo se cogían las manos, Borshon ya habría deducido cuáles eran sus sentimientos. ¿No le preguntó si quería casarse con Elizabeth? ¡Por supuesto que sí! Se había enamorado de ella desde el minuto cero que la vio y, en secreto, contaba los días que restaban para arrodillarse frente a ella y hacerle la ansiada pregunta. Aunque era consciente de que no sería pronto…


    ―Aún no estoy seguro de nada ―masculló Hill―. Tomaré una decisión cuando hablemos.


    ―Cierto ―intervino Martin con rapidez―. Elizabeth, ¿qué lugar de la casa te parece más apropiado para conversar con tranquilidad? ―le preguntó sin soltarla.


    ―El salón diurno. Mi madre lo ha dispuesto todo para que almorcemos en ese lugar de la vivienda. ―Fue capaz de decir. Al apreciar que Martin la miraba confuso, porque no sabía dónde estaba exactamente dicho salón, añadió―: Por favor, seguidme. 


    ―Es un hogar bastante grande ―opinó Borshon tras recorrer el interior de la casa con la mirada―. Demasiado para un hombre que siempre deseó mantener su soltería ―agregó con sarcasmo.


    ―El paso del tiempo, y los acontecimientos que surgen en este, hacen que la gente cambie de parecer. Nunca se sabe qué puede ocurrir en el futuro. Hoy estoy aquí y mañana puedo despertar en otro lugar muy distinto ―respondió Martin encogiéndose de hombros.


    ―Sí, eso exactamente llevas haciendo desde que te conozco ―aseguró el agente mientras clavaba la mirada en los dos jóvenes. 


    Ella caminaba despacio por el pasillo; Martin no se retiraba de su lado. Pese a ser observados, seguían cogidos de las manos. Hill decidió andar unos pasos por detrás y analizar la situación. Si durante la charla en su despacho tuvo alguna duda de los sentimientos del muchacho hacia ella, se eliminaron al contemplar cómo intentaba protegerla incluso de su propia presencia. Sintió tristeza por su sobrino. Se empeñaba en que Elizabeth era inocente porque estaba enamorado. Pero ¿lo sería? ¿Sus razonamientos fueron lógicos o se dejó llevar por lo que le dictaba el corazón? 


    ―Es aquí ―comentó Elizabeth tras abrir la puerta del salón. 


    Pero ninguno de los dos accedió al interior hasta que ella entró en primer lugar. Inconscientemente, se encogió de hombros cuando escuchó cómo se cerraba la puerta. Intentó tranquilizarse y centrarse en que Martin había llevado al agente hasta allí para buscar una manera de salvarla. No la había. Ella mató a un hombre, y cuando él escuchara su versión, no le quedaría más remedio que asumir su culpabilidad.


    ―Martin ha venido a mi oficina para pedirme ayuda, ¿lo sabía? ―dijo Borshon tras posar el abrigo oscuro en el respaldo de la silla que había elegido para sentarse.


    ―Martin salió de aquí pidiéndome que ordenara a la señora Doherty un almuerzo para tres. Cuando le pregunté quién vendría, mencionó su nombre, y luego añadió que era el director de Scotland Yard ―expuso Elizabeth con sinceridad y sin moverse del centro de la sala.


    ―Mi sobrino opina que usted es inocente, que alguien tramó un plan para hacerle daño. ¿Tiene alguna idea de quién desearía hacérselo? ―prosiguió Borshon el interrogatorio mientras tomaba asiento.


    ―Podría nombrarle más de un centenar de personas que residen en la ciudad y que han rezado para presenciar mi destrucción. Pero todas las que conocí en Brighton eran extrañas ―aseguró sin apartar la mirada del agente.


    ―¿Por qué dice que quienes la conocen anhelan su destrucción? ―quiso saber Borshon.


    ―Porque durante algunos años, no adopté un comportamiento apropiado ―se limitó a decir.


    «Sincera», dedujo Hill. Tal como le dijo Martin, la joven era directa y franca. Eso le agradó, pues descartó de inmediato la idea de que fuera una arpía buscando misericordia.


    ―Dejando a un lado la conducta que mantuvo Elizabeth durante esos años ―intervino Martin dirigiéndose hacia el decantador de bebida que alguien había colocado sobre una mesa baja―, pienso que ella no era el verdadero objetivo. Aunque es cierto que la eligieron como medio para alcanzarlo ―aseguró. A continuación, miró a su tío y levantó una copa para preguntarle si deseaba beber. Este le respondió que sí con un escueto movimiento de cabeza.


    ―Señorita Moore, no he venido para juzgarla por unos hechos de los que, por el rubor que observo en sus mejillas, se avergüenza y se arrepiente. Solo quiero escuchar qué ocurrió aquella noche. Hay aspectos de la historia que me intrigan y necesito resolver las dudas que han aparecido en mi mente. ¿Puede contarme con exactitud qué pasó?


    ―¿Con exactitud? ―repitió caminando al fin hacia el agente.


    ―Sí ―contestó Borshon cogiendo la copa que Martin le ofrecía. Esperó a que ella decidiera sentarse, pero no lo hizo, ni Martin tampoco―. Sé que ha de ser muy duro revivir lo sucedido, pero le prometo que es la única forma posible de averiguar si las hipótesis que baraja mi sobrino son ciertas.


    ―¿Hipótesis? ―soltó con sorpresa.


    ―Cuando termines de hablar, te diré cuáles son ―respondió Martin tras dejar su copa sobre la mesa y acercarse a ella―. No tengas miedo, Elizabeth. Te prometo que todo quedará entre nosotros. Nuestra única intención es ayudarte y no provocarte más daño ―añadió cogiéndole de nuevo las manos.


    ―Le juro que su historia no se hará pública ―expresó Hill―. Su reputación no se verá dañada.


    ―Mi reputación dejó de preocuparme hace mucho tiempo, señor Hill. Pero quiero proteger a mi familia. Usted los conoce, sabe cómo son. ¿Cree que se merecen sufrir un escándalo como este? ―preguntó desesperada.


    ―Le doy mi palabra de que lo mantendré en secreto ―manifestó Borshon con firmeza.


    ―Elizabeth ―intervino Martin de nuevo―, si tanto deseas cuidarlos, primero debes descubrir la verdad. Por favor, te suplico que nos permitas ayudarte. Necesitas cambiar tu futuro y hallar, de una vez por todas, la felicidad que te mereces. Te prometo que estaré a tu lado mientras tú así lo desees. 


    Elizabeth sintió una fuerte presión en el pecho. Fue tan intensa, que le impidió respirar. Quiso huir de allí, esconderse en su habitación y apartarse nuevamente del mundo. Incluso maldijo el día en el que conoció a Martin y recuperó las ganas de vivir. ¿Por qué le resultaba tan difícil aceptar que no tendría un futuro digno si continuaba a su lado? ¿Seguía sin reparar en todos los perjuicios que ella le aportaría a su vida? Lo miró a los ojos y observó perpleja que estos transmitían esperanza. Pero no la había, al igual que no existía ese futuro que mencionada. Ella tenía claro qué había ocurrido aquella noche y las consecuencias que tendría a partir de ese momento. Solo esperaba que él también las aceptara. 


    ―Lo haré por ti, para que admitas de una vez por todas que no valgo la pena ―comentó enfadada. Se soltó de las manos de Martin y se colocó frente a Hill―. ¿Por dónde quiere que empiece?


    ―Desde el principio ―contestó Borshon.


    Durante algo más de una hora, Elizabeth narró lo ocurrido. Contestó a todas las preguntas que Borshon le realizó y aclaró todo aquello que se le pidió que hiciera. Describió a lord Norfolk y a todos los invitados que encontró en el hogar de Burkes. En el momento en que ella mencionó el apellido Clarke, pues explicó que el juez también se encontraba entre ellos, Borshon se movió incómodo en el asiento, se bebió el licor del vaso y miró a Martin. No les hizo falta hablar para que sus pensamientos coincidieran.


    ―¿Vio usted a lord Norfolk charlando con otros invitados? ―la interrumpió Hill en ese punto de la historia.


    ―Cuando llegamos mantenía una conversación con varios de ellos. Marco, tras los correspondientes saludos, se dirigió hacia nosotros y nos dijo quiénes eran dos de aquellas personas.


    ―¿Qué nombres te dio? ―preguntó Martin.


    ―El del señor Clarke, el juez, y el del señor Rickley, el médico ―aclaró. 


    ―Prosiga, por favor ―le pidió Hill tras levantarse. 


    A continuación, cogió la copa, caminó hacia el decantador de brandy, se sirvió hasta la mitad y se lo bebió de un sorbo. Luego volvió a llenársela y miró a Martin; este fumaba de su pipa sin apartar los ojos de la muchacha. Si su experiencia no lo engañaba, el joven estaría analizando cada palabra que oía y elaboraba otra hipótesis que no habían barajado hasta el momento: la participación de Clarke y Rickley en esa desaparición. Pero ¿cómo iba a presentarse en Brighton para preguntarle, nada menos que al mismísimo juez, si estaba implicado en un asesinato? 


    Mientras tanto, Elizabeth continuó hablando. Le contó hasta los detalles que le parecieron irrelevantes y Borshon confirmó, tras recabar toda la información, que la historia de ella coincidía con la que Martin le narró en su despacho. No hubo detalles idealizados o inventados por el muchacho para asegurar su inocencia. Ella había aceptado dar un paseo, lord Norfolk se volvió agresivo, la joven se defendió con una piedra y luego acudieron sus amigos para ayudarla. Sin embargo, él reparó en un punto que ninguno de ellos percibió: el espacio vacío de esa historia. ¿Cuánto tiempo transcurrió desde que Elizabeth huyó de su agresor hasta que regresó con sus amigos? ¿Qué pudo ocurrir en ese período? «Tuve que mirar las ramas de los árboles para estar segura». «Howlett lo encontró en una zona más alejada de donde yo creía». «Marco le dio la vuelta para confirmar que estaba muerto». Hasta el momento, las inquietudes de Martin concordaban con las suyas. Si era un hombre alto y fuerte, como lo describió la joven, tendría que haber sido arrastrado, como mínimo, por dos personas, o quizá… ¿Existía la posibilidad de que él mismo se levantara e intentase huir? Y si así fue, ¿quién lo mató? 


    ―Y lleva sumergido en el lago dos años ―concluyó Elizabeth cubriendo su rostro con las manos.


    ―Eso no es cierto ―comentó Borshon tras dejar la copa vacía sobre la mesa.


    ―¡Se lo juro! ―exclamó Elizabeth―. No le miento. ¡Lo lanzamos al lago! ―insistió al suponer que el agente no la creía.


    ―Confío en sus palabras, señorita Moore ―indicó mirándola con seriedad―, pero le aseguro que un cuerpo no permanece bajo el agua durante tanto tiempo. Su descomposición hace que salga a flote antes de los siete días. Mucho me temo que, tarde o temprano, alguien tuvo que encontrarlo. 


    ―¡Dios santo! ―soltó horrorizada―. ¿Quiere decir que descubrieron el cuerpo de lord Norfolk y están buscándome desde entonces? 


    ―Eso es un punto que debo estudiar, junto con todas las incógnitas que me ha creado su historia ―admitió Hill.


    ―¿Incógnitas? ―preguntó Elizabeth levantándose del asiento―. ¿Qué clase de incógnitas?


    Justo cuando Martin intentó explicarle a qué se refería Borshon, llamaron a la puerta.


    ―Adelante ―respondió ella intentando adoptar una postura serena.


    ―Señorita Moore, la señora Doherty desea saber si puede servir el almuerzo ―dijo la doncella tras saludar con una ligera reverencia a los presentes.


    ―Sí, por supuesto ―afirmó después de mirar a ambos hombres. Estos aprovecharon la interrupción para reunirse frente a la chimenea.


    Los tres permanecieron en silencio hasta que la puerta se cerró de nuevo. En ese momento, Borshon golpeó con la punta de su bota un palo ardiendo. Las llamas se avivaron tanto que ella pudo verlas a través de los cristales de las gafas de Martin. 


    ―Creo que tienes razón ―dijo Hill tras apartar la mirada del fuego y clavarlo en el rostro de su sobrino. 


    ―Te dije que era inocente ―respondió Martin después de fumar de la pipa. 


    ―¿Inocente? ―espetó ansiosa mirando primero a uno y luego a otro―. ¡Fui yo quien golpeó a ese hombre! ―perseveró en hacerles entender.


    ―Mucho me temo que aprovecharon el golpe que ella le propinó para culparla del asesinato ―manifestó Borshon con tono reflexivo.


    ―¡Yo golpeé a ese hombre con una piedra en la cabeza! ―les repitió, porque pensó que se habían quedado sordos de repente.


    ―Lo hiciste ―dijo Martin volviéndose hacia ella―, pero no tienes la fuerza suficiente para matarlo. Como mucho, lo dejarías inconsciente ―aclaró. A continuación, la miró y continuó fumando mientras su mente no dejaba de evaluar todos los hechos. 


    ―¡Pero no respiraba! ―siguió alterada―. Marco confirmó su muerte ―añadió mirando primero a uno y luego a otro.


    En ese momento, todo comenzó a darle vueltas. Extendió la mano hacia la silla donde había permanecido sentada. Se agarró a ella, y justo cuando notó que las piernas empezaban a doblarse por las rodillas, sintió alrededor de su cintura las cálidas manos de Martin. 


    ―Siéntate muy despacio, Elizabeth ―le dijo mientras la ayudaba―. ¿Quieres un vaso de agua? 


    ―Sería mejor un whisky ―comentó Hill al agacharse para coger la pipa que había salido volando. Vació su contenido en la chimenea, la sacudió en la repisa y la dejó sobre esta.


    ―Si lo necesitas, puedo servirte una copa ―expresó Martin, pero ella negó con la cabeza tras cerrar sus ojos.


    ―Señorita Moore ―habló Borshon de nuevo―, no niego que todo ocurrió tal como usted lo cuenta. Es decir, que al regresar hallaron el cadáver. Pero apostaría mi vida a que usted no lo asesinó. Quién lo hizo y por qué, es algo que debo investigar. 


    ―Pero… pero… ―pretendió decir Elizabeth antes de cubrir su rostro con las manos. 


    ―Usted ha dicho que aseguraba que el cuerpo lo dejó más cerca de la residencia que de donde lo hallaron, y la creo ―señaló Hill―. Si algo he aprendido durante mis años como agente, es que una víctima jamás olvida el lugar donde le hicieron daño. ―Caminó hasta ellos, colocó las manos sobre la mesa y continuó―: Por la descripción que me ha dado, deduzco que ese tal lord Norfolk podía pesar unas ciento ochenta y cinco libras y alcanzar una estatura de setenta pulgadas. Para moverlo haría falta, como mínimo, la fuerza de dos hombres. ―Al ver que Martin lo miró con curiosidad, aclaró―. El peso se dobla, o incluso se triplica, cuando una persona muere. Sin embargo, usted ha comentado que todos los invitados eran viejos amigos del conde. El único joven que permanecía en esa fiesta, descartando a Logan Bennett, fue lord Cooper. Pero este caminaba apoyado en un bastón porque sufrió un accidente, ¿cierto?


    ―Sí ―respondió Elizabeth tras apartar las manos de su rostro. 


    ―Eso me lleva a considerar dos posibles alternativas ―indicó, apartando la mirada de la joven para clavarla en Martin―: Imaginemos que dos personas merodean por la zona, sin reparar en el motivo que los mueve a ello ―matizó―. Estos se habrían convertido en testigos de una agresión. ¿Por qué no la defendieron? ¿Por qué esperaron a que ella huyera para mover el cuerpo? Es ilógico que personas inocentes se mantengan escondidos. Aprovecharían el momento no solo para adquirir un reconocimiento social, al salvar a una mujer en apuros, sino también afianzarían su inocencia en dicho ataque. 


    ―Si hubieran arrastrado el cadáver para ocultarlo, se habrían convertido en cómplices ―concluyó Martin con rapidez.


    ―Eso es ―afirmó Borshon―. De ahí que me incline más por la segunda alternativa: que ese tal Norfolk despertó del golpe e intentó huir al no finalizar con éxito su cometido. Pero se topó con su verdadero asesino. Si centramos la investigación en que la identidad de lord Norfolk era falsa…


    ―¿Por qué cree que era falsa? ―preguntó Elizabeth más confundida si eso era posible.


    ―Porque te dijo que era rico y poderoso ―indicó Martin.


    ―¿Y? ―perseveró ella mirándolo atónita.


    ―Señorita Moore, le aseguro que la familia de un noble rico y poderoso no se olvida de dicho pariente durante dos años. Si hubiera sido real, no me cabe la menor duda de que alguien se habría interesado por él. Como bien dijo Martin en comisaría, siempre hay un tío, un hermano o incluso un primo que vigila la herencia y la posición social que puede obtener en un futuro. 


    Elizabeth se levantó de un salto, y bajo la atenta mirada de ambos hombres, comenzó a caminar de un lado a otro murmurando frases que ninguno de los dos entendió. Rezaba a Morgana. Le suplicaba que parase aquella tortura, pues así la definió. Martin y Borshon querían buscar su inocencia negando incluso lo evidente. ¿Cómo no iba a darse cuenta de que hablaba con un falso lord? Había conversado con cientos aristócratas para reconocer a un impostor. Obligó a su mente a volver al pasado, al instante en el que ellos charlaban. Recordó el suave tono de su voz, sus gestos estudiados, el ligero tembleque que hizo su mano al ofrecerle la copa, su forma de mirar…Se giró hacia Borshon y Martin justo cuando todo a su alrededor se volvió rojo. Sus ojos tomaron de nuevo ese color al notar cómo la ira se apoderaba de su cuerpo. ¡Tenían razón! Había sido tan estúpida y engreída que no prestó atención a dos cosas básicas: él pensaba antes de hablar y la miraba cada vez que realizaba un gesto, como si esperase su aprobación. A un verdadero aristócrata no le supondría ningún esfuerzo hablar y actuar con corrección, porque lo aprendían desde la cuna. 


    ―¡Elizabeth! ―exclamó Martin corriendo hasta ella al descubrir el color de sus ojos.


    ―¡Dios Bendito! ―tronó Borshon al mirarla―. ¿Qué diablos le ocurre? 


    ―Tranquilízate, cariño ―le dijo abrazándola con fuerza―. Respira, llora, o pégame si así te sientes mejor.


    ―¿Cómo pude…? ¡Me merezco todo lo que me ha pasado! ―gritó antes de hundir el rostro en el pecho de Martin y comenzar a llorar.


    ―No digas eso, Elizabeth. Me duele el alma cuando te escucho decir esas cosas tan horrendas ―intentó consolarla.


    ―¡Pero me las merezco! ―bramó justo en el instante en que decidió separarse de él, aunque no lo consiguió, porque los brazos de Martin la retuvieron.


    ―Señorita Moore ―intervino Borshon asombrado e inquieto―, no sé el motivo por el que se obliga pensar que usted se merecía un sufrimiento tan tremendo, pero se equivoca. 


    ―No me conoce… ―sollozó Elizabeth sin apartarse de Martin.


    ―Pero conozco a mi sobrino desde que tenía unos ocho años y entiendo que, si él insiste en que no debe acusarse de esa forma, yo también lo creo. 


    ―Te mereces tantas cosas buenas… ―susurró Martin retirándola muy despacio. Le acunó el rostro, se lo alzó para que lo mirara y le limpió las lágrimas con los pulgares―. Cuando descubramos al verdadero culpable, podrás recobrar la vida que perdiste aquel día. No tendrás que esconderte en tu habitación y elegirás qué hacer y cuándo hacerlo por ti misma ―admitió antes de darle un ligero beso en los labios para que estos dejaran de temblar.


    ―Por el momento, debemos centrarnos en averiguar quién contrató al falso lord Norfolk. Estoy seguro de que fue la misma persona que lo mató ―intervino con rapidez Hill, dándoles unos momentos para que decidieran separarse.


    Pero no lo hicieron, Martin volvió a besarla. Después colocó su mano derecha alrededor de la cintura de Elizabeth y la acercó a él. Borshon se frotó la cara. No se preocupaba por el caso, sino por lo que dirían Valeria y Kristel cuando descubrieran que él conocía ciertos aspectos íntimos de Martin que ellas ni se imaginaban. Por supuesto, Kristel lo mandaría dormir al sofá y Valeria le amargaría la vida durante mucho tiempo.


    ―Tal vez desearon perjudicar al conde o a Logan ―dijo Elizabeth mirando a Martin―. Es lo único que se me ocurre ―añadió avergonzada por un comentario tan simple. Pero a Martin se le iluminaron los ojos al oírla. 


    ―¡Eso es! ―exclamó después de girarla y darle otro beso en los labios. 


    Aunque este no fue tan suave como los dos anteriores. Su boca presionó la de ella como lo haría un pirata después de meses sin ver a su amada.


    ―¿Qué has pensado? ―preguntó Hill poniendo los ojos en blanco. 


    ―Buscaban la destrucción social y económica de uno de los dos. O de ambos ―admitió eufórico. Al advertir que ninguno lo comprendía, aclaró―: Quien ideó el plan, pretendió crear un suceso tan horrible que arruinaría la reputación de alguno de ellos. En el caso de Bennett, todo el mundo lo culparía por no haber cuidado a las hijas del médico, quienes lo acompañaban, para salvaguardar su honor. Uno que él mismo había mancillado al llevarlas a su residencia de campo.


    ―¿Y Burkes? ¿Por qué deseaban destruir al conde? Por lo que nos ha dicho, todos los asistentes eran viejos conocidos ―insistió Borshon. 


    ―Una persona con odio es capaz de esperar muchos años para cumplir una venganza que implicaría la muerte de… ―reflexionó Martin mirándola horrorizado.


    El corazón de ella comenzó a latir a un ritmo que no había tenido nunca. Quiso hacerlo parar, pero este siguió palpitando de aquella forma al descubrir que los ojos de Martin estaban bañados en lágrimas.


    ―¡Martin! ¿Qué te sucede? ¿En qué piensas? ―gritó asustada.


    ―Elizabeth… 


    Era la primera vez que decía su nombre de una manera tan desgarradora. Parecía que le arrancaban las entrañas mientras lo hacía. Miró a Borshon, luego a Martin. Ninguno era capaz de responderle a una pregunta tan sencilla. 


    ―Lo que mi sobrino se niega a decirle es que el falso lord Norfolk no fue contratado para agredirla ―comenzó a decir Borshon apretando los puños―. Imagino que, al conocerla, su deseo sexual alteró el verdadero plan.


    ―¿Qué plan? ―la pregunta se la hizo a Martin, quien seguía paralizado, horrorizado por esos pensamientos que no era capaz de desvelar―. Dime qué quería de mí ―perseveró colocando las manos a ambos lados de su rostro, como tantas veces le hacía a ella―. Martin, por favor. Dime qué quería de mí…


    ―Señorita Moore, mucho me temo que, si usted no se hubiera defendido, el cadáver que andaríamos buscando sería el suyo ―concluyó Hill al ver que su sobrino no era capaz de hablar. 


    En ese momento, llamaron otra vez a la puerta.


    


  




  

    XXII
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    Cuandolos criados entraron, Martin se encontraba apoyado en el lado derecho de la chimenea, Borshon en el izquierdo y ella junto a la mesa. Elizabeth los recibió con un aplomo y sosiego increíble. Parecía que los tres habían estado hablando de la última tendencia en sombreros en vez de realizar cientos de hipótesis sobre quién fue el verdadero autor del asesinato. Ella observó y esperó con paciencia a que los empleados depositaran las bandejas de comida en el centro de la mesa y llenaran las copas con el vino que la señora Doherty le pidió esa misma mañana. 


    ―Podéis retiraros. Yo me encargo de servir ―les dijo.


    Ninguno de los dos lacayos exhibió en su rostro una muestra de extrañeza o disgusto. Al contrario, parecían bastante aliviados, como si la presencia del señor Hill les inquietara. Pero tanto él como Martin seguían junto al fuego, sin reparar en lo que sucedía a su alrededor, murmurando otra posible hipótesis. Una vez solos y con la comida en los platos, Elizabeth les indicó que debían acercarse a la mesa. Lo hicieron, aunque quince minutos más tarde. 


    ―Es innegable que las tres hermanas corrieron peligro ―concluyó Borshon retirando la silla.


    ―Sí. Aunque sigo insistiendo en que eligió a Elizabeth porque la consideró una víctima fácil ―señaló Martin tras dejar la pipa en el cenicero que colocó sobre la repisa de la chimenea. Luego, se dirigió hacia ella, le apartó la silla y esperó a que se sentara―. Por suerte, no fue así ―añadió antes de darle un beso en el cabello.


    ―Si lo mató quien tú y yo creemos, nunca lo atraparemos ―comentó Hill después de tomar un largo sorbo de la copa.


    ―Si lo hizo, algún día la justicia caerá sobre él ―puntualizó Martin tomando asiento―. Pero la muerte de ese hombre y el autor de ella no me importan. Lo único que me interesa de todo esto es que hemos resuelto que Elizabeth fue una víctima y que al fin puede ser libre de esa culpa ―expuso mirándola con cariño.


    «¿Libre? ¿Para qué?», se preguntó mientras observaba fijamente la copa de cristal que tenía a su lado. Dejó de escuchar el resto de la conversación y se centró en esa libertad que mencionó Martin. ¿Le sugería que recobrase su antigua vida? ¿Qué deseaba hacer antes de aquella noche? ¿Qué planes tenía para el futuro? No le agradó oír una voz en el interior de su cabeza recordándole quién fue y qué hizo. Por suerte, nada quedaba de esa mujer. Murió, al igual que el falso lord. Pero Martin tenía razón en una cosa: la inocencia la ayudaría a remendar sus errores y recuperaría todo aquello que perdió. Por el momento, se acabarían las jaquecas que alegaba como excusa cada vez que su familia se reunía para celebrar una buena noticia. Tampoco debía encerrarse en su dormitorio durante días enteros. Ahora podía salir a la calle con la barbilla alzada y pasear con su madre sin pensar que, en cualquier instante, alguien la detendría. ¿Y cuánto tiempo hacía que no se sentaba al lado de su padre mientras él leía alguno de sus libros? 


    Apretó los puños y su respiración se aceleró al recordar a su padre. Martin insistía en referirse a ella como la víctima, pero se equivocaba. Él fue la verdadera víctima. Howlett y Marco seguían juntos, sus hermanas mayores se habían casado, las pequeñas continuaban bajo la protección de su madre. Pero su padre, el hombre a quien ella amaba por encima de todo y de todos, seguía sufriendo en silencio. Era cierto que, después de su recuperación, jamás mencionó nada sobre lo que ocurrió aquel día. Sin embargo, cada vez que observaba sus ojos, advertía en ellos una profunda tristeza. 


    Apartó la mirada de la copa y la fijó en el rostro de Martin. Según él, las tres estaban en peligro, aunque aquel hombre la eligió tras conocerla en la fiesta. Insistió en hacerle comprender que fue su debilidad el motivo de dicha elección, pero solo quería obviar lo evidente: la prefirió porque era la más tonta de las hermanas. Su soberbia, su orgullo y el ansia de sentirse admirada por otro aristócrata la cegaron hasta el punto de alejarse de la realidad. Si su deseo fue matarla, tenía que haberlo hecho. De ese modo habría ahorrado dos años de sufrimiento y horror a las personas que más quería en el mundo. 


    Recordó la tristeza que padeció Howlett tras la partida de Marco, escuchó de nuevo los gritos de su madre al pedirle que se levantara de la cama, los reproches de sus hermanas y sus miradas de indignación. Revivió los tres momentos en los que decidió quitarse la vida y quién la salvó la última vez: su padre. Elizabeth notó cómo las lágrimas se deslizaban de nuevo por su rostro al acordarse de aquella tarde… 


    Le pareció el mejor momento para hacerlo, pues escuchó a Shira decirle a su madre que, como no necesitarían sus servicios, deseaba visitar a su prima Bertha y conocer al nuevo miembro de la familia. Fue paciente; esperó largas horas sentada sobre la cama a que todos se marcharan. Cuando salió de la habitación, y confirmó que no había ruido en el interior del hogar, caminó hacia el despacho de su padre. Sabía dónde guardaba las medicinas y lo fácil que le resultaría cogerlas. Bajó las escaleras despacio, como si su cuerpo se negara a llevar a cabo lo que su mente le pedía a gritos. Se dirigió hasta la puerta del despacho, la abrió y entró. Una vez allí, se colocó frente a la vitrina de cristal y buscó con la mirada el bote que tuviese más cápsulas. Salió con un puñado de ellas escondidas en la mano derecha. No paró de andar hasta que regresó a su dormitorio. Luego, se encerró en el baño, abrió el grifo y esperó a que la tina se llenara. Mientras escuchaba de fondo el sonido que causaba el chorro de agua impactar sobre la dura porcelana, ella metió en la boca todo lo que ocultaba la mano. Tosió, porque se atragantó al querer tomarlas de golpe. Algunas de esas cápsulas terminaron en el suelo del baño. Pero dentro de su garganta quedaron las suficientes para notar cómo la asfixia la dejaba sin fuerzas. Empezó a ver borroso. No supo si se debió a las lágrimas o a la pérdida lenta de vida. Aunque antes de desmayarse descubrió una sombra borrosa acercarse a ella. Esa imagen confusa y oscura gritó algo justo cuando se desplomó hacia atrás. Unas manos temblorosas sujetaron su espalda para que la cabeza no impactara sobre el suelo. No pudo confirmar qué ocurrió después, todo estaba muy confuso para ella. La única certeza que tuvo fue que, al despertar, su padre dormía en una silla junto a la cama y le agarraba una mano. Quiso hablar, pedirle perdón por lo que pretendió hacer. No dijo nada. La garganta le dolía como si alguien se la hubiera rajado en dos. Pese al silencio, él advirtió el momento en el que ella abrió los ojos. Sin soltarle la mano, se colocó de rodillas en el suelo y comenzó a llorar. 


    Su amado padre, demacrado, con la ropa sucia, porque no se retiró de su lado ni un solo segundo, arrodillado y con los ojos rojos debido al cansancio y al llanto, se debatía entre dos sentimientos: la amargura y la felicidad. Amargura por no saber qué le había sucedido a su hija para que deseara morir y alegría porque, después de tres largos días, había despertado. 


    ―No me importa qué has hecho, hija mía. Yo te perdono y te prometo que cuidaré de ti mientras me quede un aliento de vida. Te quiero, Elizabeth. ¡Te quiero muchísimo! ―dijo sin dejar de llorar mientras la abrazaba.


    Aquel día fue consciente del terrible daño que le causó a la persona más buena del mundo y juró que, cuando el anciano corazón de su padre dejara de latir, el suyo también lo haría.


    ―¿Elizabeth? 


    La voz de Martin a su lado la hizo regresar al presente. Parpadeó, porque las lágrimas le impedían verlo con nitidez. 


    ―¿Qué te ocurre? ―continuó preguntando. 


    Pero ella no pudo responderle, se había quedado nuevamente sin voz. Sin levantarse del asiento, se giró muy despacio hacia él y extendió los brazos. Necesitaba consuelo. Le urgía sentir ese confort que le transmitía su cuerpo e inspirar esa fragancia tan familiar y esencial para ella. No tardó en hacerlo. Martin la abrazó con tanta fuerza que Elizabeth notó en su mejilla izquierda los fuertes golpes que realizaba el corazón latiendo bajo su pecho.


    ―Debería regresar a su casa. Estará más tranquila entre los suyos ―opinó Borshon.


    ―Tienes razón ―afirmó Martin tras depositar la barbilla sobre el cabello de Elizabeth y mirar a Hill―. Esto ha sido demasiado para ella y ha de asumirlo poco a poco.


    Quiso negarse, sin embargo, aceptó la idea de regresar a su hogar cuando observó que el rostro de Martin expresaba miedo y preocupación. ¿Cuál era su temor? ¿Qué le preocupaba? Sus ojos debían expresar felicidad y esperanza tras semejante hallazgo. Pero no era así. 


    Mientras la ayudaba a levantarse, Elizabeth se preguntó qué le ocurría a la persona que la había salvado de la oscuridad. ¿Le inquietaba no saber quién había matado a aquel hombre? Porque a ella le resultaba irrelevante.


    ―Recuerde descansar ―le aconsejó Borshon cuando Martin la cogió de la cintura y la condujo hacia la puerta―. Cuando lo haya hecho, seguro que se encontrará mejor ―añadió siguiéndoles. 


    ―La señora Doherty… los empleados… ―empezó a decir al recordar que estos permanecían en la casa y que no se marcharían hasta pasadas las cinco.


    ―Yo me encargo de todo ―aseguró Martin. 


    ―No se preocupe, señorita Moore. Le prometo que no lo dejaré solo ―apuntó Borshon al entender la preocupación de la joven―. Si dirijo una comisaría con más de trescientos agentes, seguro que me las apañaré con cinco empleados y un sobrino ―añadió extendiendo la mano hacia ella.


    Hasta que no se soltó de Martin para responder a la cordial despedida de Hill, no supo cuánto necesitaba su apoyo y su cercanía. Lo observó en silencio, como si acabara de hallar la flor más extraña del mundo. Pero no era una rara planta sino un hombre: Martin Giesler, el matemático que, a través de su lógica, dedujo en una tarde lo que ocurrió dos años atrás.


    ―¿Quieres que te acompañe? ―le preguntó tras abrir la puerta de la entrada.


    ―No. Debes quedarte aquí. Si mis padres descubren que me acompañas, se preocuparán y no deseo mentirles más ―comentó alterada.


    ―Pero sería maravilloso que conocieran la verdad ―insistió Martin―. Entenderán por qué actuaste de ese modo y seguro que… 


    ―Todavía no estoy preparada para hablar sobre lo que pasó ―dijo mirando a Borshon, suplicándole con esa mirada que lo retuviera allí dentro, aunque tuviese que emplear la fuerza. 


    Este respondió a su silenciosa petición con un leve cabeceo. 


    ―Sabes que siempre respetaré tus decisiones, aunque esta vez no la comparto ―comentó Martin con firmeza.


    ―Hay tiempo para todo ―alegó ella mirando al exterior.


    ―¿Puedo, al menos, quedarme aquí hasta que confirme que entras a tu hogar? Necesito asegurarme de que… 


    Se quedó callado cuando Elizabeth se volvió hacia él. La muchacha apoyó las puntas de sus botines en el suelo y le dio un ligero beso en la espesa barba rubia que cubría su mejilla izquierda. 


    ―Nos veremos mañana ―declaró a modo de despedida.


    ―Te esperaré ―susurró él.


    La sensación de libertad que notó al salir la inquietó hasta el punto de causarle miedo. Hacía tanto tiempo que vivía rodeada de oscuridad que no sabía cómo actuar una vez que había salido de ella. Levantó el rostro, miró el cielo e inspiró hondo, como si durante dos años no hubiera sido capaz de respirar. ¿Por qué le parecía todo tan extraño? Era el mismo cielo, el mismo lugar que había recorrido durante años y, sin embargo, todo parecía diferente. Sonrió al sentir sobre su rostro una ligera brisa. Hasta ese roce áspero y frío le resultó maravilloso. ¿Se había vuelto loca? Si era así, quería padecer dicha locura hasta el final de sus días. 


    Fijó la mirada en su hogar y también lo contempló de manera distinta. Ya no tenía que entrar y buscar mil excusas para alejarse de su familia. Ahora podía estar con ellos y disfrutar de sus alegrías como si fueran las propias. ¿Cómo reaccionarían a su cambio de actitud? Se quedarían sorprendidos y se preguntarían qué había ocurrido, pero evitarían hablar de esa transformación para no hacerle daño. 


    Mientras caminaba por el sendero se miró las manos. No le causaron náuseas, ni pavor, ni si quiera una pequeña aversión. Tal vez porque ya no las miraba como si las tuviera manchadas de sangre. Después de saber la verdad, las contemplaba tal como siempre habían estado: limpias y blancas. Esa rara sensación de bienestar hizo que tuviese ganas de chillar, pero se llevó las manos a la boca para no hacerlo. Estaba alegre, contenta, y quería que sus padres advirtieran esa felicidad. Si aparecía gritando como una demente, crearía un pánico mayor al que solía provocar Josephine con sus trastadas. 


    Subió los peldaños que separaban el jardín de la entrada de su casa como si flotara. No supo concretar si esa ligereza se debía a la felicidad o al hecho de haberse quitado el peso que habían estado soportando sus hombros durante tanto tiempo. Fuera lo que fuese, sus pies apenas tocaron el suelo. Se paró frente a la puerta y se volvió hacia el hogar de Martin. Seguía allí, tal como le prometió. Levantó su mano derecha para indicarle que ya había llegado, que no debía temer por ella. Borshon le dijo algo, él negó con la cabeza y, acto seguido, fue el propio Hill quien cerró de un golpe. En el momento en que dejó de verlo, una extraña sensación de vacío, tristeza y confusión se adueñó de ella. ¿Qué le ocurría? ¿Dónde estaba esa felicidad que había sentido? 


    ―¿Elizabeth? ―le preguntó Sophia al abrir la puerta y encontrársela mirando hacia la residencia de Martin―. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué has venido tan pronto? ¿No me dijiste que los empleados debían trabajar hasta las cinco? ¿Cómo fue el almuerzo con el señor Hill? ¿De qué hablasteis? ―continuó sin tomar una bocanada de aire. 


    ―¿Me espiaba de nuevo? ―le respondió entornando los ojos como si estuviera molesta. 


    ―¿Yo? ―soltó ofendida llevándose las manos al pecho―. ¿Cómo puedes decir una cosa tan horrenda de tu…? ―Sophia no pudo terminar la frase porque su hija se lanzó a ella y la abrazó―. ¿Estás bien, cariño? ―preguntó acariciándole el cabello.


    ―Solo quiero pedirle perdón por todas las cosas malas que he hecho y decirle que, pese a todo lo que escuchó de mi boca, la quiero muchísimo ―dijo entre sollozos.


    ―Nunca lo he dudado, Elizabeth ―comentó abrazándola―. Lo mismo que tú no debes de dudar del mío. Las madres nos comprometemos, mientras vivimos, a estar cerca de nuestros hijos, aunque ellos no lo deseen. Los años nos hacen sabias y sabemos que, tarde o temprano, necesitarán nuestra ayuda ―aseguró antes de que la emoción le impidiese hablar.


    ―Usted es la más sabia de todas las madres ―dijo Eli sin soltarla.


    ―Pero no la más anciana ―concluyó Sophia.


    Durante un buen rato, madre e hija permanecieron fuera del hogar, abrazadas y hablando sobre la función de una madre desde que un hijo sale de sus entrañas. Ninguna de las dos reparó en que las mellizas las observaban desde el ventanal del hall. 


    ―Tanto amor me resulta espinoso ―comentó Josephine dándoles la espalda. Se apoyó en el marco de la ventana, se cruzó de brazos y sopló con fuerza un mechón que no cesaba de taparle la cara.


    ―Si estuviera en tu lugar, me iría acostumbrando a esas espinas, porque esto solo acaba de empezar ―dijo Madeleine limpiándose las lágrimas en los puños de su vestido.


    ―¿Empezar? ¿Acostumbrarme? ¿A qué te refieres? ―insistió entornando los ojos―. ¿Has tenido otra visión?


    ―He tenido muchas, pero no siempre has salido tú en ellas, por si te lo preguntabas ―declaró antes de retirarse de la ventana y caminar hacia el salón donde se encontraba su padre. 


    ―Madeleine… ―gruñó Josh andando detrás de ella.


    ―Josephine… ―le respondió antes de soltar una sonora carcajada. 
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    Justo cuando entró en el hogar, en compañía de su madre, la duda le asaltó. Pensó, nada más pisar el hall, que, tal como le dijo Martin, todos debían conocer el motivo de su depresión. Sin embargo, cuando halló a las mellizas sentadas al lado de su padre, esa idea desapareció de su cabeza. Era cierto que el descubrimiento les haría conocer las razones por las que ella vivió de aquella manera tan horrible, pero… ¿qué ocurriría después? Su padre culparía a Logan de no haber protegido a una de sus hijas como le prometió. Eso enfrentaría a Anne con ellos, pues se pondría de parte de su marido y les recordaría que su tercera hija no mantuvo una actitud correcta. Josephine sufriría al oírla decir que, mientras charlaba con lord Cooper, su hermana era agredida y no se lo perdonaría jamás. Ella, que se autoproclamó la guardiana de la familia, pensaría que había fracasado en su cometido y la pena la sumergiría en un estado de tristeza que le resultaría difícil abandonar. Sin contar con todas las locuras que podría llevar a cabo a partir de ese momento. Su madre lucharía por sacar adelante a la familia tras el duro golpe. Tampoco lo conseguiría. ¿Cómo iban a superar que una de sus hijas fue víctima de una agresión semejante? Lo mejor para todos era seguir manteniéndolo en secreto y vivir esa felicidad que Martin les había regalado. 


    Sin dejar de pensar en él, y en cómo habría sobrellevado el resto de la tarde, permaneció en el salón. Charló rejalada y se interesó por cosas que antes carecían de importancia para ella. Randall la estudiaba cada vez que sonreía, como si padeciera una espantosa enfermedad. Lógicamente, la única que sufría era la de sentirse al fin libre de un asesinato. 


    ―No me has contado qué tal fue el almuerzo ―dijo Sophia mientras cenaban―. ¿Le pareció un buen hogar al señor Hill?


    ―Le resultó una vivienda muy grande para un soltero ―explicó Elizabeth justo después de limpiarse la boca―. Madeleine, este postre está delicioso, ¿qué es? ―añadió para cambiar el tema de la conversación.


    ―Se llama flan ―respondió la muchacha con orgullo―. Shira ha dicho que es un postre muy habitual en las solemnes comidas de la aristocracia.


    ―Prefiero las manzanas ―intervino Josephine mirando con asco lo que tenía en la cuchara―. Son menos dulces.


    ―Hija mía ―accedió Randall―. En la vida te encontrarás cosas dulces y saladas, rudas y suaves, fuertes y débiles. Lo único que debes hacer es apreciarlo y estudiarlo. Solo así hallarás la experiencia suficiente para elegir con acierto la próxima vez. 


    Josephine entornó los ojos y lo miró durante unos segundos. El señor House, cuando habló con él en el establo, le dijo algo parecido. ¿Por qué coincidían? ¿Serían los años o se trataba de un razonamiento puramente masculino? Fuera lo que fuese, a ella le hizo pensar en lord Cooper. Él era ese salado y dulce, esa rudeza y delicadeza, esa fuerza y debilidad. Pero ¿qué opción tomar en cada momento?


    ―Yo creo que ha elegido bien ―dijo Sophia centrándose de nuevo en el tema que le interesaba―. Es un hombre joven y no tardará en encontrar una esposa.


    ―¿Esposa? ―soltó Randall divertido―. ¡Ese muchacho nunca se casará! 


    ―¿Por qué dices esa tontería? ―habló Sophia mirándolo como si quisiera matarlo.


    ―Querida, ¿no recuerdas la conversación que mantuvo con su hermano el día que nos visitaron? 


    ―No ―respondió con rapidez.


    ―Philip le preguntó si tenía la intención de quedarse en Londres durante mucho tiempo y él le respondió que no tenía nada decidido. Que un hombre exprese una frase tan huidiza significa que no lo va a hacer ―manifestó Randall confundido al apreciar que el rostro y los ojos de su mujer enrojecían. ¿Por qué se enfadaba con él? 


    ―Que yo recuerde ―apuntó Sophia levantándose del asiento. Arrojó la servilleta a la mesa y apartó la silla con las pantorrillas―, tú tampoco apartabas los ojos de tus libros y creíste que jamás te casarías hasta que me conociste. Desde ese instante, no solo buscaste la manera de encontrarnos clandestinamente, sino que, en menos de una semana, me pediste que huyera contigo. ¿Te acuerdas qué ocurrió después? Porque yo sí ―aseguró tan enfadada que sus ojos se transformaron en dos bolas de fuego.


    ―Querida, ¿qué iba a hacer si en ese momento me quedé sin corazón? Recuerdo cómo me lo robaste, cómo te hiciste la dueña de él y, después de tres décadas juntos, no hay mujer que quiera más en el mundo que a mi amada, inteligente y maravillosa Sophia Arany ―comentó Randall para apaciguar la repentina furia de su esposa. 


    ―¡Eso mismo! ¡Te enamoraste de mí! ―clamó Sophia fijando los ojos en Elizabeth―. Cuando un hombre se enamora, olvida todo lo que planeó en el pasado y se centra en buscar la felicidad de la mujer a quien ama. ¿Sabéis por qué? ―preguntó mirando a las tres―. Porque quiere estar a su lado y disfrutar de un futuro próspero. 


    ―Vuestra madre tiene toda la razón ―apuntó Randall observando a sus hijas―. Es, como siempre, una mujer muy sabia. ¡La más sabia del mundo! ―reiteró en voz alta para que su esposa lo escuchara. 


    Después de eso, caminó hacia ella, le dio un beso en la mejilla y le ofreció la mano para acompañarla hasta la salida. Una vez que se la aceptó, respiró tranquilo.


    Las tres hijas no apartaron la mirada de sus padres hasta que estos se marcharon. Madeleine soltó una carcajada cuando cerraron la puerta. Josephine comenzó a murmurar algo sobre la locura y la debilidad que padecía una persona enamorada y Elizabeth comprendió, y admitió, algo que la dejó tan sorprendida como confusa.
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    La conversación con su madre quedó en el olvido una vez que se retiraron al salón de estar. 


    Elizabeth se divirtió y se rio tanto que hasta sintió unas leves molestias en la mandíbula. Durante la velada, aprovechó todas las oportunidades que tuvo para abrazar a su padre y besar a su madre. Escuchó con atención las historias de Josephine sobre su caballo y disfrutó de las bonitas melodías que Madeleine tocó al piano. Hubo momentos en los que se halló tan eufórica que deseó saltar, reír y gritar a viva voz lo feliz que se encontraba. Pero lo evitó porque no quiso preocupar aún más a su familia. Ellos permanecieron todo el tiempo observándola como si fuera un ser de otro mundo. Sin embargo, ninguno se atrevió a preguntarle qué le ocurría para comportarse de esa forma. Tal vez pensaron que si lo hacían romperían el hechizo al que estaba sometida. Aunque el único encantamiento que padecía era la añoranza de no haberlos tenido. Su madre siempre le dijo que no valoraría lo que poseía hasta que no lo tuviera, y era cierto. Pese a vivir bajo el mismo techo, se distanció tanto de ellos que hubo días en los que los consideró unos extraños y sintió la amargura de verse sola. Pero eso había cambiado y era el momento de recuperar el tiempo perdido.


    Cuando se retiraron a las alcobas, porque su madre dio por concluida la reunión a las diez, intentó descansar, tal como le sugirió el señor Hill. Sin embargo, no pudo cerrar los ojos ni un solo instante. Eran tantas las emociones que la embargaban, que le robaron el sueño. Debido a su insomnio se encontraba, pasada la medianoche, sentada sobre el alféizar de la ventana observando el hogar de Martin. No se olvidó de él ni un segundo. Incluso lo extrañó de una manera inverosímil. Quizás ese sentimiento de nostalgia se debiese a su deseo de hacerlo partícipe del milagro que había logrado. O tal vez no… Fuera el motivo que fuese, cada vez que reía o abrazaba a su padre, le daba las gracias en silencio por haberla ayudado, por haberle ofrecido otra oportunidad. Una que, sin duda, aprovecharía. ¿No le dijo que debía gozar de la libertad? En ese instante se hallaba tan confusa que no sabía en qué iba a emplearla. Ahora tenía la respuesta.


    Se apartó el cabello de la cara, se abrazó a las rodillas y continuó mirando la enorme fachada de la residencia. Una vez a solas, su único pensamiento fue él. No cesaba de preguntarse si se habría ocupado de los empleados, aunque no le cabía ninguna duda de que el señor Hill cumplió su promesa. Aun así, seguía inquieta por Martin. Durante la tarde, se acercó varias veces a la ventana, que daba al jardín exterior, para asegurarse de que todo permanecía tranquilo. Incluso miró el reloj esperando a que llegaran las cinco. Pero sus hermanas la entretuvieron tanto que el tiempo pasó demasiado deprisa. La última vez que comprobó la hora eran las seis. Lógicamente, no había nadie en el exterior. ¿Habrían finalizado las tareas que les encomendó? ¿La señora Doherty dejaría preparada la cena? Seguro que sí. La mujer era muy eficiente y bondadosa. Sin embargo, no tenía muy claro que Martin se la hubiese comido. Tal vez aprovechó la tranquilidad para encerrarse en su despacho y centrarse en el trabajo. Pensar en ello la derivó hacia otra reflexión importante: el proyecto de Martin. ¿Cuándo dijo que debía entregarlo? ¿Cuánto tiempo faltaba para que se marchara de Londres? La mera idea de no encontrarlo cada vez que ella apareciese en su hogar, le causó un dolor agudo en el pecho que no disminuyó ni presionándolo contra las rodillas. 


    Desconcertada e inquieta, se apartó de la ventana y caminó de un lado a otro de la habitación. Cuando llegase ese día, ¿qué ocurriría? ¿Le pediría que lo esperase al igual que hizo Archie? ¿Volverían a romperle el corazón? Era verdad que le confesó que le gustaba y que deseaba una relación, pero ella no le dijo nada porque seguía pensando que fue culpable de una muerte. Sin embargo, ahora que conocía la verdad, ¿se lo preguntaría de nuevo o seguirían como estaban? Era cierto que esa misma tarde se comportó, delante de su tío, como si llevasen juntos más de una década. Hasta advirtió que Borshon lo miraba extrañado al ofrecerle tantas muestras de afecto: la cogió de las manos, la abrazó y le besó los labios un número incontable de veces. Pero tal vez esos besos fueron producto de la emoción y de la necesidad de calmar sus inquietudes. 


    «No soy un hombre que va besando a mujeres para consolarlas», recordó las palabras que él mismo le reveló esa mañana. Cierto, Martin no era del tipo de hombres que utilizaban la debilidad de una mujer para aprovecharse de esta. Esa actitud tan considerada le aseguró que todas sus muestras de cariño fueron sinceras. Al igual que ella era consciente de que, cada vez que lo hallaba a su lado, el nerviosismo y la confusión desaparecían de su cabeza. 


    «Supe que vuestro padre era el elegido por Morgana porque, en el mismo momento que lo vi, toda la maldad que me rodeaba se eliminó de inmediato. Ya no había tinieblas, sino luz y esperanza». 


    Elizabeth abrió los ojos de par en par y su corazón comenzó a latir acelerado al recordar la conversación que mantuvieron al terminar la cena. ¿Sería verdad que Martin estaba enamorado o se lo habría inventado su madre? Porque no habían tenido tiempo suficiente para que ese agrado, que él mismo mencionó, se transformara en algo tan profundo como amor. Y, ¿cómo definía ella sus propios sentimientos? Era cierto que a él no le escondía su verdadera personalidad, que le encantaba tenerlo cerca, que su cuerpo no rechazaba sus caricias ni sus abrazos o sus tiernos besos. Sin embargo, eso no afirmaba nada, salvo que la confianza y el respeto existentes en ellos, los consideraba más útiles y sinceros que unas estudiadas expresiones poéticas. ¿Qué habría hecho Archie si le hubiera confesado que asesinó a un hombre? La respuesta era más que evidente. Pero Martin no se contentó con esa declaración de culpabilidad. Él buscó la manera de hallar su inocencia tras escuchar el relato. 


    Confianza… Una cualidad que, junto a las de atento, inteligente, firme, racional y sensato, lo describían a la perfección. ¿Había soñado alguna vez en gustarle a un hombre como él? No, nunca. Fue tan frívola que en sus pensamientos solo halló la figura de un aristócrata, sin importarle la cordura de este. Ansiaba una posición y un respeto que, indudablemente, no logró. Al contrario, cada vez que fue rechazada, o escuchaba una propuesta para convertirse en una amante, la angustia y la desesperación aumentaban. Ese comportamiento tan erróneo la apartó de la realidad y no descubrió la esencia de un verdadero matrimonio hasta que fue demasiado tarde. ¿Por qué nunca valoró la felicidad y el amor que había entre sus padres? Tal vez porque creyó conseguirlo cuando estuvo con Archie. Pero este le rompió el corazón en pedacitos tan pequeños que aún seguía incompleto. 


    Regresó a la cama, se sentó y se tapó el rostro con las manos. Un sentimiento de amargura se apoderó de ella al pensar que Martin se merecía una mujer que lo amara de verdad. No era justo que se contentara con lo poco que podía ofrecerle. Ella todavía no se había recuperado y no sabía cuánto tiempo tardaría en hacerlo. Sin embargo, la idea de perderlo la angustiaba. ¿Podía definir esa necesidad como amor? ¿Bastaría ese anhelo de no tenerlo para comenzar una relación? Al pensar en eso, su cuerpo empezó a temblar. Un matrimonio no podía basarse tan solo en el respeto, en la amistad y en la comprensión. Existían muchas cosas más. Pero ¿estaría preparada para dar ese paso? ¿Qué ocurriría cuando las manos de Martin recorrieran su cuerpo desnudo? ¿Y ella? ¿Cómo reaccionaría al verlo excitado? Elizabeth volvió a frotarse el rostro por la ansiedad que le provocaron las preguntas. Unas que, por el momento, tampoco tenían respuesta. 


    Angustiada, se levantó y caminó de nuevo por la habitación. Era un hecho que Archie le causó miles de sobresaltos y que Martin solo le ofrecía paz. En los brazos de Archie nunca se sintió segura o protegida como en los de Martin. Con Archie debía fingir ser una persona que en realidad no era. Martin conocía el origen de su madre y la respetaba aún más porque la suya también fue una gitana, aunque española. Nunca sintió la necesidad de cuidar a Archie, en cambio estaba todo el tiempo pensando en si Martin habría comido, trabajado o descansado. Con Archie tardaba horas en arreglarse, a Martin no le importaba su aspecto. Según le declaró, era muy hermosa e inteligente. ¿Alguna vez la definió de ese modo Archie? No, nunca. Para él, la inteligencia de una mujer era algo insospechable. Archie le pedía encuentros a solas. Le horrorizaba la idea de ser descubiertos. Martin le ofrecía no solo un reconocimiento frente a su familia, sino también mundial. Archie la abandonó. Martin estaba siempre a su lado. Durante los besos de Archie, sus manos recorrieron su cuerpo con urgencia. Los besos de Martin eran tranquilos, relajantes y suaves, como si temiera hacerle daño. 


    La hecatombe de pensamientos desapareció de su cabeza cuando se colocó frente a la ventana y observó que había una tenue luz en el salón matinal. ¿Por qué Martin no estaba trabajando? ¿Y qué hacía en aquella zona de la casa? De repente, su corazón volvió a latir acelerado y empezó a sufrir un terrible dolor en el vientre. Este fue en aumento con el paso de los segundos. ¿Por qué su sangre se aglomeraba y se retorcía en su interior? ¿Qué deseaba decirle? Cerró los ojos y respiró hondo, creyendo que de este modo el dolor aminoraría. No fue así. Su madre creadora la instaba a cumplir su destino a través de una descomunal tortura. Pero ¿debía aceptarlo? ¿Dejaría de hacerle daño cuando Martin estuviese a su lado? Se alejó de la ventana y se colocó frente a la cómoda. Allí guardaba la llave que él le dio para que entrase en su hogar cada vez que lo deseara. 


    ―¿Cómo me pides eso? ¡No confío en ti! ―clamó mirando el techo de su habitación―. Hiciste que me enamorara de un hombre que me destrozó no solo el corazón, sino también la vida. Me dejaste caer en un abismo y… ¿sigues luchando para que cumpla el destino que has decidido para mí? ―continuó diciendo en voz alta.


    En ese momento, el cajón de la cómoda se abrió y salió de su interior la llave. Esta se deslizó por el suelo hasta que frenó al tocar las puntas de los dedos de su pie derecho. Elizabeth se inclinó y la cogió.


    ―¿Martin es el hombre que veré en la hoguera? ¿Es el elegido? ―La llave, guardada en su palma, comenzó a calentarse. Elizabeth abrió la mano y la observó. Parecía un hierro recién sacado del horno de un herrero. Sin embargo, pese a la alta temperatura de esta, su piel no sufrió ningún daño―. Espero que tengas razón, porque si te equivocas, voy a encontrar la manera de destruir tu legado ―aseguró mientras volvía a cerrar la mano. 


    Se dirigió hacia la cama, se sentó y se puso las zapatillas. A continuación, recorrió la habitación hasta llegar a la silla, cogió la bata y cubrió su cuerpo con esta. Marchó hacia la puerta, la abrió y, una vez que confirmó que su madre no la encontraría deambulando por la casa, abandonó su hogar para presentarse en el de Martin. 
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    Martin seguía mirando el interior de la chimenea mientras giraba una y otra vez el papel que tenía en sus manos. Desde que se sentó, quiso lanzarlo. Pero el tiempo pasó y la enorme hoguera se convirtió en una manta de cenizas y ascuas. 


    Por mucho que lo negase, debía enfrentarse a la alternativa que Borshon barajó. Pues tenía razón, como siempre. No podía ser una persona egoísta y arrebatarle la libertad que acababa de adquirir Elizabeth. No sería propio de él transformarse en un ser tan codicioso, pese a entender que su actitud altruista lo alejaría del futuro que había soñado. La mera idea de perderla, lo destrozó. Ese era el verdadero motivo por el que le costaba tanto aceptar la sugerencia de su tío. Pero debía hacerlo. Ella padeció una condena durante dos años porque se culpó de una muerte que no causó y ahora, viéndose libre de esa desdicha, le esperaba una vida diferente. Que él se incluyera en esta, era decisión de Elizabeth, no suya. 


    ―No sería justo ni para ti ni para ella ―le dijo Borshon frente a la puerta, justo cuando se marchaba―. Debes darle tiempo para que recapacite, para que halle de nuevo el camino que perdió y decida por sí misma qué le interesa. Martin, comprende que sus sentimientos están alterados y confusos. Puede ser que le gustes, no lo pongo en duda después de ser testigo de tus muestras de cariño y su aceptación. Sin embargo, debes ser consciente de que ahora mismo Elizabeth te declara su salvador. Eso no tiene nada que ver con el amor, sino con el entusiasmo, el respeto e incluso la veneración. ¿Qué pasará dentro de unos años? ¿Se sentirá prisionera de un matrimonio que eligió durante un estado de euforia? Piénsalo bien, hijo. Si quieres conseguirla, si quieres que ella venga a ti con sentimientos reales, necesita vivir todo aquello que no ha podido tener hasta hoy.


    Respiró profundo, al tiempo que levantó el documento para releerlo por décimo quinta vez. Aquel contrato la unía a él durante meses, tal vez hasta años. Podría tenerla cerca mientras durase la reforma y aprovecharía cualquier situación para enarmorarla. Pero no podía actuar de esa forma tan detestable. Tenía que darle la libertad que se merecía y rezar para que sus escasos sentimientos hacia él no desaparecieran cuando tratara con otras personas. Al pensar en eso, se enfadó. La posibilidad de que regresara se desvanecería cuando Elizabeth se relacionase con otros hombres. Unos que, por supuesto, no tendrían nada en común con él. ¿Cómo iba a amar a un hombre que no sabía ni vestirse correctamente? 


    Justo cuando decidió lanzar el papel, oyó un ruido en la entrada del salón. Al girarse hacia la puerta, se quedó sin aliento al encontrarla en su hogar vestida, nuevamente, en camisón y en bata.


    ―¿Qué te ocurre? ―preguntó inquieta al verlo sentado frente a la chimenea. 


    Desde que llegó, lo observó en silencio. Se había quitado la chaqueta, el chaleco y su corbata se encontraba tirada en el suelo. Pero no dedujo que algo lo preocupaba hasta que descubrió cómo daba vueltas al papel que tenía en sus manos y cómo mantenía la mirada perdida en el fuego. 


    ―¿Es una carta del señor Wright? ―dijo dando unos inseguros pasos hacia el interior.


    ―No ―respondió levantándose del asiento―. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás descansando? 


    ―No podía dormir ―confesó ruborizándose.


    ―¿Por la emoción? ―insistió en saber mientras dejaba el papel sobre la mesa. 


    Durante un segundo dudó sobre cómo debía actuar. Por una parte, deseaba correr hacia ella, abrazarla y confesarle lo contento que se encontraba al tenerla de nuevo en su hogar. La otra, esa que parecía no desaparecer jamás, le ordenaba que pusiera distancia entre ellos y que llevara a cabo todo lo que había planeado.


    ―Sí, también ―respondió ella parándose en el centro de la habitación. Lo observó dirigirse hacia la licorera. Se sirvió un vaso de brandy y se lo tomó de un trago. ¿Por qué no la recibía con un abrazo? ¿Por qué ponía distancia entre ellos?―. ¿Qué te ocurre? ¿Borshon y tú habéis descubierto algo más? ―se atrevió a preguntar al fin. 


    ―Mi tío es un hombre muy observador ―masculló evitando mirarla a los ojos― y descubre cosas que ni la persona más inteligente podría conseguir.


    ―Martin, me estás asustando ―comentó abrazándose a sí misma―. ¿Por eso actúas de esta forma? ¿Habéis cambiado de parecer? ¿Lo maté yo?


    ―Tú no lo mataste ―reafirmó―, y sabemos quién lo hizo. Pero aún no hemos hallado la manera de atraparlo.


    ―Entonces, ¿por qué pones distancia entre nosotros? ¿No te ha gustado que te visite? ¿Quieres estar solo? Debí suponer que necesitabas tiempo para trabajar. No ha sido una buena idea venir. Pero yo… ―Apretó los labios e hizo todo lo posible para que sus ojos no se llenaran de lágrimas. No iba a comenzar su nueva vida de esa manera. Levantó el mentón, lo miró desafiante y añadió―: Es mejor que me marche. 


    Acto seguido, se dio la vuelta y caminó con la espalda erguida hasta la puerta. Pero no la alcanzó porque Martin corrió hacia ella, la cogió del brazo y la volvió hacia él. Durante unos segundos, Elizabeth intentó descifrar los gestos que mostraban su rostro. Se sintió morir al hallar amargura, dolor y ansiedad. 


    ―No quiero cargar sobre mis hombros otra culpa, Martin. Quieres tranquilidad, pues te la daré ―aseveró alzando la barbilla.


    «Mal, Elizabeth», pensó al ver como Martin inspiraba como si quisiera tomar todo el aire de la habitación para hablar sin parar.


    ―Te juro por mi vida que no deseo nada más en el mundo que no sea tu presencia en esta casa. No solo esta noche, Elizabeth, sino también mañana, al día siguiente y todos los años que me queden en este mundo ―declaró mirándola a los ojos 


    ―Martin… ―susurró, porque no le salieron más palabras de su boca al oír unas frases tan bonitas. 


    Había esperado escuchar de todo menos una declaración de amor. Era cierto que no había sido un te quiero, pero Martin no expresaba sus emociones con algo tan simple. Él prefería unas frases que ni los mejores poetas escribirían en sus libros. 


    ―Pero soy consciente de que no deberías estar aquí ―expresó soltándola muy despacio―. Este no es tu sitio ―añadió retrocediendo varios pasos.


    ―No te entiendo. Me dices que deseas tenerme a tu lado, pero afirmas que este no es mi sitio. ¿Quieres volverme loca o acaso he hecho algo que te ha enfadado y no quieres decírmelo? Si es así, te pido mil perdones ―añadió con voz estrangulada.


    ―¡Oh, Elizabeth! ―exclamó regresando a su lado. Le acunó el rostro con sus manos y la miró con tristeza―. No has hecho nada que me moleste, al contrario. Has llenado esta casa y mi vida de esperanza. Pero… ―dijo apoyando su frente en la de ella.


    ―¿Pero? ―insistió en conocer.


    ―Pero soy consciente de que no sería justo para ti someterte a otro cautiverio ―aclaró separándose lentamente, como si su cuerpo hubiera perdido la fuerza que lo mantenía en pie.


    ―¿Cautiverio? Martin, ¿cuánto has bebido? ―le soltó con el mismo tono de voz que utilizaba su madre para regañar a Josephine.


    ―¿Piensas que estoy ebrio y que, debido a ello, mis palabras son tan confusas? ―espetó con una mezcla de asombro y diversión.


    ―Si esa no es la razón, ¡dime de una vez que te ocurre! ―bramó.


    Se quedó mirándola durante unos segundos. Los mismos que necesitó para asumir que, paradójicamente, tenían su primera discusión. Al igual que tuvo que admitir que el coraje de las Moore no solo lo había heredado Mary, sino también el resto de las hermanas. 


    ―Estoy esperando una respuesta ―perseveró Elizabeth tras colocar las manos a ambos lados de su cintura. 


    ―Mi tío me ha hecho pensar en algo en lo que no reparé ―dijo mientras caminaba hacia la mesa donde dejó el contrato. Cuando su mano izquierda se apoyó en la hoja, comenzó a darle vueltas sobre la superficie―. Antes de conocerme, has vivido unos años duros.


    ―Eso ya lo sé ―masculló ella.


    ―Ahora que conoces la verdad sobre lo que ocurrió aquella noche, necesitas recuperar el tiempo perdido para hallar la felicidad ―añadió.


    ―¿Y? ―preguntó plegando tanto la frente que podía sentir una fuerte presión sobre sus ojos.


    ―Y creo que no es adecuado para ninguno de los dos que comencemos una relación ―declaró mostrándole el papel―. No quiero que te sientas unida a mí por esto. ―A continuación, caminó hacia la chimenea y lo lanzó. Mientras ardía, apoyó las manos sobre la repisa y contempló cómo las ascuas quemaban el contrato hasta convertirlo en cenizas negras―. Debes recobrar tu antigua vida, Elizabeth. Necesitas cumplir tus sueños, esos que eliminaste aquel día. 


    ―¿Mi qué? ―soltó abriendo los ojos de par en par.


    ―Tu antigua vida ―repitió moviendo la cabeza lo suficiente para verla.


    ―Es decir, me apartas de tu lado porque ya no soy culpable de un asesinato. ―Cuando él intentó rebatir sus palabras, levantó una mano para hacerlo callar―. Mientras he necesitado consuelo, me has ofrecido tus brazos, tus caricias y tus besos. Sin embargo, ahora que soy una mujer fuerte y me he liberado de la oscuridad, me dices que no te necesito, que debo volver al pasado. El mismo que me provocó tanto dolor y destrucción. Tal vez no seas tan diferente de como yo pensaba ―le retó―. Quizá te pareces más a Archie de lo que yo… 


    ―¡No! ―gritó Martin dando unas grandes zancadas para llegar hasta ella―. ¡Yo no soy él! ―añadió―. ¿No entiendes que solo deseo lo mejor para ti? En eso consiste el amor, Elizabeth, en ofrecer alegrías, esperanza y bienestar a la persona de quien estás enamorado. Si te encierras aquí ―dijo señalando la habitación con las manos―, y te alejas de todo lo que puedes encontrar ahí fuera, ¿qué sucederá en unos años? ¿No has pensado que odiarías hasta el amor que te ofrezco? 


    Elizabeth se llevó las manos al pecho. Ni sentir el calor y la presión de estas calmó el acelerado latir de su corazón. ¡Su madre estaba en lo cierto! ¡Estaba enamorado! En ese momento recordó que su corazón no estaba completo y que podría tardar años en hacerlo. Pero ¿debía marcharse y regresar cuando se recuperase? ¡No quería hacerlo! ¡Martin era su hogar! Cuando se alejaba de él sentía tristeza, angustia y desesperación. Estas solo se calmaban al estar a su lado. Volvió a pensar en el matrimonio de sus padres. ¿Por qué los comparaba en un momento como ese? Porque su padre era todo amor y ternura. No se cansaba de decirle a su esposa lo mucho que la quería. Sin embargo, su madre no era tan expresiva. Pese a que mostraba una actitud fuerte y dominante, siempre les dijo que ella no sufriría ni una hora la pérdida de su esposo. Que moriría tan rápido, que tendrían que enterrar a los dos el mismo día y a la misma hora. Eso significaba amor para la gran Sophia y eso era lo que ella percibía en ese momento: la angustia de no tenerlo. Tal vez estaba más enamorada de lo que admitía. Quizá seguía negando sus sentimientos por temor a que le hicieran daño. Pero Martin no era Archie… 


    ―¿Elizabeth? ―preguntó al verla temblar, al observar que su rostro había palidecido, al pensar que sus palabras le habían hecho tanto daño como una daga atravesando ese pecho que ella protegía con sus manos.


    ―Estás… enamorado… ―balbuceó.


    ―Desde el primer día ―confesó sin apartar la mirada―. Pero no quiero que mis afectos te obliguen a nada.


    ―¿Obligar? ―preguntó sin oír su propia voz.


    ―Sí. Obligar, condicionar, forzar, imponer…


    ―Sé lo que significa esa palabra, Martin. No necesito que me enumeres mil sinónimos más ―le regañó―. Lo único que quiero saber es qué quieres decir exactamente.


    ―Elizabeth ―dijo dibujando una ligera sonrisa ante esa réplica tan sublime―, lo único que pretendo es dejarte disfrutar del mundo. Me gustaría que siguieras con la venta de tus flores, que te relaciones con un sinfín de personas, que puedas elegir qué camino es el más apropiado para ti. 


    ―¿Y?


    ―Y si dentro de ese futuro me encuentro yo, seré el hombre más feliz del mundo. Pero si decides que soy poco para ti, tendré que resignarme.


    ―¿Poco? ¿Piensas que eres poco para mí? ―preguntó con sarcasmo―. Te dije que me entregué a un hombre y no te ha importado. Te confesé que era una asesina y buscaste mil maneras de demostrar que solo fui una víctima. Me diste la llave de tu casa para que entrara y saliera cuantas veces quisiera. Me declaras que estás enamorado de mí y… ¿te parece poco lo que me ofreces? 


    ―Te has olvidado añadir que trabajo para un americano y que tal vez tenga que marcharme…


    ―¡No lo he olvidado, Martin Giesler! ¿Y eso me ha impedido venir esta noche? ¡No! ¿Sabes por qué? Porque no me importa para quién trabajes o dónde lo hagas. Quiero al hombre que no sabe abrocharse los botones correctamente, que limpia los cristales de las gafas con un pañuelo sucio, que se viste con trajes pasados de moda o que se olvida de comer porque se centra en su trabajo. Me encanta el hombre que pone los ojos en blanco cada vez que devora un pastelito que ha hecho mi hermana y quien ha tenido el inmenso valor de comprar una casa al lado de la de mi familia, aun sabiendo que entrarán cuando les apetezca sin pedir permiso. Adoro al hombre que, pese a conocer mis errores, sigue considerándome demasiada mujer para estar a su lado. ¿Sabes qué me ha traído hasta aquí? No, por supuesto que no lo sabes. Eres muy inteligente, pero muy bobo para otras cosas ―masculló.


    ―Supongo… ―intentó decir. Aunque apretó los labios al ver que ella caminaba decidida hacia él.


    ―No supones nada porque no estás dentro de mi cabeza ―replicó señalándosela con la mano derecha―. ¿Quieres que me marche? ¿Quieres que busque un futuro en el que no estés? ―le preguntó una vez que se puso en frente.


    ―Quiero que seas feliz ―declaró con firmeza.


    ―Bien. En ese caso, los dos estamos de acuerdo en algo ―dijo antes de lanzarse a sus brazos y besarlo.
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    Después de la sorpresa que obtuvo cuando Elizabeth lo besó, reaccionó tal como ella esperaba: la agarró de la cintura, la atrajo hacia él y buscó su boca con avidez. 


    Elizabeth, a pesar de sentir un leve cosquilleo en su piel debido a la barba, se deleitó con el ardor y la pasión que expresaba Martin. Separó lentamente los labios, permitiéndole conquistar el interior de su boca. Cuando la lengua de él encontró la suya, sus sentidos se agudizaron tanto que podía escuchar cómo crecían las hojas de Guardián. Su corazón se aceleró como si lo hubiese obligado a recorrer todas las calles de Londres y su sangre alcanzó una temperatura tan alta que toda ella desprendía fuego. Juntos, a través de ese hambriento beso, saltaron a un tórrido abismo de sensualidad y deseo. Se hallaron en un estado de frenesí y necesidad que ninguno podría calmar ni viviendo treinta vidas. Rendida a ese placer, le rodeó con sus manos el cuello y deslizó los dedos muy despacio sobre este.


    Pese a mantener los ojos cerrados, ella pudo ver un mundo lleno de plantas con perfumes y colores tan maravillosos que parecía un sueño. ¿No le dijeron sus hermanas que cuando aceptaban al hombre de su vida todo parecía diferente? Pues eso mismo sentía en ese instante. Su mundo había cambiado y lo único que le importaba era Martin. 


    Notó con sorpresa cómo su cuerpo demandaba aquello que creyó no tener después de lo ocurrido aquella noche. Sus pezones se endurecieron, el vello se erizó y percibió las contracciones de su vientre. Estas se hicieron tan intensas que le causaron un dolor insufrible. Muy despacio, como si él hubiera reparado en ese anhelo sexual que demandaba, retiró las manos de su cintura y acarició su espalda, su cuello, sus brazos… Si pretendía calmarla, provocó el efecto contrario, porque se excitó y soltó un largo gemido al notar las suaves y cálidas manos recorrer su cuerpo sobre la tela. Entonces, Martin giró la cabeza, respirando en ese rápido movimiento, y el beso que le precedió se hizo más profundo y húmedo. 


    Elizabeth se ajustó más a su figura y percibió el deseo de Martin presionando su cadera, justo sobre esa zona que buscaba su contacto y que le urgía saciar. Su sangre, esa que ella había rechazado un incontable número de veces, la instaba a seguir, a zanjar la necesidad despertada uniéndose a él para siempre. Quiso que eso mismo ocurriera cuando sus dedos se deslizaron lentamente hasta los hombros y alcanzaron el primer botón abrochado de la camisa. Sin embargo, esa actuación desinhibida hizo que Martin relajara la pasión y sosegara el beso. Confundida, lo agarró de las solapas y lo retuvo. No quería que el momento terminara nunca y anheló que su lengua no buscara la suya con desesperación. No se habían separado y ya extrañaba su sabor a whisky, su fragancia masculina mezclada con el humo de la pipa, su contacto, su presencia…


    Que Morgana se quedara con su alma cuando muriese. Que la esclavizara, mortificara y torturara por desobedecerla. Cumpliría todos y cada uno de los castigos que le impusiera, porque, por muchas visiones que ella le ofreciese, jamás alcanzaría el fuego para ver al elegido. El único hombre que quería en su vida era Martin y jamás se alejaría de él.


    ―Elizabeth… ―jadeó al separar sus labios―. Cariño… Me… ¡Dios! Esto es una tortura para mí. Quiero hacerte mía ahora mismo, pero mi cabeza no para de gritarme que tendremos a tus padres de vecinos el resto de nuestras vidas y… Amor mío… te juro que te deseo ―insistió como si ella pensara que la estaba rechazando―. Pero quiero regalarte lo que te mereces: un infinito respeto por mi parte. Lo entiendes, ¿verdad?


    Ella lo miró excitada, sorprendentemente sedienta y respirando entrecortadamente, como si no supiera tomar aire. No lo entendía y deseó gritarle que la tomara allí mismo sobre la mesa, sobre una silla… ¿Qué clase de voluntad tenía? ¿Cómo era capaz de conquistar su alma y mantenerla inmaculada? ¿Cómo había sido capaz de transformarla hasta el punto de no importarle su vida? «Ni una sola hora». Eso fue lo que dijo su madre al referirse a la pérdida de su esposo. Ahora la comprendía. Ella tampoco lograría vivir sin él. 


    ―¿Lo has sentido? ―preguntó reparando en la capa blanca de vaho que empañaban sus gafas. 


    ―Si hablas de mi reacción física, es… evidente. Te he dicho que te deseo ―comentó algo avergonzado. 


    ―Es algo más… ―suspiró.


    ―No te entiendo ―dijo inquieto.


    ―Martin, me he dado cuenta que voy a empezar una nueva vida en la que solo debes estar tú ―comentó tan conmovida que los ojos se le llenaron de lágrimas.


    ―Elizabeth, ¿sabes lo que acabas de decirme? ―soltó emocionado al tiempo que sus manos se posaron sobre las mejillas de ella.


    ―Sí ―aseguró.


    ―¡Dios mío, cariño! ―exclamó besándole los labios, la punta de la nariz, la frente e incluso sus rojos mofletes―. ¡Acabas de hacerme el hombre más feliz del mundo! ―añadió abrazándola con tanta fuerza que la dejó sin respiración. 


    Elizabeth lloró en sus brazos debido a la emoción y la felicidad que la embargaba en ese instante. Él confesaba que lo convertiría en el hombre más feliz del mundo sin reparar en los errores de su pasado y ella deseó decirle que la haría alcanzar un sueño que creyó imposible: casarse con un hombre que la amara y respetara. Pero no le salían las palabras, porque, al confirmar que al fin tenía algo de suerte, la felicidad le estranguló la garganta.


    ―¿Cuándo se lo diremos a tus padres? ¿Cuándo quieres que nos casemos? ¡No tengo tu anillo! ―dijo impaciente sin soltarla―. ¿Tendremos tiempo de arreglar nuestro hogar? Me gustaría que pudiéramos celebrarlo aquí ―añadió.


    Nuestro hogar… Dos palabras muy simples, pero muy importantes para Elizabeth. Porque nunca supo dónde debía estar, porque jamás se encontró segura en ningún lado, porque no se sintió parte de nada. Sin embargo, era consciente de que su hogar, donde quería vivir hasta que le llegara la muerte, eran los brazos de Martin.


    ―No te alteres ―comentó ella retirándose despacio―. Tenemos mucho tiempo. Lo primero que debes hacer es finalizar tu trabajo. Mientras lo haces, yo me ocuparé de preparar la vivienda. 


    ―¿Cuatro meses? ―espetó abriendo los ojos como platos―. ¡Soy incapaz de esperar tanto tiempo! Necesito tenerte aquí, a mi lado las veinticuatro horas del día y… ¡Elizabeth, no me hagas eso! ―exclamó desesperado. 


    ―Martin, no conoces a mi madre. Si le pides que te organice una boda en una semana, lo hará sin cuestionarse a quién debe atosigar o extorsionar. Es mejor que lo mantengamos en secreto hasta que concluyas el proyecto. Una vez que regreses de tu viaje a América, iniciaremos los preparativos de…


    ―¿De verdad crees que voy a ser capaz de resolver una sola operación mientras tú merodeas por nuestra casa sin que pueda tocarte, besarte o…? ¡Me volvería loco! ―exclamó poniendo los ojos en blanco.


    Elizabeth soltó una carcajada al entender su desesperación. Ella estaría igual. Sería incapaz de hacer nada si él estaba lejos, si no podía dormir con él, despertar a su lado o incluso visitarlo a escondidas cuando se encerrara en la biblioteca. ¡Viviría una pesadilla! Sin contar con la tortura que padecería en su hogar cuando su madre le preguntara hasta la saciedad qué diablos le ocurría para que estuviese tan azorada. 


    ―No quiero interponerme en tu trabajo ―dijo a modo de excusa―, y si para ello he de desaparecer durante un tiempo, podría quedarme en casa de…


    ―¿Alejarte de mí? ―espetó Martin cogiéndola de la manos―. ¡Me matarías! Moriría de pena, de hambre, de dolor, de…


    Elizabeth no le permitió seguir con aquella declaración tan desgarradora. Se lanzó de nuevo hacia su boca y lo besó con la misma pasión que la anterior.


    ―¿Puedo considerar este beso como una afirmación a mis súplicas? ―le preguntó acariciándole lentamente el pelo―. Porque si no lo es, mi querida Elizabeth, tengo la intención de secuestrarte y llevarte esta misma noche a Gretna Green.


    ―Martin, en serio, no conoces a mi madre. Y te prohíbo que hables sobre esa opción cuando estés con ella. Recuerda que viviremos a su lado el resto de nuestras vidas ―comentó divertida.


    ―Cierto ―respondió abrazándola de nuevo―. ¿Qué propones? ¿Qué quieres que haga? Aceptaré todo aquello que me pidas.


    Y ella sabía que sus palabras eran sinceras, al igual que su amor. 


    ―Hablaremos con mis padres mañana. Les contaremos qué ocurre y seguro que ellos nos ayudarán ―indicó cogiéndole el rostro con ambas manos―. Mi madre ha hecho mención a la falta de un dormitorio, podría pedirle que me acompañara al establecimiento del señor Sullivan mientras tú sigues con el proyecto.


    ―¿Cuánto tardarán en traerlo? ―le preguntó acercándola a él.


    ―¡Martin! ―exclamó divertida―. Nunca pensé que serías tan…


    ―¿Apasionado? ¿Enamorado? ¿Ardiente? ―soltó besándole el cuello hasta que llegó al lóbulo de la oreja derecha―. Soy un Giesler, Elizabeth. Y, pese a que mi familia proviene de un país muy frío, te aseguro que mi sangre es caliente ―le susurró con una voz tan sensual que a Elizabeth se le erizó el vello. 


    ―Ahora entiendo por qué mi hermana Mary siempre tiene una sonrisa en los labios… ―murmuró al cerrar los ojos y dejarse llevar por las sensaciones tan maravillosas que le causaron sus besos y sus innumerables caricias.
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    Media hora después, los dos se hallaban frente a la puerta de la entrada del hogar de los Moore. Martin insistió en acompañarla para evitar que corriera peligro. Pero la única amenaza que ella padeció tenía un nombre: Martin. Los apenas dos minutos que ella tardaba en recorrer el sendero que unía ambas viviendas, se convirtieron en veinte, pues no cesaba de frenarla para besarla. Por suerte, era una noche nublada y sin luna, así que la oscuridad los salvaguardó de cualquier inoportuna mirada.


    ―¿Cuántas horas faltan para que amanezca? ―comentó Martin abrazado a ella.


    ―No muchas ―respondió Elizabeth tras suspirar hondo. Fueran las que fuesen, a ella también le resultarían una eternidad.


    ―¿Quieres que vaya contigo cuando visites al señor Sullivan? No pretendo que te sientas incómoda al elegir nuestro dormitorio ―le propuso tras separarse de ella.


    ―Te prometo que no lo estaré si me aseguras que te encerrarás en la biblioteca ―declaró.


    ―Eso será una tortura, lo sabes, ¿verdad? ―comentó acercando de nuevo los labios a su boca.


    ―Prometo que te recompensaré cuando regrese ―susurró antes de que volvieran a fundirse en otro beso apasionado. 


    ―Ejem, ejem. ¿Alguno de los dos puede explicarme qué es lo que estoy viendo? ―preguntó Randall al abrir la puerta y encontrarse a su hija en los brazos de Martin. 


    ―¡Padre! ―exclamó Eli empujando con tanta fuerza el pecho de Martin que este se balanceó sobre sus pies. Cuando lo vio con la bata de seda negra y sus pantuflas, pensó que la noche no podía ser más paradójica.


    ―Señor Moore, esto no es lo que parece ―intervino Martin colocándose al lado de Elizabeth.


    ―Los Giesler usáis mucho esas frases cuando vuestras lenguas buscan las de mis hijas ―señaló Randall con tono severo.


    ―¡Padre! ¡No es lo que usted piensa! ―expresó Elizabeth avergonzada.


    ―¿Y qué es lo que puedo pensar? ―replicó arrugando la frente.


    ―¿Quieres dejarlos pasar de una vez? ―soltó Sophia tras aparecer por la puerta. Lógicamente, también en bata de seda, pero de color rojo, en pantuflas y con el cabello suelto―. Te dije que los interrumpieras para protegerlos de los curiosos, no que les hicieras un interrogatorio. 


    ―¡Madre! ¿Qué hace despierta? ―exclamó horrorizada. 


    ¿Había pensado que la noche no podía ser más sorprenderte? Pues lo dedujo en algún momento en el que no recordó quienes eran su familia…


    ―¿Cuándo aprenderás que una madre es incapaz de dormir sin revisar primero las alcobas de sus hijas? ―apuntó con sarcasmo. 


    ―Señora Moore, intentaba explicarle a su esposo que no me aprovechaba de su hija. Nunca ha sido mi intención ―insistió Martin mientras cogía la mano de Elizabeth―. La quiero, y le he pedido que se case conmigo ―añadió mirándola a los ojos. 


    ―¿Qué has respondido a esa propuesta matrimonial? ―le preguntó Sophia.


    ―No podría vivir sin él ―le respondió sin dudarlo un solo segundo.


    ―En ese caso, pasad y hablemos con tranquilidad en el salón. Mientras te esperábamos, tu padre ha encendido la lumbre y yo he preparado un té. Aunque mucho me temo que nos vendrá mejor una copa ―expresó, accediendo al interior de su hogar. A continuación, la siguió Randall, quien seguía sorprendido por la agudeza de su esposa. 


    Pensó que vivía una pesadilla cuando lo levantó de la cama y le informó de que Elizabeth no se encontraba en su hogar. Miles de ideas terribles aparecieron en su mente. Intentó rechazarlas, pero tras repasar los extraños comportamientos de su hija, lo obvio apartó cualquier esperanza. Pero Sophia lo tranquilizó cuando bajaron al salón y le explicó qué estaba pasando entre Martin y Elizabeth. ¿Enamorado de su hija? ¿Desde cuándo? Entonces recordó la conversación que mantuvieron esa noche durante la cena y comprendió el motivo por el que Sophia se enfadó con él. Ella estaba desvelando lo que ocurriría en breve y él no la comprendió. «Elizabeth también lo quiere. Aunque todavía no está segura de ello. Después de lo que vivió con Archie, no cree que pueda amar de nuevo. Pero lo está, te lo aseguro», le dijo justo antes de asomarse a la ventana y descubrir que su hija regresaba acompañada de Martin. Randall corrió hacia la puerta, para recibirlos. Sin embargo, lo que debieron ser unos minutos le parecieron diez horas. ¿Qué diablos hacían? ¿Por qué no llegaban de una vez? Cuando ya no tuvo paciencia, abrió la puerta y se los encontró besándose. 


    ―¿Randall? ―le preguntó por enésima vez su esposa.


    ―¿Sí? ―respondió volviendo al presente.


    ―Te decía que debíamos adelantarnos para preparar las copas ―masculló levantando tanto su brazo derecho que el codo podía tocar el techo.


    ―Claro, querida ―contestó cogiéndoselo con presteza―. Elizabeth, cierra al entrar. Ya no esperamos más visitas ―añadió con sarcasmo.


    Tras soltar un resoplido, más propio de Josephine que de ella, esperó a que sus padres estuvieran lo suficientemente lejos como para que no la escucharan. Entonces, le dijo a Martin:


    ―¡Corre! ¡Vete! ¡Huye ahora que estás a tiempo! Si te casas conmigo, ellos no te dejarán en paz. 


    Por un momento, él pensó que lo decía de verdad. Pero al observar la diversión en sus ojos, soltó una sonora carcajada.


    ―Creo que tu madre y Valeria son muy amigas, ¿verdad? ―preguntó finalmente.


    ―Sí, se llevan bastante bien ―aclaró Eli cerrando la puerta.


    ―Ahora entiendo el motivo… ―murmuró tras abrazarla de nuevo. 


    ―¿Estás seguro de lo que vas a hacer? Podemos marcharnos ahora mismo. Nuestras piernas son ágiles y fuertes. Si corremos muy rápido, no nos alcanzarán ―insistió divertida Elizabeth.


    ―¿Serías capaz de casarte sin llevar a tu padre cogida del brazo? ¿Le robarías a tu madre la ilusión de preparar la boda de su tercera hija? ―espetó Martin acercando nuevamente sus labios a los de ella. 


    ―No ―confesó Eli antes de apartar con rapidez la cara, pues observó por el rabillo del ojo que su padre asomaba la cabeza para vigilarlos.


    ―Yo tampoco le haría eso a Valeria ―aseveró antes de enredar sus dedos entre los de Elizabeth y caminar hacia la habitación donde había luz.


    Cuando se presentaron en la puerta, Sophia tuvo que girarse para que no la descubrieran llorando. No deseaba que Elizabeth se sintiera incómoda o pensara que no aceptaba a Martin. No solo lo consideraba el hombre adecuado para ella, sino que tenía la certeza de que era el elegido por Morgana. Aunque esta no le contó nada salvo que no quería ver la imagen del hombre que salía del fuego. «Nunca he visto una hija tan testaruda. Tampoco ninguna decidió rechazar mi mandato como lo ha hecho Elizabeth. Algunas veces pienso que estás equivocada, pero recuerdo cómo la protege el rosal y cambio de parecer». 


    ―Entrad, no os quedéis ahí como si os hubieseis convertido en figuras de mármol ―dijo Randall tras coger una copa―. ¿Señor Giesler? ―añadió agudo levantando la bebida hacia él.


    ―Por favor, llámeme Martin ―pidió mientras caminaba agarrado a Eli.


    ―Martin ―apuntó mirándolo con los ojos entornados―. En ese caso, puedes llamarme Randall.


    ―Soy Sophia, aunque imagino que tu hermana te habrá hablado sobre mí ―comentó levantando ligeramente el mentón.


    ―Sí, señora, y le aseguro que solo ha empleado buenas palabras al describirla ―afirmó Martin, pensando en si había sido correcto lanzarle el elogio. Sin embargo, al notar cómo Sophia ensanchaba el pecho bajo la bata, respiró tranquilo. 


    Elizabeth decidió soltarse de la mano antes de que Martin y su padre se acercaran. Tras lanzarle una mirada cariñosa, se giró hacia su madre y la encontró observándola con los ojos vidriosos. 


    ―Sería interesante que nos contarais qué habéis pensado hacer ―indicó Randall después de darle un buen sorbo a su bebida―. Estoy ansioso por averiguar qué hay entre vosotros y desde cuándo. 


    ―Padre, creo que es evidente lo que… ―intentó suavizar el momento para no incomodar a Martin. Pero se quedó callada al ver cómo la miraba. ¿El brillo de sus ojos se debía a su amor o a la felicidad que le causó ese intento de protegerlo? Porque se le encogió el corazón al pensar que alguien pudiera hacerle daño. 


    ―¿Recuerda el día en el que Mary y Philip los visitaron? ―espetó Martin


    ―Antes de Navidad ―respondió el médico.


    ―El quince de diciembre, para ser exactos ―prosiguió sin apartar los ojos de Elizabeth―. Ese día conocí a su hija y ese mismo día también me enamoré de ella.


    Se oyó un suspiro. No lo soltó Eli, sino Sophia. Eso hizo que todos la mirasen sorprendidos y preocupados.


    ―Lo sabía ―dijo ella moviendo lentamente los dedos de su mano derecha como si estuviera contando.


    ―Desde aquel momento, solo pude pensar en buscar la forma de conocerla algo más ―añadió Martin dibujando una pequeña sonrisa―. Cuando me informaron que la residencia de los Bohman estaba en venta, busqué la forma de comprarla. 


    ―¿Por qué nadie pudo darnos el nombre de su nuevo dueño? ―preguntó con curiosidad Sophia.


    ―Pedí a mi abogado que lo mantuviera en secreto porque no estaba seguro de si tendría que revenderla. En aquel momento, mi jefe sopesaba la idea de si era mejor para los dos que yo trabajara cerca de donde él vive. Finalmente, cuando le confesé el motivo por el que deseaba permanecer aquí, aceptó mi decisión ―explicó.


    Elizabeth se llevó las manos al pecho al pensar qué habría sido de ella si él se hubiera marchado a América. No habría regresado. Se habría enamorado de otra mujer. Ella seguiría sumida en una depresión… De repente, se sintió tan mareada que el salón comenzó a girar alrededor de ella. Su madre corrió en su ayuda, le echó una mano sobre sus hombros y la condujo hasta una silla. 


    ―Hija mía, siéntate a mi lado. Te encontrarás mejor ―le aseguró cogiéndole las manos temblorosas. Pero no la calmó, solo Martin podría hacerlo.


    ―Pasé varios días asomado a la ventana, estudiando el momento adecuado para presentarme ante ella ―prosiguió su relato. Hizo una pausa, como si necesitara recordar aquella mañana, no muy lejana, pero sumamente importante para él―. La asalté en su jardín justo cuando salía del invernadero cargada de flores. Si le soy sincero, creí que rechazaría mi presencia, pero, milagrosamente, me aceptó. 


    ―No solo consentí que me acompañaras, sino que me dejaste anonadada con tu charla sobre mis crisantemos ―intervino ella aún sin recuperarse del susto―. Jamás pensé que un matemático supiera tanto sobre ese tema. 


    ―No tiene por qué saberlo. Pero mientras los trabajadores mejoraban las instalaciones de nuestro futuro hogar, leí todo lo que encontré en la biblioteca sobre plantas. Quería estar a tu altura cuando pudiéramos entablar una conversación ―desveló sonrojándose al instante.


    ―Todo un acierto ―apuntó Randall.


    ―Sí que lo fue ―aseguró Sophia con una enorme sonrisa.


    ―Cuando Elizabeth me habló sobre su deseo de ser una mujer independiente, se me ocurrió la idea de contratarla para que decorara el interior de mi casa. He de confesar que mi intención no fue buena, pues quería aprovechar cada momento para cortejarla ―confesó mirándola con tanta pasión, que ella se ruborizó al instante―. Por suerte, mis sentimientos hacia su hija han sido correspondidos en menos tiempo del que imaginé. Como les he dicho antes, me he declarado y ella ha aceptado convertirse en mi esposa.


    ―Eso ya lo sé ―intervino de nuevo Randall―. Pero hay una cosa que no me queda clara en toda esta bonita historia.


    ―¿El qué, padre? ―preguntó nerviosa Elizabeth.


    ―No entiendo cómo has podido pasar de un estado de sufrimiento a otro totalmente opuesto ―reflexionó él―. Me resulta tan extraño…


    ―¿Tú piensas que es extraña la reacción de mi hija? ―soltó Sophia levantándose del asiento como si le hubieran clavado mil agujas en el culo―. ¿Desde cuándo te preguntas el motivo por el que una Arany transforma su vida al encontrar a su hombre? ¿No recuerdas qué sucedió entre nosotros, Randall Moore?


    Elizabeth abrió los ojos como platos y su barbilla tocó el suelo al contemplar atónita la actuación de su madre. ¿Evitaba que hablasen de lo sucedido dos años atrás? ¿Por qué? ¿Acaso lo sabía? ¡Santa Morgana! ¿Había algo en el mundo que no conociera su madre?


    ―No te enfades, querida ―dijo Randall con tono suave―. Pero debes admitir que nuestra hija no ha pasado buenos momentos durante los últimos años.


    ―Todo el mundo comete errores. Nadie es perfecto ―accedió Martin al recordar que ella le dijo que no quería hablarles sobre lo sucedido aquella noche.


    ―Martin, entiendo que ames a mi hija porque es una mujer maravillosa, pero no sería honesto por mi parte que te ocultara que ella…


    ―¿Se refiere a las veces que buscó su muerte? ―preguntó sin vacilar.


    ―Sí ―suspiró el médico.


    ―Lo sé todo. ¿Y sabe qué ha ocurrido después de conocer la verdad? Que mi amor por ella ha aumentado ―declaró solemne.


    ―Mi hija es una muchacha muy fuerte ―dijo Sophia con voz temblorosa por la emoción―. Solo hacía falta que ella misma descubriera quién es en realidad y que lo asumiera de una vez por todas.


    Se hizo un silencio que apenas duró unos segundos, los que tardó Elizabeth en levantarse del asiento y abrazar a su madre. 


    ―Te quiero, madre ―sollozó―. Te quiero más que a nada en este mundo.


    ―Yo te quiero más ―le respondió rompiendo al fin ese llanto que había aguantado durante tanto tiempo.


    ―En fin… ―carraspeó Randall en el instante que se quitó las gafas. Limpió los cristales con la bata y secó las lágrimas con los puños de esta―. ¿Qué tienes pensado hacer? ¿Cuándo queréis casaros?


    ―Espero que pronto ―dijo Martin impaciente.


    ―¡No! ―exclamó Elizabeth entre sollozos y sin soltarse de su madre―. ¡Martin ha de finalizar un trabajo!


    ―¿Qué trabajo? ―preguntó Randall curioso.


    ―El que ha mencionado antes. Ese que le ha encomendado un empresario inglés ―respondió con astucia Eli―. Y necesita mucha tranquilidad porque es muy importante. Cuando lo finalice, ha de marcharse de…


    ―No voy a irme a ningún lado ―la cortó―. Voy a quedarme aquí, en Londres.


    ―¿Por qué? ―soltó ella abriendo los ojos como platos al entender sus palabras.


    ―Porque lo primero que quiero hacer es casarme contigo. Luego, finalizaré el trabajo y hablaré con ese empresario para que me pague lo acordado sin tener que viajar ―apuntó agudo―. No quiero alejarte de tu familia, Elizabeth. Durante muchos años solo pude contar con la presencia de Valeria, Philip y tía Kristel. No digo que ellos no fueran suficientes para mí. No me malinterpretes, porque ya saben que son, por el momento, mi única familia. Pero aquí tienes a tus padres, a quienes puedes ver incluso desde la ventana de nuestra futura alcoba. Están las mellizas, Anne, Logan y tus sobrinos. No voy a privarte de eso, ni tampoco quiero privárselo a nuestros futuros hijos ―añadió.


    ―¡Oh, Martin! ―exclamó Elizabeth corriendo hacia él para lanzarse a sus brazos―. Eres… eres… 


    Como no le salieron las palabras, lo besó.


    ―Sophia… ―dijo Randall, mirándola para que los interrumpiera.


    ―Se van a casar, Randall, y harán muchas más cosas ―comentó tras respirar hondo.


    ―Entonces, no podemos perder el tiempo ―comentó Elizabeth colocando las manos alrededor del rostro de Martin―. Si quiero que trabajes, debo finalizar cuanto antes.


    ―Yo creo que lo primero que debéis hacer es visitar el establecimiento del señor Sullivan. Como le comenté a mi hija, necesitáis varios muebles, y una cama en el dormitorio ―apostilló Sophia con astucia.


    ―¿Podría ayudarla? ―le pidió Martin. Acto seguido, escuchó un leve resoplido de Elizabeth en su oído derecho mientras Sophia abría los ojos como platos y dibujaba una sonrisa enorme―. Si tengo que trabajar, tal como me pide mi futura esposa, no podré salir de la biblioteca durante muchas semanas. Y no quiero dejarla sola. Ya sabe usted la palabrería que tienen algunos comerciantes. Si la acompaña, estaré más tranquilo y me centraré en el proyecto.


    ―¿Yo? ¿De verdad? ―preguntó Sophia emocionada.


    ―No deberías pedirle nada… No lo hagas… Cambia de opinión, muchacho ―susurró Randall llenándose otra copa.


    ―Por supuesto ―comentó Martin agarrando por la cintura a Elizabeth―. Además, me parece conveniente que usted tenga una llave de nuestro hogar. Así podrá acceder cada vez que nosotros no estemos en él. Eli, ¿podrías darle la tuya? Te prometo que un cerrajero te hará otra mañana mismo. 


    ―¡No! ―exclamó ella―. ¡No se la puedes dar! ¡Es mía! 


    ―No se la des… No se la des… ―prosiguió murmurando el médico, colocando la copa frente a sus labios para que su mujer no lo descubriera musitar.


    ―Bueno, en ese caso, le traeré la mía ―comentó divertido Martin ante el comportamiento posesivo e irracional de Elizabeth―. Sophia…


    ―¿Sí, Martin? ―preguntó con un tono tan suave, que dejó a su marido congelado.


    ―¿Lo denominaría como un abuso de confianza si le pido que me ayude a encontrar el anillo para Elizabeth? Podía pedírselo a Valeria, pero estoy seguro de que usted conocerá mejor sus gustos. Además, me haría muchísima ilusión que en el interior de las alianzas grabaran amor para siempre en su idioma natal. De este modo, el origen de mi esposa quedará presente durante el resto de nuestras vidas. 


    Y Sophia casi se desmaya del gusto.


    ―Acabas de convertirte en su yerno preferido. Me apostaría el cuello a que ya te quiere más que a mí ―comentó Randall al ver cómo los ojos de su esposa brillaban como dos estrellas del cielo.
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    Un mes después…


     


    Nunca pensó que llegaría un día en el que sería tan feliz que le resultaría imposible borrar la sonrisa de los labios y las lágrimas de los ojos por la emoción. Pero lo que vivía era real y al fin se había convertido en la esposa de Martin Giesler…


    Madeleine tocaba una nueva pieza en el piano para que Martin bailara con Mary mientras su padre lo intentaba con Josephine. Anne y Logan se marcharon después de la cena junto con los pequeños Roger y Samuel, este último con apenas diez días de vida. También se retiró el abuelo, como así llamaban todos cariñosamente al barón alemán, con la pequeña Kerstin y la nueva niñera, escogida por el propio Edgar, por supuesto. Borshon, Kristel, Philip y Trevor charlaban sentados alrededor de la mesa. Posiblemente, seguían analizando las ventajas y los inconvenientes que le supondría a Martin empezar como colaborador en Scotland Yard. Su madre y Valeria estaban a su lado, conversando sobre la emotiva ceremonia y los bonitos adornos florales que eligieron para la iglesia. Ella no recordaba cuántos ramos colocaron en los bancos o en el altar, porque lo único que vio, nada más entrar agarrada del brazo de su padre, fue a su futuro esposo vestido con un elegante traje azul celeste y luciendo su espesa y larga barba rubia. «No me preguntes el motivo por el que no ha querido que lo afeiten ―le dijo Valeria cuando la abrazó, tras convertirse en la señora Giesler―. Pero no hemos encontrado la forma de hacerle cambiar de opinión». Que se empeñara en tenerla, pese a mostrar el mismo rostro que un mendigo, no le pareció importante. Lo que dejó a Elizabeth sin aliento fue el temblor que halló en la mano de Martin cuando le deslizó el anillo por el dedo. Una alianza sencilla de oro y con las palabras que su madre ordenó que grabaran en el interior. Por supuesto, no fueron las que él le pidió. Sophia al final decidió tallar en este: no hay vida sin amor. Aunque mucho se temía que ese cambio no lo consultó con Martin. 


    ―Es una lástima que no podáis marcharos. El viaje que prosigue a una boda no se olvida jamás ―comentó Valeria.


    ―Ya lo harán, si ellos así lo desean, cuando tu hermano finalice su trabajo. Aunque te advierto que mi experiencia no fue tan maravillosa como la tuya. Solo recuerdo mareos, por el traqueteo del carruaje, frío, porque apenas teníamos mantas para cubrirnos, y hambre, pues las posadas se hallaban muy lejos unas de otras. Mi verdadera felicidad comenzó al llegar a mi hogar ―expresó su madre.


    La idea de que Martin y su hija se alejaran unas semanas le provocaba ardores. De ahí que siempre ofreciera mil argumentos negativos cuando surgía el tema. 


    ―¿Te ha gustado cómo he preparado la primera planta? ―preguntó de repente Valeria.


    Elizabeth se la quedó mirando en silencio. Pese a que la pregunta parecía muy simple, conllevaba una respuesta complicada y peliaguda…


    Al día siguiente de la charla con sus padres, acudieron al hogar de Valeria para anunciarle el compromiso. ¡Se volvió loca! No paraba de hablar sobre cómo debían preparar la residencia para convertirla en una vivienda digna y acogedora. Martin, inocente, le ofreció su llave, esa que acababa de adquirir en el cerrajero. Ella quiso poner el grito en el cielo, pero se mantuvo tranquila y sonriente en todo momento. Lógicamente, su temor, sobre qué ocurriría cuando las dos mujeres de carácter similar permanecieran juntas, comenzó esa misma tarde. Su madre y Valeria opinaban de manera distinta. Así que, después de escuchar mil ideas opuestas sobre qué muebles debían adquirir y observar cómo los ojos de su madre enrojecían, les pidió que una se encargara de la primera planta y la otra de la segunda. Una vez que terminaron, Valeria le devolvió la llave. Su madre aún la guardaba.


    ―He de decir que me han sorprendido ―respondió Elizabeth tras meditar con cautela lo que debía contestar―. Han sabido elegir la comodidad que necesitamos con la sencillez que nos caracteriza.


    Al observar la sonrisa que mostró su madre, respiró tranquila y volvió a centrarse en la pequeña reunión familiar. Miró de nuevo a su marido. El corazón le latió deprisa y su cuerpo se excitó al descubrir cómo la observaba. «Ardiente, sensual y pasional». Eso mismo fue lo que le susurró antes de besarla tras convertirse en matrimonio. Una promesa que pronto cumpliría. O eso esperaba, porque el tiempo transcurría y nadie deseaba dejarlos solos. 


    ―Elizabeth… ―carraspeó Sophia.


    ―¿Sí, madre? ―respondió inquieta al percibir su tono de voz.


    ―¿No habíais invitado a lord Cooper? 


    ―Así es. Yo misma le llevé la invitación ―le aseguró.


    ―¿Y? ―espetó enarcando una ceja mientras pisaba sin cesar el suelo con la punta de su zapato derecho.


    ―El sirviente que me recibió dijo que seguía en Brighton, pero que le haría llegar la noticia lo antes posible para que estuviera hoy con nosotros. Según me explicó, tenía órdenes explícitas de hacerle llegar toda la información posible de nuestra familia.


    ―Pues yo no lo veo en el salón, ¿tú sí? ―apuntó Sophia entornando los ojos.


    ―Quizás el trabajo se lo ha impedido. Recuerde que nos dijo que debía repasar todos los libros de cuentas ―puso como excusa Elizabeth.


    ―Pero es un muchacho de palabra. Sé que, si recibió la noticia de tu boda, haría todo lo posible para no perdérsela. Por ese motivo, no dejo de pensar que posiblemente… ―murmuró mirando a Josephine.


    ―¿En qué está pensando, madre? ¿Qué cree que le ha podido suceder? ―espetó Eli intrigada.


    ―Mucho me temo que tu hermana ha hecho otra trastada ―respondió sin dejar de observar a Josh―. Esta mañana me pidió permiso para salir a cabalgar y, cuando regresó, no olía a caballo. 


    ―Tal vez cambió de opinión y solo quiso confirmar que el animal estaba bien.


    ―Podría ser, pero mi intuición me dice que ha hecho algo malo y que por eso se la ve tan tranquila ―señaló preocupada.


    Elizabeth apartó la mirada de su madre y la fijó en su hermana. Tenía razón, como siempre. La actitud de Josh era sospechosamente calmada. Hasta la fecha, cada vez que sabía que lord Cooper iba a reunirse con la familia, se desesperaba tanto, que quería morder con los dientes las hojas de sus sables. Pero ¿qué habría hecho esta vez? ¿Lo habría secuestrado, amordazado y ocultado en un lugar que solo ella conocía?


    ―Debería pedirle a la señora Doherty que un sirviente nos traiga tres botellas más ―apuntó Valeria―. Las que están sobre la mesa se acabarán enseguida ―añadió.


    ―Yo lo haré ―se ofreció con rapidez Elizabeth al hallar, por fin, un momento en el que librarse de tanta tensión―. Así confirmaré que también servirán los dulces que ha preparado Madeleine. 


    ―Debemos tener paciencia con mi hija ―comentó Sophia a Valeria―. Todavía es muy pronto para que se comporte como una sagaz anfitriona. Pero seguro que lo conseguirá si seguimos reuniéndonos aquí una vez por semana.


    Elizabeth abrió los ojos al escuchar la horrible idea que acababa de tener su madre. ¿No entendía que unos recién casados deseaban un tiempo de soledad? No, parecía que a la gran Sophia se le había olvidado una cosa tan importante...


    ―¡Oh! La entiendo perfectamente ―dijo Valeria haciendo referencia a su poca pericia―. Cuando recibí a mis primeros invitados, me olvidé pedir que calentaran el agua para el té. Por suerte, fueron comprensivos y…


    Elizabeth se alejó con discreción de ellas. Sabía que iban a librar otra batalla dialéctica sobre quién habría sido la más inexperta de las dos durante los primeros años de casada. Por supuesto, su madre terminaría hablando de todos los niños que nacieron en su cama y Valeria de la paciencia que necesitó para luchar contra aquellos que menospreciaron a su marido. 


    Antes de abandonar el salón, miró a Martin. Había finalizado el baile con Mary e, indudablemente, se dirigiría hacia la mesa para continuar con la tertulia que dejó a medias. Elizabeth se giró y caminó por el pasillo con una sonrisa enorme en sus labios. Estaba feliz, muchísimo más de lo que una vez soñó, porque no solo había encontrado al hombre perfecto para ella, sino que este había sido capaz de adaptarse a las locuras de su familia con suma rapidez. 


    ―Valeria fue una gran maestra ―le dijo dos días antes, cuando lo halló en el jardín con Josh―. Ella me enseñó a no preocuparme por temas que carecen de valor. 


    ―Martin, cariño, salvar tu vida es un tema muy importante, al menos para mí. Por eso, te suplico que no estés cerca de Josephine cuando tenga un arma. Aún recuerdo qué le hizo al pobre lord Cooper en su rostro.


    ―Elizabeth, no debes preocuparte. Solo estábamos calculando la velocidad del proyectil y el impacto de este en el tronco. Borshon necesita esos resultados para averiguar si el disparo lo hizo el amante, desde el tejado del edificio, o la esposa infiel desde…


    ―Martin ―insistió acunándole el rostro―, repite conmigo: no me pondré al lado de Josephine cuando tenga un arma en las manos, aunque eso pueda ser vital para un caso.


    ―Lo haré, te lo prometo ―respondió y sonrió antes de darle un apasionado beso.


    Pero mucho se temía que le resultaría imposible cumplir esa promesa. Josh había averiguado el punto débil de Martin: su necesidad de calcular todo aquello que encontraba a diario, y no estaba dispuesta a desaprovechar ninguna oportunidad para jugar con todo el armamento que escondía. De hecho, la tarde anterior la descubrió encerrada en su alcoba afilando las espadas y las dagas. Nunca había contemplado a su hermana de aquella manera. Hasta el momento, la había observado como una joven rebelde y algo inocente. Sin embargo, al admirar su larga cabellera blanca sobre sus hombros, la forma en la que permanecía sentada en la cama, su vestimenta y cómo admiraba y adoraba las armas, un escalofrío recorrió su cuerpo.


    ―Como le ocurra algo a Martin, te mato ―la amenazó tras colocarse a su lado.


    ―No te conviertas en nuestra madre, Elizabeth. Creo que el mundo no está preparado para soportar dos Sophia a la vez ―le respondió levantando la hoja de la espada. Se arrancó un pelo del cabello y lo pasó por el filo. Al dividirse en dos hilos blancos sin esfuerzo, sonrió.


    ―No soy nuestra madre ―refunfuñó cruzándose de brazos―. Soy una mujer preocupada por la vida de su futuro esposo ―añadió enfadada.


    ―Solo vamos a cortar un cerdo muerto en varias partes. Mi querido cuñado desea averiguar cómo de afilada ha de estar una espada para que seccione, con precisión, un cuerpo humano y quiero complacerlo. 


    ―¡Te juro que…! ―intentó decir señalándole con el dedo, pero apretó los labios al descubrir la enorme sonrisa que mostraba Josh―. Vas a cuidar de él, ¿verdad?


    ―Con mi vida, si hace falta ―respondió solemne.


    ―Confío en tu palabra, Josh, y espero no arrepentirme de ello ―dijo volviéndose.


    ―¿Hermana? 


    ―¿Sí? ―preguntó girándose hacia ella cuando estuvo a punto de tocar el pomo de la puerta. 


    ―Entiendo el motivo por el que te has enamorado de Martin ―declaró sin apartar los ojos de la espada.


    ―¿En serio? ¿Desde cuándo te has vuelto una experta en amores? ―espetó con sarcasmo.


    ―Yo también lo haría si encontrase a un hombre tan especial como nuestro padre. Has tenido mucha suerte y espero que sepas respetarlo y amarlo como se merece. De lo contrario, yo misma comprobaré lo afilada que ha de estar mi espada para separar la cabeza de un cuerpo. ¿Lo has entendido?


    ―No voy a hacerle daño ―dijo tan atónita que apenas le salía la voz―. Lo quiero.


    ―Como te he dicho ―expresó posando la espada sobre la cama―, lo protegeré con mi vida ―añadió mirándola sin parpadear.


    Cuando Elizabeth se situó en mitad del pasillo, notó correr por este una brisa fresca. Se llevó las manos a los brazos y se acarició para apaciguar el repentino escalofrío que la recorrió. Miró hacia la izquierda y observó a los sirvientes salir y entrar de la cocina. Luego, hizo lo mismo hacia la derecha y se enfadó al ver que la puerta de la entrada estaba abierta. Tal como dijo su madre, aún le quedaba mucho por aprender y lo primero que debía hacer sería indicarle al servicio que debían mantener cerrada la puerta principal. Ya tenían suficientes sobresaltos con las repentinas apariciones de su madre como para lidiar con la presencia de otros visitantes no deseados. Además, necesitaba proteger el proyecto de Martin. Estaba a punto de terminarlo y, pese al hermetismo que crearon alrededor de él, su marido no dejaba de insistirle que era tan importante que el gobierno podía contratar espías para vigilarlos. 


    Atravesó a paso lento el hall, se asomó al exterior y observó que las copas de los árboles se movían. Parpadeó varias veces, porque pensó que estaba sufriendo otra alucinación. No podía ser real que solo los árboles de su jardín, y los que tenían sus padres en el suyo, se movieran de esa manera sin viento. Justo cuando decidió girarse, y olvidarse de lo que había visto, oyó un enorme estruendo procedente del invernadero. A continuación, los cristales de este vibraron como si en su interior permaneciera encerrado un huracán. Asustada, se volvió hacia el interior de la vivienda sin cerrar la puerta. Pretendía regresar al salón y alertar al resto de la familia de lo que ocurría fuera. Sin embargo, una sombra, que apareció de repente por su derecha, la hizo parar. Cuando descubrió quien salía de la oscuridad, soltó un grito.


    ―Buenas noches, Elizabeth ―le dijo Archie al colocarse a su lado con rapidez.


    ―¿Qué diablos haces aquí? ―preguntó en voz alta.


    ―He venido a buscarte ―comentó con una amplia sonrisa. La miró de arriba abajo, exhibiendo en esa mirada un repulsivo deseo―. Imagino que el vestido lo has elegido tú. Siempre te gustó la combinación de encaje y satén, pero no debiste escoger el color blanco. Este solo han de llevarlo las mujeres virtuosas y, que yo recuerde, tu virtud la perdiste en mis brazos.


    ―¡Fuera de aquí! ¡Lárgate ahora mismo de mi casa! ―vociferó.


    ―Como te he dicho, he venido a buscarte y no me iré de aquí sin ti ―señaló al tiempo que la agarró de un brazo con fuerza y la zarandeó―. ¿Cómo has osado rechazarme? ¿Por qué has permitido que ese donnadie ocupe mi lugar? ¿Qué te ha prometido para que te conviertas en su zorra?


    ―¡Suéltame! ¡Ahora soy una mujer casada y merezco respeto! ―perseveró desesperada.


    ―¡Nunca pertenecerás a otro hombre! ¿Lo has entendido? ¡Eres mía! Y nadie, salvo yo, tiene derecho a tenerte en su cama ―añadió tirando de ella hacia la calle―. ¿Cómo has podido olvidarme? ¿Cómo has sido capaz de suplantarme por ese hombre? ¿Quién te has creído que eres? ―continuó su amenaza.


    ―¡Ya no te quiero! ¿Me escuchas? ¡Seré incapaz de amarte y solo lograrás de mí un grandísimo odio! ―prosiguió con los ojos llenos de lágrimas.


    ―Eso cambiará después de esta noche. Aún puedo convencerte. Recuerdo tus gemidos y cómo me pedías que te besara, que entrara en tu cuerpo. ¡Voy a hacer que me desees de nuevo! ―aseguró antes de soltar una repugnante carcajada. 


    ―¡Socorro! ¡Ayudadme! ―gritó.


    En ese momento, un árbol cayó frente a ellos. Archie miró hacia el cielo y Elizabeth aprovechó el desconcierto para intentar liberarse. Pero los dedos de él le apretaron tanto la piel, que sintió cómo se la rajaba.


    ―Nada ni nadie evitará que vengas conmigo ―declaró mirándola con odio.


    De repente, los cristales del invernadero volvieron a crujir. Esta vez, parecía que mil balas de Josephine los habían atravesado. Ella miró hacia arriba y se quedó sin respiración al descubrir que una lluvia de pétalos, de las rosas de Guardián, caía sobre ellos. ¿Qué estaba ocurriendo? 
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    Todoel mundo quedó en silencio cuando Madeleine levantó las manos del piano y dejó de tocar. La observaron expectantes, preocupados. Pero ella no los miró, sino que clavó los ojos en la ventana. De pronto, los cristales comenzaron a vibrar.


    ―¡Elizabeth está en peligro! ―clamó la pequeña de los Moore levantándose del asiento. 


    Antes de que pudiera decir una sola palabra más, Martin corrió hacia la puerta. Indudablemente, todos salieron detrás de él. Los segundos que tardó en encontrarla le parecieron tan eternos y angustiosos que se sintió morir. ¿Qué le sucedía? ¿Dónde estaba? Las respuestas aparecieron cuando salió al exterior y descubrió que un hombre había cogido a su mujer del brazo e intentaba llevársela a la fuerza. 


    ―¿Quién es? ―preguntó Valeria justo cuando Martin saltaba los peldaños para llegar cuanto antes hasta Elizabeth.


    ―¡Maldito seas! ―clamó Randall. 


    ―¡Es lord Gharster! ―gritó Sophia.


    ―¿Cómo se le ocurre cogerla de esa forma? ―tronó Josephine tras empuñar las dos dagas que guardaba en el liguero.


    ―Será su última noche con vida ―masculló Borshon corriendo hacia ellos.


    ―¡Suelte a mi esposa! ―gritó Martin al darle a lord Gharster un fuerte empujón.


    ―¡Martin! ―exclamó Elizabeth.


    ―¿No me ha escuchado? ¡Le he dicho que suelte a mi esposa! ―repitió dándole otro durísimo golpe. 


    Una vez que Elizabeth se liberó, dio dos pasos hacia atrás. Rápidamente miró hacia el lugar donde el árbol había caído y este no estaba, al igual que desaparecieron los pétalos del suelo.


    ―¡Vete con tu madre! ―le ordenó Martin.


    ―Martin… No quiero que…


    ―Haz lo que te pide ―le dijo Borshon tras echarle un brazo sobre los hombros y girarla hacia los demás. 


    ―Ella no le quiere. Esto lo hace para salvaguardar su honor. ¿Le ha contado que tuvimos un romance? ―dijo Archie mientras observaba cómo un gigante se llevaba a Elizabeth de su lado―. ¿Sabe que su esposa no es virgen?


    ―¡Dios mío! ―exclamó Valeria―. ¡Pégale un puñetazo y pártele en mil pedazos esa repugnante y asquerosa boca!


    ―¡Voy a matarlo! ―bramó Josephine avanzado hacia delante. Pero unos brazos, que rodearon su cintura, la frenaron en el aire. Al girar la cabeza hacia atrás, descubrió que era Philip quien la sujetaba―. ¡Suéltame! ―gritó


    ―Josh, no voy a permitir que cometas el mayor error de tu vida ―le aseguró sin soltarla―. Suelta esas armas y deja que Martin solucione el problema ―añadió con tranquilidad.


    Josephine miró a su cuñado, luego a su hermana y suspiró. Había prometido proteger a su familia hasta morir por ellos. Sin embargo, Philip tenía razón. Un soldado no podía ser humillado frente a su adversario. Este debía luchar por su honra y por todo lo que amaba. Lentamente, abrió las manos y escuchó cómo las dagas impactaban en el suelo. 


    ―¡Bastardo hijo de puta! ―bramó Martin antes de lanzarse hacia el conde para propinarle la paliza que se merecía.


    Elizabeth se movió inquieta bajo el cuerpo de Hill. Quería librarse de él para zanjar la pelea. Pero este la agarró con más fuerza. 


    ―Déjalo ―le habló con tono suave―, debe darle su merecido. Un hombre ha de imponer respeto en su hogar. Si Martin no lo hace, mucho me temo que vuestro matrimonio fracasará, porque él vivirá creyendo que no es capaz de ser un buen marido y mejor padre. 


    ―Pero… pero… ―balbuceó Elizabeth. Sintió un horrible dolor en el pecho, como si alguien intentara arrancarle el corazón. Sus ojos se llenaron de lágrimas y apenas pudo respirar. 


    ―No te preocupes, sabe defenderse muy bien. Yo me encargué de instruirlo desde que era niño ―comentó Philip agarrando a Josh. Pese a que al fin estaba desarmada, no podía permitir que se acercara a ellos porque si lo hacía, no le cabía ninguna duda de que el ingrato saldría de allí con algo más que con un par de moretones en el rostro.


    ―¡Suéltame! ―insistió Josephine―. ¡O juro por mi vida que te mataré!


    ―No creo que a tu hermana le guste escuchar cómo amenazas a su amado esposo. Al igual que no le agradaría a tu padre ir a visitarte a una cárcel ―le dijo con severidad―. Si quieres ayudar, mantente tranquila. ―La mirada que la joven le lanzó, no era buena, pero Philip confiaba en que entrara en razón por sí misma al mencionar el sufrimiento de Randall. 


    ―Lo mataré ―le aseguró tras sacudirse los hombros y serenarse.


    Cuando intentó decir algo más, sus labios se apretaron y sus ojos se abrieron como platos. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo diablos había llegado? Apartó la mirada de aquella figura que accedía al jardín en silencio y observó a su familia. Ninguno de ellos había reparado en su llegada, pero ella podía sentirla e incluso oler el perfume de Eric, aunque estuviera a mil millas de distancia. El corazón comenzó a latirle con rapidez. Pese a la felicidad que este sentía al verlo, después de tantas semanas, Josephine se negó a emocionarse. 


    Mientras Martin trataba de dejarle claro que nadie debía tocar a su esposa, los hombres, incluidos su padre, lo animaban cuando él estaba arriba y le indicaban cómo debía contraatacar cuando recibía los golpes. Valeria agarraba a Sophia, Madeleine a Mary, y Kristel bajó hasta el jardín para ocupar el lugar de su esposo. Cuando agarró a Elizabeth, la muchacha temblaba y lloraba. Ni su abrazo podía consolar la amargura que sentía. Miró a su marido, para que finalizara de una vez aquella pelea, pero este movió la cabeza, negándole su petición.


    ―Buenas noches, veo que he llegado en el mejor momento de la fiesta. Aunque siempre he creído que el instante más importante de una boda era la ofrenda de los anillos de los novios ―comentó la joven voz de lord Cooper al aparecer de la oscuridad.


    En ese momento, Borshon actuó con rapidez. Se acercó a Martin, quien se había puesto sobre Archie y no paraba de propinarle puñetazos, lo cogió de los brazos y lo separó.


    ―Vamos, hijo, ya ha entendido que tu hogar, tu esposa y tu familia ha de ser respetada ―dijo Hill en voz alta, para que lo escuchara el hijo de lord Sheiton, mientras Martin seguía moviendo los brazos como si no se hubiera retirado.


    ―¡Quiero matarlo! ¿Cómo se atreve a venir a mi casa y tratar de ese modo a mi mujer? ¡Tengo que darle su merecido! ―gritó desesperado.


    ―Te aseguro que ya ha entendido que ha obrado mal, ¿verdad, milord? ―comentó el agente sin dejar de mirar al joven Cooper.


    ―¡Martin! ―exclamó Elizabeth corriendo hacia él. No tenía las gafas, ¿dónde estarían? Su boca estaba manchada de sangre, la cara roja por los golpes, sus ropas sucias, el cabello despeinado, pero seguía vivo y respirando.


    ―¿Estás bien, cariño? ―le preguntó abrazándola―. ¿Te ha hecho daño? ―la revisó impaciente con la mirada y luego llenó su rostro de besos―. Siento no haber llegado antes…


    Cuando Elizabeth se apretó contra su cuerpo, escuchó el agitado latir de su corazón y percibió su temblor. ¿Qué podía decirle para calmarlo? ¿Qué explicación podía dar a toda la familia después de la declaración de Archie sobre su deshonra?


    ―Martin… ―susurró con la cabeza hundida en su pecho―. Lo siento, lo siento muchísimo.


    ―Mi amor ―le dijo tras apartarla ligeramente. Le tocó con una mano la barbilla y se la levantó para que lo mirara―. No tengo nada que perdonarte. No has hecho nada malo. 


    ―Pero ahora todos saben que… ―sollozó abrazándose a él de nuevo porque no quería enfrentarse al horror que ellos expresarían en sus rostros.


    ―Por favor, Elizabeth. Somos los Giesler, Reform y Hill, tu familia ―comentó Valeria al escucharla―. Lo que no hayamos hecho nosotros, no lo ha hecho nadie. ¿Crees que nos vamos a escandalizar por una cosa tan insignificante? 


    ―Lo único que pretende ese imbécil era haceros daño ―intervino Kristel―. Pero no lo conseguirá. Da igual a quién amaste en el pasado, lo importante es a quién amas en el presente y en el futuro. 


    ―Y yo te quiero a ti ―sollozó Elizabeth a Martin con la cabeza enterrada en su pecho―. ¡Te quiero muchísimo!


    ―Cariño… ―susurró él levantándose de nuevo el rostro―. Yo no solo te quiero, sino que estoy loco por ti ―añadió antes de besarla y abrazarla.


    La conversación que inició nuevamente su familia, la escuchó cada vez más lejana cuando los labios de su esposo se posaron en los suyos. Nada importaba, salvo él y la vida que tendrían juntos.


    ―¡Usted ha sido testigo de lo que aquí ha ocurrido! ―clamó Archie a lord Cooper cuando el joven se acercó con las manos a la espalda.


    ―Por supuesto, lord Gharster. Doy fe de lo que he visto ―respondió mirando al conde con repulsión, como si deseara darle un puñetazo tan fuerte que lo dejara inconsciente sobre el suelo. 


    Por culpa de hombres como él, que pensaban que su posición les otorgaba poder absoluto, la aristocracia estaba en decadencia. Por suerte, aún quedaban caballeros que impartían justicia sin temor a qué título nobiliario poseían los criminales. Ahora entendía la lucha de su padre y se sintió más orgulloso de él, si eso fuera posible. 


    ―Deduzco, entonces, que me apoyará en la denuncia. Quiero ver a ese monstruo metido entre rejas ―masculló mientras se limpiaba la sangre de la boca con la manga de su chaqueta.


    ―Lord Cooper… ―intervino Hill―. Me gustaría explicarle que…


    ―No se moleste ―dijo Eric levantando una mano para hacerlo callar―. Como bien dice lord Gharster, he sido testigo de lo que ha sucedido, con lo cual, yo mismo afirmaré, sin temor a equivocarme, que el conde ha venido a presentar sus respetos al nuevo matrimonio y ha tropezado con las escaleras de mármol del hogar. Lógicamente, la joven pareja aún no ha podido poner un enorme farol en la entrada para que este tipo de imprevistos no les sucedan a sus invitados.


    ―¿Cómo dice? ―preguntó Archie abriendo los ojos como platos.


    ―Lo que escucha ―comentó Eric colocándose frente al noble―. Y si usted cambia la versión que acaba de oír de mi boca, juro por mi honor que hallaré la manera de destruirlo.


    ―¿Señor Hill? ―preguntó Eric apartando la mirada de Archie para fijarla en el agente.


    ―Sí, milord ―dijo sin poder borrar una amplia sonrisa de su rostro.


    ―¿Sería tan amable de acompañar a lord Gharster a la calle? No sería agradable que sufriera otro terrible percance, ¿no le parece?


    ―Indudablemente ―contestó el agente tras hacerle una leve inclinación con la cabeza. A continuación, le dio una fuerte palmada a Archie en la espalda y le susurró―: Lo estaré vigilando, querido lord. Esto no quedará así.


    ―No te marches ―accedió Philip haciendo crujir sus nudillos―. Os acompaño. Recuerda, amigo mío, que justo al salir hay un enorme agujero y no queremos que nuestro invitado de honor vuelva a tropezar, ¿cierto? ―comentó con sarcasmo.


    ―¡Santo Dios! ¡Yo no me pierdo eso! ―clamó Trevor, tras separarse de su esposa y bajar las escaleras. 


    ―¡Dale fuerte, amor mío! ―lo animó Valeria―. ¡Demuéstrale que nuestra familia salda correctamente las deudas! 


    ―Caballeros, que la caída no sea muy grave ―les advirtió Eric―. Mañana mismo lord Gharster ha de emprender un viaje hacia Norwich, donde le espera una vida apartada de Londres y de la familia Moore.


    ―¡Esto no quedará así! ―bramó al girarse hacia el joven―. ¡Hablaré con su padre! ¡Su ilustrísima sabrá cómo actuar con usted! ―añadió con retintín―. ¡Menuda desgracia! Tal vez los rumores sean ciertos. Quizás usted no es el hijo de…  


    ―¡No hable así de mi padre! ―tronó Eric antes de asestarle un derechazo tan fuerte, que lord Gharster cayó de culo―. Y ahora, ¡váyase o juro por el honor de mi apellido que será usted quien permanezca en Reading[2] hasta pudrirse! ―lo amenazó Cooper. 


    Durante unos minutos, los que tardó Archie en levantarse y salir acompañado de Borshon, Philip y Trevor, nadie dijo nada. No solo se habían quedado atónitos por el puñetazo del muchacho, sino también por la maldad que lord Gharster desprendía. 


    Cooper los miró de uno en uno, preocupado por lo que ocurriría a continuación. Hasta el momento, habían mantenido en secreto la posible infidelidad de su madre y la verdadera identidad de su padre. Pero según comprendió, había ciertos miembros de la aristocracia que deseaban recordarle que su sangre quizá no era la misma que la del hombre que lo crio. Aunque eso fuera verdad, para él, Federith Cooper era su padre y lo sería siempre. Al igual que solo tenía una madre: Anais. Lo único que le importó, en aquel instante, fue qué opinarían de él aquellos que lo observaban atónitos. ¿Le negaría los Moore la entrada a su hogar al escuchar que tal vez no fuera hijo de lord Sheiton? ¿Y Josh? Sintió miedo. No quería enfrentarse a esa mirada para conocer sus pensamientos. Si la pequeña esperanza que albergaba de conquistarla se había esfumado, se daría media vuelta y se marcharía de Londres para no sufrir su pérdida. Muy despacio, alzó el rostro y, cuando sus ojos se encontraron, sintió cómo se le agrandó el pecho. Su mirada hacia él no había cambiado, seguía mostrando esa mezcla de odio y amor que a él le volvía loco. 


    ―¿Le duelen los nudillos, joven? ―le preguntó Randall rompiendo el silencio.


    En ese momento, Josephine se volvió sobre sí misma y entró en la casa seguida de Madeleine.


    ―No mucho, señor ―comentó extendiendo los dedos de la mano con la que golpeó.


    ―Con un par de copas, desaparecerán las posibles molestias, se lo aseguro. Vamos, Kristel ―comentó Valeria al coger a su amiga del brazo―. Pidámosle a la señora Doherty que saque de la bodega unas diez botellas más de whisky. 


    ―¿No serán demasiadas? ―preguntó la señora Hill.


    ―Yo voy a beberme una ―apuntó antes de que ambas accedieran al interior de la vivienda. 


    ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó Martin a Elizabeth.


    ―Sí. Aunque todavía tiemblo ―respondió mirando a su marido―. Martin… tus gafas. No sé dónde están.


    ―No me hacen falta, cariño, porque todo lo que necesito ver lo tengo a mi lado ―comentó besándola de nuevo.


    ―Lo siento mucho, señor Giesler ―dijo Eric al colocarse frente a la pareja. Una vez que Martin dejó de besar a su mujer, él extendió la mano derecha para saludarlo―. Le aseguro que no todos los aristócratas nos comportamos como gusanos. 


    ―No tiene por qué disculparse, y puede llamarme Martin ―le pidió aceptando el saludo.


    ―¿Desea entrar? ―le preguntó Elizabeth.


    ―Si mi presencia no les incomoda ―apuntó Eric dudoso.


    ―El único que nos ha incomodado, va a obtener su merecido ―intervino aguda Sophia desde lo alto de la escalera.


    Al escuchar el tono feliz de su madre, Elizabeth sonrió. Luego, se estrechó más al cuerpo de su marido y lo hizo caminar hacia las escaleras.


    ―Ha sido toda una bendición que haya aparecido justo en este momento ―prosiguió hablando Sophia tras observar que Josephine no estaba por allí.


    ―Siento la tardanza, señora Moore, pero he tenido un ligero contratiempo ―explicó con una enorme sonrisa mientras se acercaba al matrimonio para saludarlos.


    ―¿Durante el viaje? ―preguntó Randall estrechándole la mano.


    ―No, aquí, en Londres ―afirmó el joven con una enorme sonrisa.


    Un hondo y agónico suspiró brotó de la garganta de Sophia. Elizabeth se apartó de Martin y corrió hacia su madre cuando vio que se llevaba las manos a la cabeza. Si no la cogía, se desmayaría allí mismo.


    ―Vamos, madre. Seguro que Josh no ha tenido nada que ver ―comentó para calmarla, pero ni ella misma se creía sus propias palabras.


    ―¡La voy a matar! ―susurró―. ¡Juro por Morgana que voy a matarla! 


    ―Cuénteme qué le ha sucedido ―dijo Randall al observar cómo su mujer caminaba junto a su hija hacia el interior del hogar. Si sus oídos no le fallaban, murmuraba algo sobre matar a Josephine. 


    ―Alguien ha roto todos los ejes y ruedas de mis carruajes. Cuando hemos descubierto que no se podían arreglar, he decidido venir andando ―informó una vez que los tres accedieron al interior de la vivienda y se aseguraron de que la puerta se cerraba correctamente.


    ―Un acto vandálico… ―reflexionó Martin con su típica mirada de investigador―. ¿Sabe quién puede odiarlo tanto como para realizar una atrocidad semejante? Estaré encantado de ayudarle a buscar…


    ―Hijo ―intervino con rapidez Randall, parándose en mitad del pasillo―, no hace falta que busques al culpable de esa terrible acción. Todos los aquí presentes sabemos el nombre del responsable de dicho acto ―añadió con pesar. 


    ―Señor Moore… ―dijo Eric al aparecer en el salón y observar a su querida Josephine apoyada sobre una pared con los brazos cruzados―. ¿Piensa que será suficiente castigo obligarla a bailar conmigo dos o tres piezas?


    ―Le pediré a Madeleine que toque diez sin descanso ―claudicó el médico.


    ―¿Ha sido Josephine? ―preguntó Martin volviéndose hacia Eric con asombro.


    ―Sí ―respondió Cooper sin poder apartar la mirada de ella.


    ―¿Y, por qué haría una cosa así? ―se interesó en saber.


    ―Porque es la única manera que ha encontrado para declararme su amor ―aseveró Eric justo cuando su mirada y la de Josh se encontraron. 


    


  




  

    Epílogo
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    Seis meses después…


     


    Morgana volvió a llamarla, por ese motivo recorría un bosque durante el sueño. Aunque Elizabeth estaba segura de que no se encontraba en Ávalon. Las ramas de los árboles no solo estaban repletas de hojas, sino también de frutas. No era de noche, ni tampoco escuchó el graznido de un enorme cuervo. El sol iluminaba desde el centro de un cielo sin nubes y bandadas de pájaros volaban de un lado a otro piando sin parar. ¿Dónde la había llevado? Y lo más importante, ¿qué desearía esta vez? Lo único que tenía claro era que no contemplaría una hoguera al llegar a un prado. Ya no le hacía falta que Morgana le mostrara la imagen del elegido porque ella escogió a Martin y nada ni nadie los iba a separar. Aun así, la incertidumbre de no saber qué deseaba hizo que su pulso se acelerara. Pero esa inquietud desapareció al finalizar el camino y observar lo que había frente a sus ojos: un paraíso. Sí, una preciosa e infinita pradera donde crecían miles y miles de flores de diferentes clases y colores. Elizabeth se quedó parada y apreció maravillada la idílica imagen. Jamás vio un lugar tan hermoso ni tan lleno de vida. 


    ―Me alegro de verte, hija mía. Al fin aceptas tu destino.


    La voz que escuchó durante sus sueños sonó tan cerca que la sobresaltó. Tras recuperarse del susto, se giró lentamente y sus ojos se abrieron de par en par al hallar a su lado a una hermosa mujer de largos cabellos oscuros. 


    ―¿Madre? ―preguntó haciendo una reverencia.


    ―Sí, Elizabeth. Lo soy ―afirmó―. ¿Te gusta este lugar? ―añadió retirando la mirada de ella para fijarla en el colorido campo. 


    ―Es precioso ―atinó a decir. 


    ―Sí que lo es ―aseguró Morgana volviéndose hacia el prado―. Ven, acompáñame y no tengas miedo, no voy a mostrarte la imagen de ningún hombre ―añadió divertida. 


    ―Martin es el hombre de mi vida y al único que amaré ―aseguró sin moverse.


    ―Si hubieras llegado al fuego, en los diez sueños que te envié, lo habrías visto salir de él ―dijo antes de caminar con tanta elegancia que parecía volar sobre el suelo.


    Elizabeth se quedó atónita al escucharla. ¡Martin era el elegido! No supo si reír, si llorar o saltar de alegría. Le daba miedo pensar que no sería él quien apareciese y por eso los rechazó. Ahora comprendía que su amor había estado en ella mucho antes de la noche en la que se prometieron. Quizá también se enamoró de él nada más verlo…


    ―¡Elizabeth! ―exclamó Morgana al descubrir que no estaba a su lado.


    ―¡Lo siento, madre! ―respondió avanzando con rapidez.


    Mientras la alcanzaba, no dejaba de pensar en el motivo por el que la había llamado. Que ella supiera, nunca hablaba con sus hijas después de haberles mostrado al elegido. Pero era cierto que su caso fue diferente. ¿Pretendía castigarla por la desobediencia? La miró en silencio, intentando averiguar qué pretendía. No presintió nada y su sangre estaba demasiado tranquila.


    ―Imagino que te preguntarás la razón por la que estás aquí, ¿verdad? 


    ―Sí, madre.


    ―No es castigo ―comentó Morgana mirando hacia el frente.


    ―Gracias, madre ―le respondió realizando otra ligera y rápida reverencia.


    ―Cuando naciste, Sophia se pasó una semana rezando frente a tu cuna.


    ―¿Mi madre hizo…? ―No pudo terminar la frase por la emoción que la embargó.


    ―Sabía que era la única manera de hablar conmigo ―aclaró Morgana. 


    ―¿Estuve enferma? ¿Quería que me sanara?


    ―No. Su intención fue pedirme, a través de ese rezo, una audiencia. Cuando acepté su petición, me contó que habías nacido con el don de dar vida. Lógicamente, no la creí ―dijo volviéndose hacia Elizabeth―. Como puedes deducir, tu aspecto físico no es el de una auténtica zíngara.


    ―Es cierto que soy idéntica a mi padre, pero para mí no es una deshonra, sino un honor. Al igual que no me avergüenza la sangre que corre por mis venas ―aseveró con firmeza.


    ―No siempre fue así ―le recordó.


    ―Y me arrepiento de haber rechazado mi origen ―expresó agachando la cabeza. 


    ―Pero una madre no abandona a sus hijas por mucho que estas la nieguen ―prosiguió Morgana―. Tampoco lo hice contigo. 


    ―¿Conmigo? ―preguntó Elizabeth parándose de inmediato.


    ―Sí ―afirmó al girarse de nuevo hacia ella―. Cuando Archie te abandonó, lloraste sobre la tierra y la regaste con la sangre que brotó de tus manos, ¿lo recuerdas? Me llamaste para que hiciera daño a quienes te lo provocaron. ―Elizabeth se quedó callada. Morgana continuó―: Llovió durante siete días. El tiempo que tardó la causante de tu sufrimiento en sentir las gotas de lluvia envenenada sobre su rostro.


    ―¿Habla de la condesa? ―preguntó abriendo los ojos como platos.


    ―A ella dirigí mi ira, pero la esposa de su hijo, debido a su buen corazón, se contagió al cuidarla ―explicó Morgana caminando de nuevo hacia delante―. Pensé que esa ayuda te haría aceptar tu sino, pero no fue así. Seguiste tu camino, muy alejado del mío. Sin embargo, cuando aquel hombre quiso hacerte daño, me pediste auxilio. No te lo rechacé. ¿Qué clase de madre sería si no escucho las súplicas de una hija arrepentida? Por ese motivo convertí la tierra que cogiste con la mano en piedra y lo golpeaste con ella. 


    ―Pero yo no lo maté ―aclaró con rapidez.


    ―No, lo hizo otro hombre ―declaró con tanta tranquilidad que a Elizabeth se le erizó el pelo―. He perdido tantas veces la confianza en ti que no logro contarlas. Pero si estoy aquí, hablándote, es por Sophia. Jamás he visto a una madre sufrir tanto por una hija. Espero que entiendas el daño que le has causado ―alegó con reproche.


    ―Tendría que vivir doce vidas para recompensarla ―declaró la muchacha. 


    ―Y te seguirían faltando unas pocas más ―sentenció antes de pararse en mitad del campo. 


    Durante un largo tiempo, Morgana se quedó en silencio, esperando una queja por parte de Elizabeth. No la obtuvo. Tal como le dijo Sophia, la joven había asumido su verdadera identidad y se arrepentía de los errores de su pasado.


    ―¿También me salvó la noche de mi boda? ―preguntó Elizabeth al recordar lo ocurrido con Archie y todos los fenómenos extraños que acontecieron en ese momento.


    ―No, lo hizo tu querido rosal. Él también te libró de la muerta la segunda vez que lo intentaste ―alegó sin mirarla―. ¿Nunca te pregúntate cómo se pudo cortar la cuerda que enredaste en tu cuello? 


    ―Guardián… ―susurró tan asombrada y confusa que dejó de observar la belleza que había a su alrededor. En su lugar contempló lo sucedido aquella tarde, cuando abrió los ojos y se halló frente al inmenso rosal. No solo estaba viva y con la cuerda sobre sus hombros, sino que también halló pétalos de flores alrededor de su cuerpo. 


    ―Él siempre estuvo a tu lado, protegiéndote como ha de hacer un guardián con su señora ―aclaró. Morgana esperó unos segundos a que la muchacha asumiera todo lo que estaba contándole. Era algo difícil de creer y entendía que reaccionara de ese modo. Pero su destino se grabó en el mismo instante que cogió el tallo del rosal y este la aceptó―. Elizabeth ―dijo con calma―. ¿Quieres saber el motivo por el que te he llamado? 


    ―Sí ―respondió con un largo sollozo. 


    ―Pese a no creer en tu madre, descubrí con alegría y gozo que tu alma fue malvada con las personas, pero misericordiosa con las plantas. Eres incapaz de hacerles daño ―comentó señalando un rosal muy parecido, si no exacto, al suyo―. Aún recuerdo cómo acunaste entre tus manos el pequeño esqueje que dejé tirado en la calle. 


    ―No concibo una vida sin plantas ―dijo emocionada al descubrir el origen de su querido Guardián.


    Había buscado mil clases de rosales en todos los libros que cayeron en sus manos, pero nunca averiguó su origen. Ahora entendía el motivo; indudablemente, jamás encontraría en aquellos tomos la vegetación mágica de una isla mitológica como lo era Ávalon.


    ―Ese es el motivo por el que te he llamado. Necesito tu ayuda ―declaró fijando sus ojos de nuevo en las flores―. Los humanos no valoran la belleza del mundo en el que viven. Están obsesionados por lograr cosas que carecen de interés. ¿Por qué quieren construir grandes viviendas sobre terrenos donde pueden cultivar su alimento? Son tan obtusos que se olvidan de lo importante que es esto para ellos ―añadió enfadada―. La irracionalidad humana les hará sufrir una catástrofe en cada siglo que subsistan. Habrá millones de muertes, el sol quemará tanto que les achicharrará la piel, la tierra hará despertar a la fiereza de los volcanes y del cielo caerán plagas. Sin embargo, las plantas darán vida donde el hombre la ha segado y aportarán esperanza donde nadie la encuentre. ¿Entiendes lo que te digo? 


    ―Sí, aunque no sé muy bien cómo puedo ayudarla. Lo único que poseo es un pequeño invernadero ―declaró preocupada.


    ―Es suficiente ―comentó Morgana levantando un dedo para que posaran en este dos preciosas mariposas de color púrpura. Estas, después de mover varias veces las alas, emprendieron un nuevo vuelo―. En él desarrollarás tu don y se lo transmitirás a tus primogénitas. 


    ―¿Mis… primogénitas? ―preguntó más asombrada si eso fuera posible.


    ―Sí, tus dos primeras y únicas hijas: Violet y Margot… ―dijo Morgana señalando con el dedo hacia el horizonte―. ¿Quieres conocerlas? 


    Elizabeth no pudo responder, pero sí que miró hacia delante, justo a la zona del campo que su madre creadora le señalaba. Se llevó las manos al pecho al observar a dos niñas pequeñas de cabellos dorados y piel blanca. Eran igualitas a Martin y tan idénticas la una a la otra que no halló ni una sola diferencia. Caminaban entre las flores, ajenas a su presencia. Tocaban los pétalos con sus pequeños y suaves deditos. Sonreían al hablar. ¿De qué hablarían? ¿Qué les provocaría aquellas bonitas sonrisas? 


    ―Ellas serán quienes salven al mundo después de una terrible batalla mundial ―afirmó Morgana―. En ellas estará la esperanza de la humanidad. 


    ―¿En mis hijas? ―espetó Elizabeth mientras sus ojos se llenaban de lágrimas debido a la emoción.


    ―Las mismas que ahora llevas en tu seno ―aclaró mirándola. Al ver cómo Elizabeth retiraba las manos de su pecho y las colocaba sobre el vientre, añadió―: Aún no las sientes, pero no tardarás en hacerlo. 


    ―¿Cómo van a salvar esas dos criaturas a la humanidad? ―perseveró sin apartar la mirada de las niñas.


    ―Muéstrales tu don, Elizabeth. Enséñales a crear vida y ellas harán el resto…
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    Elizabeth abrió los ojos y se incorporó en la cama. Su corazón latía deprisa y las lágrimas se deslizaban lentamente por las mejillas. Inquieta y confundida miró a Martin. Dormía tranquilo, ajeno a todo, y con la mano izquierda rodeándole la cintura. Intentó relajarse. No solo para evitar que se despertara, sino también para asumir lo que había vivido en el sueño. Pero no lo consiguió. La imagen de sus hijas, caminando por un campo tan hermoso, le robó el sosiego. ¿Por qué le había dicho que ellas salvarían a la humanidad? ¿Cómo iban a luchar con un don tan simple? Mientras que los enemigos se alzaban con armas mortales, sus hijas solo tendrían la habilidad de cultivar flores. Eso no era suficiente para salvar el mundo…


    ―Buenos días, mi amor ―comentó Martin con su típica voz somnolienta―. ¿Te encuentras bien? ―añadió apartando la mano de su vientre. Luego, se colocó boca arriba y esperó a que ella se acercara.


    ―Sí ―le respondió al recostarse. Apoyó la cabeza sobre su pecho y escuchó el discreto latir de su corazón. Por muy increíble que le resultara, aquel palpitar suave y acompasado la tranquilizó.


    ―¿Qué hora es? ―le dijo tras colocar las manos sobre su espalda y acariciarla para apaciguar aquello que la alteraba. Porque sabía que, pese a decir que se hallaba bien, no lo estaba. 


    ―Creo que no serán más de las siete ―respondió ella al levantar el rostro y contemplar el semblante libre de la larga y descuidada barba.


    Elizabeth sonrió al acordarse del día en el que lo afeitó por primera vez. No solo confirmó que era un hombre muy guapo, sino que poseía unos seductores hoyuelos en ambas mejillas. Y eso mismo observaba cada mañana, porque Martin se negó a que le cortara el pelo o le afeitase otra persona que no fuera ella. «Pueden intentar matarme», le dijo como excusa a la mujer que se definió como una asesina durante dos años. Pero aquellos pequeños gestos de amor y confianza hicieron que, en poco tiempo, terminara tan enamorada de él, que sería capaz de matar de verdad a quien quisiera hacerle daño a su marido. 


    ―Maravilloso… ―susurró Martin abrazándola―. Eso quiere decir que puedo seguir un rato más en la cama con mi querida esposa.


    ―¿Estás seguro de lo que vas a hacer? ―le preguntó apoyando los codos sobre su torso.


    ―¿Sobre qué? ―respondió enarcando una ceja de manera pícara.


    ―Martin, no hablo de sexo, sino de trabajo ―comentó con una enorme sonrisa.


    ―Es una gran oportunidad, Elizabeth. Seguiré ayudando a Borshon en Scotland Yard y podré impartir clases a los futuros arquitectos ―explicó tocándole el cabello.


    ―Sigo sin entender por qué le pediste al señor Wright que no mencionara tu nombre ―insistió en el tema mientras le acariciaba la mejilla izquierda con una mano―. Has sido tú quien ha descubierto cómo deben construir el aeroplano.


    ―Porque no quiero fama ni pasarme la vida viajando de un país a otro. Lo único que pretendo es despertarme todos los días junto a la mujer que amo y desayunar los deliciosos pastelillos que me prepara Madeleine. Adoro pasear con tu padre y escuchar cómo se ha enfrentado a una nueva enfermedad. Y, ¿qué sería de mí sin las clases magistrales de Josephine y el manejo de sus armas? También quiero estar en mi casa cuando aparezca Valeria o tu madre, que, como bien sabes, nos visitan con bastante frecuencia. Deseo acompañarte al invernadero y ver cómo cuidas tus flores mientras yo te observo anonadado. Y, sobre todo ―comentó atrayéndola hacia él―, quiero que mis hijos nazcan y vivan aquí, rodeados de su numerosa familia. ¿No te gustan mis deseos, señora Giesler? 


    ―Me encantan y los comparto, señor Giesler ―dijo antes de besarlo.


    Mientras Martin convertía el suave beso en uno más apasionado, acariciaba impaciente su cuerpo. Elizabeth hizo lo propio con sus brazos, el pecho y el cuello. Nunca imaginó que un hombre tan sereno, racional y tierno, se transformaría en un insaciable amante en la intimidad. La acariciaba y la besaba con tanto deseo y amor que algunas veces le hacía perder la razón. Amor y deseo… Dos sentimientos que jamás creyó que obtendría a la vez. Pero aquel hombre, que seguía necesitando su ayuda para vestirse, aunque se convertía en un experto cuando la desnudaba, lo consiguió.


    ―Creo que en mi primer día de profesor voy a llegar tarde ―ronroneó besándole el cuello y acariciándole los pechos tras haberse sentado sobre él.


    ―Eso no sería correcto, señor Giesler ―le dijo al tiempo que se desprendía del camisón y lo lanzaba al aire―. No le enseñaría nada bueno a sus alumnos ―alegó, mirándolo con tanto deseo que Martin se olvidó de respirar.


    ―Seguro que me comprenderán ―declaró antes de atraerla hacia él para besarla.


    ―Yo creo que no es buena idea ―comentó Sophia detrás de la puerta del dormitorio―. Un buen profesor ha de enseñar con el ejemplo.


    ―¡¿Madre?! ―gritó Elizabeth apartándose de Martin y cubriéndose con la sábana como si acabara de entrar en la habitación―. ¿Qué hace aquí? 


    ―Necesito hablar con vosotros ―explicó desde fuera―. Pero claro, no imaginé que os encontraría tan tarde en el interior de la alcoba.


    ―Te prometo, hija mía, que he intentado retenerla. Pero solo he conseguido que se mantenga en nuestro hogar hasta ahora. ¡Quería presentarse anoche, cuando os vio llegar en el carruaje! ―comentó Randall desesperado.


    ―¿Padre? ¿Usted también ha venido? ―gritó Elizabeth saltando de la cama. A continuación, miró a Martin con los ojos entornados―. ¿No me prometiste que le pedirías la llave? ―susurró enfadada.


    ―¡Y lo hizo! ―respondió Randall―. Pero ya sabes cómo es tu madre…


    ―¡Dejad de criticarme y salid de una vez! Tenemos que daros una noticia estupenda. Vamos, Randall, bajemos a la cocina para darles algo de intimidad.


    ―Querida, lo que acabamos de hacer se aleja mucho de lo que significa esa palabra ―dijo su esposo mientras la acompañaba por el pasillo.


    No salía de su asombro. Pese a escuchar mil súplicas de perdón, Elizabeth se puso el camisón y la bata sin hablar con Martin. Salió de la habitación gruñendo. Caminó por el pasillo haciendo que sus fuertes pisadas hicieran temblar el suelo y bajó las escaleras sin dejar de maldecir la debilidad de su marido y los pretextos que le habría dado su madre para no darle la llave. ¿Enfadada? ¡Para nada! Lo que sentía por sus venas se alejaba mucho de un simple enfado. Su mal genio podría sembrar de pánico el mundo entero.


    ―Buenos días, hija ―la saludó Sophia al verla aparecer con los ojos rojos como amapolas―. Hemos venido aquí porque tu padre tiene una buena noticia.


    ―¿Yo? ―preguntó Randall tan atónito que se quedó sin aliento―. ¡Eres tú quien habló con la señora Spelman! ―la acusó.


    ―¿Con la señora Spelman? ―preguntó Elizabeth sintiendo cómo toda la ira se disipaba en el acto―. ¿Ha cambiado de opinión? ¿Quiere que siga llevándole mis flores? 


    Una vez que Archie descubrió que ella vendía sus flores a través de la floristería de la señora Spelman, se puso en contacto con la mujer y le propuso un trato que no pudo rechazar. Por ese motivo, la mañana siguiente de la celebración de su compromiso, Elizabeth apareció en el establecimiento con los siete ramos que había cortado. La florista no se los aceptó y, pese a que ella le preguntó por qué los rechazaba, no le ofreció una respuesta convincente. Sin embargo, una semana después, Valeria apareció en su hogar y les explicó que lord Gharster le encargó a la señora Spelman todos los ramos y plantas que ella tenía en el establecimiento para llevárselos a su residencia en Norwich si rechazaba a Elizabeth. Un acuerdo que, lógicamente, no pudo rehusar. Cuando Martin, Trevor y hasta su propio padre escucharon qué había ocurrido, quisieron ir a buscar a Archie para propinarle otra paliza. Por suerte, su madre les hizo entrar en razón con tan solo una frase: pagará por su maldad y quien lo toque, también la sufrirá. Desde ese momento, ella decidió seguir cuidando su invernadero y centrarse en arreglar los dos jardines de su nuevo hogar. 


    ―No. La noticia es mejor que esa, ¿verdad Randall? ―dijo sonriente Sophia mientras sacaba todo lo que había preparado del interior de la cesta. 


    ―Sí, querida, es muy buena ―indicó mirando a Elizabeth, advirtiéndole que no había sido fácil controlar algo que había hecho su madre, pero que mantendría en secreto hasta su muerte.


    ―Ha decidido venderte la floristería ―declaró Sophia al fin―. Quiere que mañana mismo contratemos un abogado para que redacte el contrato.


    ―¿Cómo? ―soltó Elizabeth sentándose de golpe en una silla. En ese momento, Martin, quien se presentó con una camisa blanca sin remeter ni abrochar correctamente, y un viejo pantalón oscuro, corrió hacia ella y le agarró las manos―. ¿Me lo vende? ¿A mí? ¿Por qué? ¿Qué le ha hecho para que cambie de opinión? ―continuó aturdida.


    ―¿Yo? ¡Nada! Solo mantuvimos una amigable charla y terminó por comprender que no está hecha para los negocios. Además, no es la persona adecuada para llenar el mundo de flores ―afirmó.


    Ese comentario hizo que su corazón latiera deprisa y que una sensación de ahogo la embargara. Se agarró con más fuerza a las manos de su marido, buscando el consuelo que solo él le aportaba. 


    ―Vamos, querida, tranquilízate ―le dijo Martin con cariño―. Debes asumir que es una buena oportunidad para ti. ¡Al fin conseguirás tu sueño! ―añadió dándole un tierno beso en la frente.


    ―Elizabeth, hija, ¿te encuentras mal? ―preguntó Randall llegando hasta ella en apenas tres largas zancadas.


    ―Solo está sorprendida por la noticia, ¿verdad? ―accedió Sophia. 


    ―Sí, madre ―pudo responder.


    ―¿Por qué no nos dejáis un momento a solas? ―pidió a los dos hombres―. Una breve charla entre madre e hija la relajará ―añadió con una enorme sonrisa.


    ―Sophia… ―intentó advertirle Randall.


    ―Te prometo que, cuando regreséis, os contaremos de qué hemos hablado ―indicó tras rodear la mesa y colocarse a la espalda de Elizabeth.


    Durante unos segundos, ni Martin ni Randall quisieron marcharse, pero al final, tras observar cómo Sophia no paraba de hacerles gestos para que las dejaran solas, aceptaron su decisión a regañadientes. 


    ―Vamos, Martin. Salgamos al exterior para confirmar que aún no ha empezado a llover ―dijo el médico antes de girarse hacia la puerta.


    ―No tardaré en regresar ―comentó Martin antes de besarle las manos y salir de allí acompañado de Randall.


    Sophia esperó a que los dos estuvieran lo suficientemente lejos para que no las escucharan. A continuación, se colocó frente a su hija.


    ―Sé que Morgana ha hablado contigo ―comenzó a decir.


    ―No sé cómo lo hace, pero siempre se entera de todo ―alegó mordaz.


    ―Te expliqué una vez que nuestra sangre proviene de mujeres muy especiales. Ellas siempre tuvieron diferentes dones. El mío es el de proteger a mis hijas cuando la distancia no me lo impide ―aclaró con suspicacia.


    ―Habla como Josephine ―masculló Elizabeth.


    ―¿De dónde crees que ha heredado su espíritu guerrero? ―soltó Sophia con orgullo―. Hija mía ―añadió cogiéndole las manos para que estas dejaran de temblar―, pronto serás madre y cuando tengas a tus hijas en los brazos me entenderás. 


    ―¿También sabe eso? ―preguntó mirándola con asombro.


    ―Sí ―contestó con una sonrisa.


    ―Deduzco, entonces, que también conoce el motivo por el que Morgana me ha convocado esta noche ―aseveró sin esperar una respuesta.


    ―¿Tanto te cuesta creer que unas Arany conseguirán reconstruir un mundo devastado por la maldad humana? ―espetó Sophia tras separarse de ella.


    ―Madre, ella quiere que mis hijas salven el mundo cultivando flores ―comentó enfadada―. Las batallas no se vencen lanzado flores a los soldados ―añadió sin relajar su tono.


    ―Escúchame bien, Elizabeth. Las Arany nos libramos de la peste negra a través de las infusiones que preparaba tu tatarabuela con hierbas de su jardín. Y si superamos una epidemia tan mortífera gracias a las plantas, ¿por qué no confías en lo que te ha pedido Morgana? 


    ―Porque es imposible que lo consigan ―manifestó sin titubear.


    ―No es el momento de preguntarse cómo lo harán. Lo único que debes hacer es enseñarles tu don y que ellas lo desarrollen ―aseveró con firmeza―. Si las privas de su destino, sufrirán tanto como lo has hecho tú durante estos últimos años. 


    ―Ellas no cometerán mis errores ―declaró apretando los dientes―. Las protegeré de cualquier peligro.


    ―Ya actúas como una madre ―comentó Sophia dibujando otra gran sonrisa―, y eso que aún no han salido de tus entrañas. Cuando lo hagan, serás peor que yo ―añadió antes de soltar una carcajada.


    ―No lo seré ―masculló Elizabeth―. Buscaré la manera de parecerme a padre ―añadió solemne.


    Sophia, con rapidez, le cogió el brazo derecho y le subió la manga de la bata. A continuación, se alzó la suya de la misma mano y la puso junto a la de su hija. Cuando Elizabeth observó las dos manchas oscuras, en el mimo lugar y tan iguales que parecían gemelas, se quedó sin palabras. 


    ―Serás como yo, hija. Porque tu sangre es Arany, no Moore ―perseveró.


    ―¿Podemos entrar? Ha pasado mucho tiempo y tengo hambre ―comentó Randall asomando la cabeza por la puerta.


    ―Claro, querido. Pasad. Elizabeth ha de daros una maravillosa noticia.


    ―¿Compraremos la floristería? ―preguntó Martin tras acercarse a ella y abrazarla―. Pienso que es una gran oportunidad para ti, amor mío. 


    ―Sí, la floristería será nuestra. Pero he de decirte otra cosa más ―expresó mientras posaba sus manos sobre el vientre―. Martin, pronto seremos…


    ―¡Santo Dios! ―exclamó Randall abriendo los ojos como platos―. ¡Elizabeth está embarazada!


    


  




  

    Lo que ocurrió dos años antes
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    Lambergury, residencia del conde de Burkes durante la noche del 15 de noviembre de 1882.


     


    Madden, Clark y Rickley se miraron cuando el mayordomo de Burkes anunció la llegada de lord Devon. 


    ―Tranquilos, lo tengo todo controlado. Nada puede salir mal ―susurró el doctor a sus amigos. 


    ―Eso mismo nos dijiste al llegar y apareció el hijo de Sheiton ―gruñó el juez. 


    ―Si lo mantenemos alejado de las hermanas Moore y de nuestro hombre, no habrá nada por lo que temer ―intervino Madden para zanjar la tensión existente entre el médico y el juez. 


    ―Yo me encargo de eso ―afirmó Rickley.


    ―Mantén los ojos y los oídos atentos ―le advirtió Clark―. Si Sheiton viene hasta aquí, solo hallará un culpable: tú. 


    ―No hace falta que me hables así. Hasta el momento, nunca he fallado ―señaló entornando los ojos. 


    ―Una cosa es asfixiar bebés antes de nacer y otra muy distinta lo que tenemos planeado esta noche ―le advirtió el juez.


    ―El camino nunca es fácil, pero Dios nos ayudará ―intervino Madden.


    ―Tú sigue rezando a tu Dios mientras yo me encargo de controlar todo lo demás ―señaló el médico antes de alejarse. 


    Con cautela, se dirigió hacia su compinche: un antiguo sirviente, ahora ladrón, llamado Alvin. No le costó mucho esfuerzo a Clark convencerlo para que realizara el trabajo. En cuanto le dijo que obtendría la libertad y una buena recompensa, aceptó sin preguntar qué debía hacer. Antes de colocarse a su lado, lo observó satisfecho. Había sido un acierto vestirlo con un traje tan sofisticado. Como indicó su esposa, Alvin ofrecía el aspecto y la opulencia de un verdadero aristócrata. Sin embargo, él seguía pensando que la velada solo finalizaría con éxito si mantenía la boca cerrada, porque no tuvieron tiempo suficiente para corregir su actitud y su lenguaje. Pero la prisa de Burkes para celebrar una fiesta en honor a la prometida de Devon les condicionó tanto, que ni siquiera pudieron enseñarle las expresiones más básicas.


    ―Ya sabes qué debes hacer ―le dijo cuando se acercó.


    ―Me dijo que podía elegir a una. Quiero a esa ―comentó Alvin sin apartar la mirada de Elizabeth.


    ―¿Esa? ¿No te sirve la más joven? 


    ―No. La joven es fea y me produce escalofríos. Parece que lleva la muerte en sus manos.


    ―Pero sería la más débil de las dos, ¿no crees? ―preguntó el médico.


    ―No. Mucho me temo que no lo es y, aunque lo fuera, quiero a la otra. Voy a divertirme mucho con ella ―explicó Alvin entornando los ojos.


    ―No me importa qué pretendes hacer con la muchacha, pero sabes cómo ha de terminar la noche ―masculló Rickley dirigiéndole una mirada desafiante.


    ―Cumpliré con lo acordado mientras ustedes no olviden qué me prometieron. Si no lo hacen, todo el mundo conocerá los nombres de quienes me contrataron ―advirtió antes de caminar hacia la mesa de las bebidas, donde permanecía la joven de cabellos dorados.


    Rickley apretó los puños tras escuchar la amenaza. Deseó dirigirse hacia Clark y contarle qué había sucedido para que estuviera atento. Sin embargo, dejó de pensar en una venganza cuando Alvin le ofreció a la muchacha una copa y esta se la aceptó añadiendo una sonrisa. Por ahora, le interesaba vivo. Después de que llevase a cabo el plan, se lo pensaría…


    Cuando decidió regresar con los demás caballeros, descubrió que el joven Cooper recorría el salón para encontrarse con la muchacha que provocó escalofríos a Alvin. ¿Lord Cooper era amigo de las señoritas Moore? Si estaba en lo cierto, el asunto se complicaba muchísimo. Pero no podía perder la esperanza con tanta rapidez. Tal vez se acercó a ella para entablar una conversación cordial, puesto que eran las únicas personas jóvenes en la sala. Sin embargo, las pocas ilusiones que albergaba desparecieron cuando Cooper la miró a los ojos. Allí no hubo desconocimiento, sino otra cosa que lo dejó tan frío como un témpano de hielo. 


    Desesperado, aterrorizado y confuso, miró a sus amigos. El miedo aumentó al descubrir que ellos estaban tan sorprendidos como él. ¿Debían cancelar el plan? Porque si ocurría la tragedia que habían previsto, mucho se temía que el muchacho pediría ayuda a su padre para hallar al asesino de la hermana de su amada. Lord Sheiton no tardaría ni un día en abandonar Londres acompañado por su séquito de justicieros. Indudablemente, Brighton estaría sitiada hasta que hallaran al culpable y lo metieran en la cárcel. 


    En un segundo, Rickley vio pasar la vida frente a sus ojos, y el final que advirtió en esa historia no le agradó. Con rapidez, buscó a Alvin y… ¡No estaba! ¿Dónde se había metido? Gotas de sudor resbalaron por su frente al confirmar que tampoco se hallaba en el salón la muchacha de cabellos dorados. No pensó en nada salvo en encontrarlos. Corrió hacia el exterior con la agilidad de un adolescente. Pero en el balcón no había nadie, ni tampoco por los alrededores. ¿Estarían en el jardín? ¿Qué zona habrían elegido? Rickley echó un vistazo. La parte izquierda quedó descartada de inmediato tras encontrar a varios cocheros vigilando los carruajes. «¿Centro o derecha?», pensó. La probabilidad de acertar se reducía a la mitad. Pero no había tiempo para reflexionar. Miró hacia delante y luego hacia el lado derecho. Finalmente escogió el central al resolver que la joven no sospecharía nada si caminaban hacia delante. 


    Durante los diez minutos siguientes, al no oír nada, pensó en regresar y tomar el otro camino. Sin embargo, antes de hacerlo, escuchó a la chica llorar y suplicar. 


    ―¡Por favor, lord Norfolk, no me haga daño!


    ―No llores, preciosa. Solo quiero hacerte disfrutar de mi compañía. ¿No es lo que buscabas?


    Pese a la crueldad que oyó, se sintió aliviado al confirmar que no había llegado tarde. Ella seguía viva y podía rescatarla. El qué haría después era una pregunta que no se planteaba en ese momento. Pero la prisa, la oscuridad y el nerviosismo no fueron una buena combinación y tropezó con un grueso y largo tronco. Cuando se levantó, todo estaba en silencio. Como si de repente el mundo entero se hubiera quedado mudo. Se levantó y contuvo la respiración por el pánico que le entró en ese momento. ¿Cómo iban a arreglar aquel desastre? Mientras retomaba el paso, no dejó de pensar en la mejor forma de salvar la situación. Miles de ideas pasaron por su cabeza hasta que se centró en una que no resultaría extraña, dada la juventud de la muchacha. ¿Qué chiquilla enamorada no huye con un caballero para contraer matrimonio en Gretna Green? La historia sería bastante creíble, nadie sospecharía que en verdad estaba muerta y enterrada en algún páramo de Brighton. 


    Sin embargo, cuando llegó al lugar donde debió ocurrir el crimen, se quedó pasmado con lo que contempló: la joven pataleaba para apartar el cuerpo del hombre. ¿Qué había ocurrido? No entendía nada. En mitad de esa confusión, la muchacha se levantó y corrió hacia la casa sollozando frases en un idioma que no entendió. Rickley permaneció escondido detrás de un árbol con la mirada clavada en el cuerpo. Intentaba hallar una explicación razonable a lo que había sucedido. Alvin, con un peso de casi ciento noventa libras y una altura de setenta pulgadas, había sido derrotado por una mujer de constitución delgada y con una altura rozando la media. ¿Cómo lo había hecho? Sin dar crédito a lo que sus ojos contemplaban, dio un paso hacia delante, para dirigirse hacia el hombre, pero retrocedió cuando advirtió que Alvin intentaba levantarse. «¿Y ahora, qué?», se preguntó mientras observaba cómo andaba haciendo zigzags por la desorientación. 


    Una vez que Alvin se alejó lo suficiente como para que no lo oyese, dio varios pasos hacia el frente y miró por los alrededores. Buscaba el objeto con el que la muchacha se defendió para utilizarlo él mismo. Pero allí no había nada salvo tierra y hierba seca. Tal vez le pegó un puñetazo… La curiosidad sobre qué había utilizado la joven se disipó al escuchar con claridad los murmullos de Alvin. No le agradó nada lo que entendió. Las palabras chantaje y riqueza no debían añadirse en una misma frase. Sin pensárselo dos veces, pues de su decisión dependía el destino de los tres, regresó a la oscuridad y buscó el tronco con el que había tropezado. Tras hallarlo, lo cogió como si fuera el taco con el que se jugaba al polo y caminó deprisa hacia su presa. 


    Se trataba de supervivencia. Era él o ellos y, lógicamente, aquel ladrón no valía la pena. Con sigilo, continuó hacia delante estudiando la mejor forma de asestarle un fuerte golpe en la cabeza. Lo tenía complicado, pues era mucho más fuerte, alto y joven que él. No le cabía la menor duda de que si no acertaba a la primera, el muerto a quien encontrarían sería él. 


    Y, de repente, la suerte se puso de su lado… 


    Su boca dibujó una enorme sonrisa al ver que Alvin estaba tan conmocionado que se arrodilló en el suelo. ¿Qué clase de golpe le dio la mujer? Era muy cierto que, durante episodios de miedo, el ser humano actuaba de manera insospechable. El último caso extraño ocurrió un año atrás, cuando el señor Jonas, con setenta años, se subió a un árbol tras ser atacado por un lobo. Lógicamente, acudió todo el pueblo para ayudarle a bajar, puesto que, una vez que desapareció la ansiedad del anciano, no le quedaron fuerzas para descender. La señorita Moore no necesitó la agilidad de un gato para salvar su vida, pero sí la fuerza de un titán. 


    ―¡Maldita zorra! ―balbuceó Alvin tocándose la frente con una mano. 


    Rickley comprendió que el tiempo apremiaba y necesitaba aprovechar el único momento que tendría para matarlo. Muy despacio, se colocó a su espalda y justo cuando alzó el palo, este giró la cabeza hacia él. Rickley no tuvo compasión y le asestó un duro golpe. A continuación, Alvin cayó hacia delante como si fuera una piedra lanzada desde el cielo. 


    ―Muerta la rata, acabada la rabia ―dijo con soberbia tras confirmar que no tenía pulso―. Ahora, ¿a quién vas a chantajear? ―añadió con mofa. Pese a ser consciente de que estaba muerto, le atizó cuatro porrazos más. 


    ―¿Estás segura de que lo dejaste aquí? ―escuchó una voz masculina. 


    Rickley, sorprendido al oír que había gente por los alrededores, lanzó el palo y regresó a la oscuridad. La mejor forma de salvaguardar su identidad era presentarse en la fiesta y charlar con los invitados. De este modo, todos confirmarían su asistencia en ella. Sin embargo, la curiosidad le impidió alejarse. Necesitaba saber quiénes eran y qué hacían allí. 


    ―¡Aquí! ―gritó un hombre con un tono extrañamente femenino. 


    ―¡Dios Santo, es verdad! ―exclamó el primero que habló.


    ―¿Qué vamos a hacer? ―sollozó la muchacha.


    ―Lo único que se merece este bastardo ―señaló esa segunda voz masculina, quien además se había inclinado hacia el cuerpo para confirmar su muerte―. Cógelo de los pies, yo lo agarraré de los brazos.


    ―¿Dónde vamos a llevarlo? ―preguntó el de la voz afeminada. 


    ―Al lago. Es la única opción que se me ocurre. 


    «¡Imbéciles!», pensó el médico al escuchar el improvisado plan. Eran tan idiotas que decidieron lanzarlo al agua. ¿Sus estúpidas mentes no eran capaces de pensar que el muerto no se quedaría en el fondo para siempre? ¿Por qué no barajaban una posibilidad más sencilla y efectiva como la de enterrarlo? Mientras la joven permanecía en shock, Rickley fue testigo de cómo los dos hombres hacían uso de sus fuerzas para llevarlo hasta la orilla del río. Una vez que lo lanzaron, regresaron con la joven.


    ―Ven, déjame que te abrace ―le dijo el de voz afeminada.


    ―Llévala al carruaje. Me reuniré con sus hermanas y les diré que ha sufrido una jaqueca ―explicó el otro.


    ―No sé cómo va a recuperarse de esto ―indicó abrazando a la joven con fuerza. 


    ―Mucho me temo que Elizabeth no se recuperará nunca de esta tragedia ―respondió el segundo hombre.


    Una vez que se alejaron, Rickley comenzó a pensar en cómo debía arreglar aquel desastre. En apenas tres días, el cuerpo saldría a la superficie, alguien lo encontraría y llamarían a Clarke. Como el lago estaba cerca de las propiedades de Burkes, la noticia no tardaría en llegarle, y no solo se interesaría por saber quién era, sino que también insistiría en conocer la razón por la que Clark, Madden y él lo llevaron a la fiesta. Con la suspicacia que lo caracterizaba, no tardaría en averiguar que los tres confabularon en su contra. Un hombre como Burkes podía detectar la traición y la maldad que lo rodeaban en un abrir y cerrar de ojos. 


    Rickley, mientras seguía contemplando el lago, meditó la opción más conveniente para todos: sacar otro preso de la cárcel para vigilar el lugar. Una vez que el cuerpo emergiera, tendría que llevarlo en una carreta hasta una zona alejada de los terrenos de Burkes y prenderle fuego. Hasta el momento, nadie era capaz de averiguar la identidad de una persona a través de unas cenizas. La idea le resultó perfecta. Aunque tendría un inconveniente: Clarke. Estaba seguro de que se negaría a implicarse de nuevo, pues él fue quien habló y sacó a Alvin de la prisión. No pasaba nada, tenía otra buena alternativa: Madden. Como reverendo, buscaba el perdón divino de sus feligreses y estos eran capaces de hacer cualquier cosa para alcanzarlo… 


    El médico sonrió mientras retomaba el camino hacia Lambergury. El plan no había salido tal como esperaban, pero ninguno de los tres se daría por vencido. Tarde o temprano destruirían al conde de Burkes y matarían a su sobrino George Laxton. 


    


  




  

    Anotaciones de la autora.


    Ya sabéis que soy una loca investigadora. En todas mis novelas os comento algo que ocurrió en esa época. Lógicamente, en esta también. 


    ¿Os acordáis del libro que cogió Martin después de besar a Elizabeth? Pues se trataba de un estudio realizado por el profesor, filósofo y psicólogo Wilhelm Wundt (Principios de psicología fisiológica, publicado en 1874). En este libro Wundt sostuvo la propuesta de estudiar la mente humana en forma objetiva y científica (método científico). A posteriori, aparecieron retractores, por supuesto, pues como todas/os sabemos la mente no es algo exacto y no todo el mundo actúa de la misma manera frente a un episodio (sea de alegría o de horror). 


    Milton Wright fue un obispo, cierto, pero su fama vino a raíz de sus hijos: Wilbur y Orville Wright. Ambos hermanos son conocidos como los inventores y pioneros de la aviación: el aeroplano. Según cuentan, fue el regalo que les hizo Milton (un helicóptero fabricado con el mismo material que describe Martin en el capítulo diecisiete) el que los motivó a crear un proyecto tan importante en 1905. Os dejo a vosotras/os la idea de que Martin fuera quien realizó los primeros planos de ese avión.


    ¿Soy la única persona a la que le mola estas cosas? Para que luego digan que no conozco o no me documento durante la creación de mis novelas. 


    Gracias por seguir a mi lado y espero que sigáis apoyándome.


    Os quiero.


    


  




  

    Otros títulos


    Novelas históricas.


    Serie los caballeros:


    

      	 La soledad del duque


      	 La sorpresa del marqués.


      	 La tristeza del barón.


      	 El corazón del inspector O´Brian


      	 Mi amada pícara.


    


     


     


    Saga las hermanas Moore:


    

      	 La maldición de Anne.


      	 El deseo de Mary.


      	 La batalla de Elizabeth (noviembre 2020)


      	 La valentía de Josephine (mayo 2021)


      	 El despertar de Madeleine (noviembre 2021) 


    


     


     


    Títulos independientes


    

      	 La hija del duque.


      	 El secreto de lord Bestia.


    


     


    Novelas contemporáneas.


    Serie Old-Quarter:


    

      	 My Angel.


      	 My Hell.


      	 My Indian Blood


      	 My Freedom


      	 My Wild Side (Just a Fool) (2021) 


    


     


    Títulos independientes


    

      	 #TanaLove (comedia romántica)


      	 Engañada (thriller)


      	 Crónica de un deseo (thriller romántico)


      	 Enamorado de ella (novela erótica) 


    


    


  




  

    Sígueme en.


    —Facebook: https://www.facebook.com/damabeltran.creadoradenovelas


    —FanPage: https://www.facebook.com/autoradamabeltran/


    —Twitter : @EscritDamaBeltr


    —Instagram: dama.escritora


     


  


  


  

    [1] Tirachinas


  


  

    [2] Fue la cárcel donde encarcelaron a Óscar Wilde por indecencia grave, es decir, mantener relaciones homosexuales.
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